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  Capítulo 151 La extraña visita de un hombre en medio de la noche


Volvió abrir los ojos con su mente en blanco, Luna le dijo: —Señor Shao, deja de fingir que lloras por mí. ¡Sólo eres un lobo disfrazado de oveja, eres muy bueno escondiendo tus sentimientos!

Cuatro años atrás, cuando ella hizo público los papeles que firmó del divorcio, todo el mundo llegó a pensar que no valoraba las cosas buenas que tenía en su vida.

Llegaron a pensar que ella era la mala del cuento al pedirle el divorcio a un hombre tan atento y amoroso con ella.

¿Un lobo disfrazado de oveja?

Samuel soltó un poco su mano y la miró a la cara llena de moretones y su frente envuelta en gasa.

Después le levantó el edredón bruscamente e hizo que ella se asustara.

Por suerte, le habían cambiado la bata de hospital cuando se encontraba en coma gracias a la ayuda de las enfermeras.

Todo lo que Samuel pudo ver fue un cuerpo lleno de cortaduras profundas e hinchadas.

Al instante, Luna se acomodó su bata y se cubrió de inmediato con la sábana como si hubiera sufrido humillación por parte de Samuel, así que le dijo: —¡Vete!

Pensó que había sido muy descortés de su parte al portarse así con ella mientras su prometida se encontraba afuera.

Quedó totalmente sorprendida al ver que se marchó de verdad, sin haberse despedido.

Mientras lo veía cerrar la puerta, Luna se sintió muy dolida.

—¡Lárgate, lárgate! —Sus palabras resonaron sobre la paredes incluso cuando él ya se había ido.

—¿Para qué rayos vino si se iba ir tan pronto? ¿Para mantener su reputación delante de los medios? ¡Claro, eso debía ser! ¡Samuel, eres un imbécil! —murmuró mientras mil y un pensamientos venían a su mente.

Al no tener nada que hacer, Luna se puso a ver todos los vídeos que hablaban de ella después del accidente que sufrió.

Incluyendo las más recientes noticias publicadas por los reporteros y las entrevistas que se les hicieron a Edén, a Samuel e incluso a sus amigas Lola, Laura y Daisy.

Lo único que tenía presente de los vídeos eran las palabras de Samuel diciendo: —Todo depende de mi prometida.

¿Así que el motivo por el cual Samuel la había ido a visitar era porque los reporteros vieron que Samuel sólo iba si tenía el permiso de su prometida?

Ella no se sentía bien de tan sólo pensar que eso era cierto.

Tal cosa la había hecho pensar tanto que ni siquiera se dio cuenta de que Lola, Laura y Daisy habían vuelto con el pequeño Gonzalo.

Lola preguntó con curiosidad. —¿A qué hora se fue Samuel?

'No hace mucho'. Luna se lo dijo a sí misma.

Se salió de sus redes sociales y apagó su teléfono mientras las miraba.

—No pierdas de vista a Catalina, parece ser una mujer bastante peligrosa, sabes a lo que me refiero.

Laura la entendió perfectamente y Luna asintió. Ella sabía que eso era cierto, desde que Catalina la había acusado de haber contratado a hombres para violarla y así poder meterla a la cárcel. Sus acciones fueron totalmente incoherentes.

Y Luna incluso llegó a pensar que, probablemente también había tenido que ver con el accidente que sufrió ahora, pero lamentablemente no tenía pruebas aún.

—Muy bien, le daremos una lección en el momento que nos la encontremos, así como la vez que nos la encontramos en el Centro Comercial. —La forma tan pelicular con la que Daisy dijo hizo reír a todas.

Platicaron por un rato y después Daisy ofreció para cuidar de Ire. Por el momento no trabajaba y tenía el tiempo suficiente para poder cuidar de los dos pequeños.

Todos sabían de la pequeña Irene y también de cómo se sentía Luna y de que no quería que Samuel se enterara de su existencia.

Lola miró a Laura como si tuvieran algo que decirle a Luna: —Ire puede quedarse conmigo también o con Laura, mientras este en buenas manos.

Luna estaba sumamente conmovida por todo el apoyo de sus amigas, sin embargo dijo: —No es necesaria tanta molestia, contraté una niñera para Ire y la abuela pasará a verla junto con Gerardo en un ratito.

Daisy se molestó un poco y en un tono de desacuerdo, dijo: —No es una molestia. Pues tanto Ire como la niñera son más que bienvenidas en mi casa. Y cuando la abuela quiera verla, también puede ir con Gerardo a mi casa.

Daisy continuó insistiendo en llevar a Ire a su casa y a Luna no le quedó otra más que aceptar.

El atardecer llegó a su fin y Luna se quedó sola de nuevo.

Era casi medianoche cuando Milanda escucho lo que sucedió con Luna. Así que de inmediato hizo una videollamada con ella para ver cómo estaba.

Estuvieron hablando durante un poco más de 30 minutos y después de un rato una enfermera le llevó una deliciosa cena. Le quedó un poco de comida. Y más tarde, vio a Edén dirigirse hacía su cuarto.

—Luna, te estás haciendo famosa. ¡Me han contactado varias empresas diciendo que quieren que seas su imagen!

Edén le contó sobre las buenas noticias que estaban pasando tan pronto como llegó a su habitación.

—Vale —respondió Luna sin mostrar interés alguno.

—Es más, tienes una larga lista de propuestas ofreciéndote papeles principales en películas de las que tú puedes elegir, claro después de haber concluido con las filmación de esta serie.

Edén tomó una silla y se sentó junto a ella.

—¡No estaba nada mal! —Se alivió un poco y le respondió a Eden con una sonrisa.

—¿Conoces a Amber? me preguntó por mensaje en el grupo de Wechat si eras la ex esposa de Samuel. —No me lo podía creer. ¿Cómo se habría enterado?

Luna también se dio cuenta del mensaje en el grupo y vio que alguien más le había respondido.

Entonces, ¿cuál era el problema si ella era la ex esposa de Samuel?

Las personas no tenían nada mejor que hacer que siempre estar buscando la manera relacionarla con Samuel. Parecía que ellos pensaban que Luna se había hecho famosa gracias a Samuel, lo cual era totalmente falso y eso la hizo molestar mucho.

Sería algo genial que Luna alcanzará la fama y eso complacía mucho a Edén. Él se quedó platicando con Luna por un largo tiempo antes de irse.

Todo se encontraba en silencio en medio de la noche y mucha gente ya se había quedado dormida.

Luna no pudo conciliar el sueño debido a que no estaba muy cómoda en el hospital.

De pronto, a fuera de su cuarto se escuchó el rechinido de unos zapatos hechos de cuero y el eco se esparció por todo el pasillo.

En el pasillo, un hombre abrió la puerta de la habitación donde estaba Luna, y entró.

Vio a la mujer envuelta en sábana durmiendo profundamente.

La miró con lástima. ¿Cómo una actriz que estaba a punto de saltar a la fama ahora se encontraba herida en una cama de hospital?

¡Qué mujer tan tonta!Pensó.

La vio tan profundamente que en ese instante Luna se despertó como si hubiera sentido que alguien la estaba mirando.

Sus miradas se encontraron.

Luna se asustó al ver alguien junto a su cama en medio de la noche.

—¿Acaso estás loco?

Respiro un profundo bocado de aire antes de volver a la normalidad.

Después de sentarse junto a ella, el hombre dijo con apatía: —¿Ahora no puedo venir al hospital?

—¿Qué estás haciendo aquí en medio de la noche? —dijo ella enojada, mirándolo con recelo y después apartó su vista de él.

—Vine a verte, a petición de los internautas.

…

—¡Vete! —Luna se sintió muy incómoda al verlo y se tapó con la sabana. Intento ignorarlo y volver a dormir, pero el hombre se levantó, caminó hacía el otro lado de la cama y se recostó. La acurruco en sus brazos.

—Samuel, ¡qué atrevido eres!

Sin poner más resistencia, se destapó poniendo las sábanas a un lado y miró a Samuel ya con los ojos cerrados.

Lo habría echado de la cama si no fuera porque se sentía muy adolorida.

Samuel abrió sus ojos y colocando su dedo índice en sus labios le dijo: —Silencio, cierra los ojos y duerme, si no te besaré hasta que te duermas.

Luna sabía que era capaz de hacer lo que había dicho. Estaban tan cerca el uno del otro. Ella lo miró y movió sus ojos en señal de que se le había ocurrido una idea.

Luna le quitó el dedo de su boca, lo acercó más a ella y lo dio un apasionado beso.

Su beso lo incitó y él la beso también.

Al oler su embriaguez, ella lo mordió fuertemente en sus labios. —¡Auch…!

Su mordida lastimó a Samuel y se levantó rápidamente de la cama mientras su labio sangraba.

 

 



 

 

 


  Capítulo 152 Es un honor besarme, ¿sabes?


Samuel miró a la mujer atrevida y descubrió que se había enterrado nuevamente en la colcha.

Destapó la colcha a través de un hueco que Luna había dejado inconscientemente. —¡Dios! ¡Quítate de encima! ¡Vete! —Ella se rió y gritó.

Samuel sostuvo a Luna en sus brazos y la besó de nuevo.

Un ligero sabor a sangre se extendió por la boca.

—Eh… —El extraño sonido de vómito que ella hizo provocó que la cara de Samuel se volviera negra de ira. La soltó al instante.

Luna lo hizo a propósito. Se rió, lamió los labios y fingió disfrutar del sabor de la sangre que Samuel había dejado en sus labios.

—¡Maldita sea!¿Tan consentida estás tú? Besarme es un honor para tí, ¿sabes? —Samuel miró a la mujer que se reía con desprecio. ¡Qué ingrata era!

¿Un honor para ella?

Todo lo que Luna quería hacer era reír a carcajadas. Si no hubiera estado en ese momento en el hospital, lo habría hecho.

—Samuel, ¿por qué no había notado antes de hoy toda tu arrogancia y amor propio? —Debía ser porque se había escondido de una manera tan perfecta, que la había embrujado.

Llevando un traje, el hombre se apoyó en la cabecera de la cama, con una leve sonrisa en la comisura de su boca.

¿Qué podía hacer? Se alegró al ver a Luna, sobre todo al ver que se estaba consiguiendo hacerla enfadar por sus burlas.

—Hay muchas cosas de las que tú todavía no te has enterado. Por ejemplo, sólo él sabía si su divorcio era válido o no.

¿Ex marido y ex esposa? Interesante. Le gustaría seguir jugando a este juego con ella.

Él se ganaría el respeto de ella y más tarde ya corregiría las percepciones e ideas erróneas que ella tenía en su cabeza.

A él ya no le preocupaba lo más mínimo Catalina, ya que ella tenía muy claro lo que estaba pasando entre ellos.

Luna estaba demasiado cansada para pelearse con él. Se durmió rápidamente con la cabeza inclinada y respirando de manera uniforme.

El hombre se inclinó, apoyó la cabeza de Luna contra su pecho, se acostó a su lado y miró a la mujer dormida.

Habían pasado cuatro años, pero no había señales de que hubiera pasado el tiempo en su rostro. Ella era un poco más madura que antes. Pero mucho más atractiva.

Sin embargo, Samuel estaba bastante molesto cuando pensó que ella aún lo odiaba por haberla obligado a abortar.

Pensó que tal vez, no la habría perdido si ella no hubiera abortado.

Ahora él tenía más de treinta años. De hecho, si lo pensaba con cuidado, nunca debería haberla rechazado ante la insistencia de ella de dar a luz a aquel bebé.

Después de todo, ella era una madre. Él no debería haberla obligado a matar a su propio hijo.

Poniendo sus manos fuertes sobre la cara lastimada de Luna, Samuel la miró fijamente, con una mezcla de emociones, amor y pena, llenando su corazón.

‘Luna, tú me abandonaste a mí y a tu hijo durante cuatro años. ¿Lo has lamentado? Aparte de echar de menos a Gerardo, ¿me echaste de menos a mi?’ Sus preguntas quedaron sin obtener respuesta.

…

Al día siguiente, Luna se despertó y descubrió que ya era tarde por la mañana. La enfermera había puesto el desayuno al lado del microondas.

Samuel había desaparecido. Luna habría pensado que la noche anterior había sido un sueño si no fuera por el leve olor de la colonia que a Samuel le gustaba ponerse flotando en el aire y en su sábana.

Poco después, se abrió la puerta. Milanda y Gerardo entraron.

—¡Mamá! —Gerardo estaba feliz de ver a su madre y corrió hacia Luna inmediatamente.

Abrazó a Gerardo, aliviada, y saludó a Milanda. —Abuela, no deberías haber venido aquí. Estoy bien, de verdad.

Milanda había traído una sopa que la señora Qi había hecho temprano por la mañana, y se dirigió a colocarla sobre la mesa.

—¿Cómo podría dejar de preocuparme por ti sin verte? —Caminó hacia Luna, angustiada al ver las heridas en su rostro.

—Estoy mucho mejor ahora. Luna le sonrió a Milanda. El medicamento prescrito por Chuck había sido bastante eficaz. Las heridas le dolían menos cuando se había despertado por la mañana.

Milanda asintió y notó que Luna cerraba los ojos de dolor cuando se levantó de la cama.

—¿Estás bien? ¡Deberías descansar en la cama!

—No te preocupes. Me arranqué las heridas sin querer. Siéntate aquí un rato, abuela, iré a lavarme.

Había nuevos artículos de aseo en el baño. Luna entró y salió después de un breve lavado.

Milanda había puesto la sopa en un tazón y había puesto el desayuno en el microondas.

Gerardo caminó para abrazar a Luna justo antes de que la puerta se abriera.

Entró Edén en ese momento. Se quedó perplejo por un rato cuando vio a Milanda y a Gerardo.

No había conocido a Milanda antes. Milanda no estaba la última vez que había llevado a Gerardo a casa, por lo que Edén no la conocía.

Luna hizo las presentaciones. —Abuela, este es mi agente y asistente, Edén. Edén, esta es la abuela.

—¡Ah, un placer conocerte abuela! —Eden sonrió y saludó a Milanda de inmediato. Al instante supo que la anciana era la abuela de Samuel.

Milanda sonrió y asintió cuando miró a Edén, arriba y abajo, sutilmente.

Después de haber hablado un rato con Gerardo, Edén sacó el desayuno del microondas.

Después de un desayuno sencillo, Edén le dijo a Luna que la gente de su equipo de filmación la visitaría más tarde.

Sabiendo que Luna estaría ocupada en ese momento, Milanda fue lo suficientemente considerada como para irse del hospital en compañía de Gerardo.

Llegaron a eso de las nueve. Luna se sorprendió de que Jonathan también fuera a visitarla.

Al venir el director a verla, todos los actores, sin importar si eran actores principales o actores secundarios, también vinieron, incluido los dos superestrellas Manolo y Amber.

—Luna, descansa bien y no te preocupes por la filmación. Grabaremos tus escenas cuando te hayas recuperado. Después del accidente, Jonathan finalmente se enteró de que Luna y Samuel habían estado casados.

Jonathan también entendió el motivo por el que Samuel había invertido en su obra y cuando Samuel le llamó y le pidió día libre en nombre de Luna ese día.

Él invirtió en su obra para nadie más que para Luna.

—Bueno. Gracias, señor director —respondió Luna cortésmente.

Amber estaba bastante silenciosa y seguía mirando a Luna de una manera extraña. No decía nada, mientras miraba a otras personas que saludaba a Luna, finalmente se fue con todos.

A Luna eso no le importaba. Después de que se hubieran ido, ella puso las flores que le habían regalado sus compañeros de trabajo en un jarrón.

El despacho de abogados de Samuel.

Dos pequeñas figuras entraron en la empresa de Samuel tomadas de la mano.

Después de asegurarse de que los dos niños habían entrado a salvo, Daisy entró en el coche con Gonzalo y los esperó.

Toda la gente en la empresa de Samuel conocía a Gerardo. Por lo tanto, la recepcionista presionó el botón del ascensor para subir al piso 68 cuando lo vio.

—Gracias, señorita —Gerardo era un niño pequeño educado y encantador, y la recepcionista se sintió halagada por él.

Miró a la niña pequeña con una mascarilla y un sombrero al lado de Gerardo, con sorpresa, y luego se fue.

El piso 68.

Elisenda caminó hacia Gerardo cuando lo vio. —Gerardo, ¿por qué traes a esta pequeña niña aquí sola?

Gerardo paró a Irene y le dijo a Elisenda: —Tía Eli, me gustaría ver a mi papá. La tía Daisy me ha traído aquí y ahora me está esperando abajo.

¡Ah!Elisenda entendió lo que le decía y llamó a la puerta de la oficina. Gerardo entró a la oficina de Samuel con Irene detrás.

Después de cerrar la puerta, Elisenda todavía se preguntaba quién era la niña. ‘¿Era la pequeña novia de Gerardo? Interesante’, pensó para sí misma.

 

 



 

 

 


  Capítulo 153 Mi nombre es Ire


En la oficina de Samuel.

Samuel estaba hablando por teléfono y en cuanto vio a Gerardo entrar con una pequeña niña, alzó la mirada ligeramente. Así que pensó lo mismo que con Elisenda, —¿Acaso Gerardo me va a presentar a su pequeña novia?

Ire reconoció a Samuel de inmediato y se agarró de Gerardo muy nerviosa.

¿Este hombre tan guapo su padre? Incluso más guapo en la vida real que en la televisión.

Llegaron y se detuvieron frente a su padre. ¡Ella tenía muchas ganas de decirle ‘Papá’!

Samuel colgó el teléfono y camino hacía los dos pequeños. Se puso en cuclillas al nivel de los niños y miró de pies a cabeza a la pequeña niña; quien traía puesto una mascarilla y un sombrero.

Ella era llenita y chaparrita y lucía muy adorable en su pequeño vestido blanco con rosa.

Pero, ¿por qué llevaba un máscara y un sombrero? Sus ojos eran tan familiares. ¿Dónde los había visto antes?

—Gerardo, ¿quién es tu amiga? —Samuel miró muy atento a Gerardo esperando que le presentara a su pequeña novia.

Quería decirle que aún era muy pequeño para tener novia pero prefirió esperar y conocer la verdadera identidad de la pequeña.

Sin embargo, la respuesta de Gerardo sorprendió a Samuel que incluso le tomó algunos minutos para asimilarla. —Papi, ella es mi hermanita, yo la veo como si fuera mi hermanita.

Muy mal, Samuel se sintió culpable por haber pensado cosas que no. De todo modo, ¿hermanita? ¿Cómo Gerardo podía llamarla hermanita?

Samuel miró a los dos pequeños con mucho cariño, en especial a Irene.

—¿Dónde están tus padres? —Su curiosidad era demasiada por esta pequeña niña y quería saber cómo era en realidad después de quitarle la mascarilla y el sombrero.

Su plan salió como lo había planeado e Ire respondió: —Mi mamá está trabajando y no tengo papá.

Tan pronto como Ire dijo eso, ella se pensó: —¡En realidad si tengo papá y está justo frente a mi ahora.

Su voz tan dulce y tierna derritió el corazón de Samuel. De repente pensó que su voz sonaba igual a la de la pequeña niña en el teléfono la vez pasada.

Espera, ¿dijo qué ella no tenía papá? Pobre pequeña.

Acarició el cabello de Ire muy suavemente. —¿Cómo te llamas pequeña?

—Mi nombre es Irene, me puedes llamar Ire —respondió ella y en silencio pensó, 'Papi'.

—¿Cuántos años tienes? —preguntó Samuel.

E Ire respondió: —Tengo 3 años —y pero en su pequeña cabecita, no podía dejar de llamarle ‘Papi’.

—Muy bien, y ¿podrías decirme por qué traes puesta esa pequeña mascarilla y ese sombrero?  Samuel no pudo evitar sostener a Ire en sus brazos.

¿Cuándo llegaría el momento en que él pudiera tener una niña tan linda?

Se sintió tan bien al ser abrazada por Samuel. Ire estaba tan contenta que su sonrisa era tan grande como sus bellos ojos.

—Estoy enferma, y me salieron unas cosas extrañas en la cara, no quiero que me vean así.

Ire se sentía tan feliz al igual que Samuel. Se sentó con Ire en el sillón olvidando a su pequeño Gerardo.

Ire abrazo a su papá y se sentó en sus piernas.

—Y bueno, ¿ya fuiste al doctor? —Esta pequeña niña parecía tener un don maravilloso sobre Samuel, ella lo atraía con tanta facilidad y él se sentía tan a gusto a su lado.

El poder que la niña tenía sobre él era el mismo que Luna tenía, él seguía sintiendo una atracción hacia su mujer después de tantos años, la perdonaría sin importar lo que hiciera.

—Si, ya fui a ver al médico y me dijo que me recuperaré pronto. —Le contestó la pequeña.

A Ire le agradaba mucho estar con su papá y cada vez que contestaba a sus preguntas ella le llamaba 'papi' en su corazón.

Gerardo miraba a su papá tiernamente y pensó que no se imaginaría la reacción de Samuel si supiera que Ire en realidad era su hija.

Gerardo estaba sentado en la silla del escritorio. Miraba a su papá y su hermanita, mientras escuchaba sus conversaciones y de un momento a otro comenzó a aburrirse.

—Y dime, ¿vas al mismo guardería que Gerardo? ¿U os habéis conocido en el parque de diversiones? —intuyó Samuel. Irene era un nombre muy lindo y tierno, el indicado para ella.

Ire movió su cabecita y le preguntó con sutileza, —Tío Samuel, ¿crees que nos podrías llevar a cenar a Gerardo y a mí?

Samuel aceptó sin dudarlo. —Claro que sí, ¿qué os gustaría comer?

La pequeña Ire pensó por un momento qué podrían comer. No podía quitarse la mascarilla ni el sombrero, así que mejor decidió que fuera comida para llevar.

—Me gustaría comer KFC.

…

Eso era comida chatarra, por lo que Samuel le preguntó amablemente, —¿Qué te parece pizza?

—Me parece bien, me gustaría comerla en casa.

—¿No quieres comerla con nosotros?  Cuando más veía los ojos de Ire, más cariño sentía por la niña. ¿Acaso se habían visto antes?

Ire movió la cabeza y miró a Samuel con tristeza.

Notó una mirada triste en sus ojos y Samuel se sintió angustiado por no saber qué es lo que pasaba.

—¿Qué sucede? Dime. Quizá se encontraba en problemas y él podía hacer algo para ayudarla.

—Tengo que llegar a casa temprano. Inventó cualquier excusa.

Sin embargo, su excusa parecía ser aceptable y Samuel le creyó.

Luego salió de la oficina junto con los dos pequeños

Mientras pasaban por el estacionamiento, Gerardo hizo una señal de victoria a Daisy a los lejos.

Al haber visto que el plan había funcionado y Samuel se había con los dos niños, Daisy se fue a casa con su hijo.

Ella sintió compasión por su hijo e Ire, al pensar que habían crecido sin sus padres justo cuando más los necesitaban.

Gonzalo, el hijo de Daisy, si tenía a su padre ahora pero el padre de Ire aún no sabía de su hija. Daisy sintió pena por la pequeña.

Todo lo que le quedaba hacer era orar para que los obstáculos y malentendidos en la vida de Luna y Samuel se arreglaran lo más pronto posible y volvieran a llevar una vida feliz como antes, por su bien y por el de Ire, así la niña podría llamar a Samuel ‘Papi’ en voz alta.

Samuel pidió mucha comida para los pequeños y pidió que se la pusieran para llevar.

Después le pidió la dirección a Ire y al escucharla, estaba un poco confuso. ¿Por qué Ire vivía en la misma zona residencial que Chuck?

Cuando llegaron a la puerta de la comunidad de Chuck, una niñera ya los estaba esperando.

Samuel salió del auto y bajó a Ire del asiento trasero.

—¿Puedo darte un beso? —preguntó Ire.

Samuel sonrió y bajó su cabeza para que Ire pudiera darle el beso. Ire le dio el beso aun con la mascarilla puesta y al instante sus ojos se engrandecieron de la emoción.

—Muy bien, ahora ve a casa, pero recuerda que puedes venir a mi casa cuando quieras. A Samuel le agradaba mucho la pequeña Ire. Deseaba poder verla de nuevo en otra ocasión.

Ire aceptó muy emocionada. —Gracias. Luego se dirigió hacía la niñera, pero no tenía ganas de despedirse.

Se giró a ver de nuevo a Samuel y se despidió de él una vez más. —Nos vemos tío Samuel —dijo en voz alta y se metió a la casa.

Esa misma noche, después de haber llevado a Gerardo a la casa vieja, Samuel se fue al hospital directamente.

Ya era algo tarde esa noche, entró en la habitación de Luna. Samuel la abrazó y ella lo empujó de la cama muy confundida.

Lo que él deseaba era tener una hija con Luna.

—¿Acaso estás loco Samuel?  ¿Qué es lo que pasaba con él? ¿Se habrá enojado con Catalina y por eso vino aquí?

Estaban apunto de terminar de hacer el amor cuando Samuel le dijo Luna muy seriamente. —Ni se te ocurra tomar pastillas anticonceptivas.

…

Luna no le hizo caso y en señal de eso, mordió el hombro de Samuel y sus ojos se estremecieron. No tenía que tomar ninguna pastilla anticonceptiva pues su período acaba de terminar.

Luna se quedó en el hospital una noche más y después fue dada de alta.

Al saber que Luna pronto saldría del hospital, Daisy le pidió a la niñera que llevará a Ire a su casa, antes de que Luna llegara.

En el momento que Luna llegó a su apartamento, Ire ya se encontraba jugando con sus juguetes.

 

 



 

 

 


  Capítulo 154 Mientras la abuela sea feliz


Luna no había visto a Ire por varios días y al verla, lo único que quería hacer era abrazarla muy fuerte y no dejarla ir.

Tenían mucho de qué hablar para poderse poner al día. —¡Mamá, el tío Chuck habla muy bien inglés!

Cuando vivían en Estados Unidos, Ire y Gonzalo fueron a una escuela para niños chinos y casi todos los alumnos eran chinos.

Así que, los dos pequeños hablaban muy bien tanto el inglés como chino.

—¡Por supuesto, tío Chuck es genial! ¿no te peleaste con Gonzalo estos días?  —Ire y Gonzalo no solían llevarse muy bien y en ocasiones peleaban.

—Gonzalo iba a la guardería o al hospital todos los días y me dejaba solita, incluso estando en casa —Ire suspiro profundamente.

Luna miró la carita enojada de Ire, se rió y le dijo: —Gonzalo es así, no te enfades.

En el buffet de abogados de Samuel.

El hombre miraba hacía la ventana apreciando la hermosura de la noche. Contestó el teléfono…

—¡Es posible que los cables se hayan roto por la fuerte fricción que tuvieron contra las piedras!

Al escuchar tal cosa comenzó a reírse. —¿Y la policía ya cerró el caso de una forma tan precipitada? ¿Eso todo? ¿No hay nada más que puedas decirme?

—…

—Entendido. —Samuel colgó el teléfono muy molesto.

¿Los cables se había roto debido a la fricción contras la piedras? ¿Quién rayos los compraría? Y no obstante, los cables se rompieron sin algún motivo que lo justificara. El autor del crimen debía ser un tipo muy poderoso.

Se puso el abrigo y se dirigió afuera con la llave de su auto en la mano. Iba a ir de viaje de negocios mañana por la mañana. Así que llamó a Luna.

—¿Hola? —una pequeña niña había contestado el teléfono, a lo que Samuel se quedó confundido. Frunció el ceño en señal de sospecha.

¿Por qué una niña estaba contestado el teléfono de Luna? Independientemente de eso, ya era muy tarde.

—Hola —él respondió dudoso.

‘Creo que era papá’. Ire se sorprendió y se tapó la boca con su pequeña mano de inmediato.

Se levantó de la cama rápidamente y se lo llevó a Luna; quien había ido por agua a la cocina.

Luna miró la pantalla del teléfono. ¡Era Samuel! ¡E Ire le había contestado!

¡Dios mío!Luna se quedó paralizada, no supo qué hacer ni qué decir.

Samuel continuaba en el teléfono y al escuchar su voz, Luna se vio obligada a contestar. —Señor Shao —su voz hizo que Samuel sospechara aún más.

—¿Dónde estás? ¿por qué una niña contestó tu teléfono?

Luna pensó rápido y respondió sabiamente. —Estoy en la casa de una amiga y contestó su hija. —Su corazón latía tan rápido e incluso Samuel pudo haberse dado cuenta de su gran mentira si lo hubiera tenido enfrente.

Sin embargo, su mentira parecía haber funcionado. —Pues vete de la casa de tu amiga y ven para acá de inmediato —dijo Samuel.

—¡Ni lo sueñes! —Luna se negó inminentemente ya que no dejaría sola a Ire.

El hombre se molestó mucho, no le gustó que Luna se negará a su petición.

‘¡Luna, no me hagas enojar!De lo contrario, sufrirás las consecuencias’, pensó en su mente.

—¿Por qué no vas con tu prometida y me dejas en paz? —Luna colgó el teléfono en seguida y colocó la mano en su pecho tratando de calmarse.

Al ver los hermosos ojos de Ire llenos de confusión; Luna se arrodilló a la altura de su pequeña y le dijo: —Ire, no puedes estar contestando las llamadas de mamá así porque sí, ¿entendido?

Si Samuel se enterara de que tenía una hija, se la llevaría de inmediato.

Y, obviamente Luna no dejaría que eso pasara. En cuanto terminara la filmación, Luna tenía planeado irse de la ciudad de inmediato.

Ire asintió y se puso más nerviosa de tan sólo pensar que tendría que contarle a su mamá sobre la visita que le hizo a su papá en la oficina.

En el momento que Luna colgó, Samuel aventó su teléfono al otro asiento y regresó a la casa vieja.

Milanda aún se encontraba despierta, le dio la bienvenida y lo llevó al sillón para que conversaran un rato.

—Abuela, ¿qué pasa?

Pese a que él iba con otro motivo, Milanda se acercó y le dijo: —Ya falta sólo una semana para mi cumpleaños y aquí está la lista de invitados que me gustaría invitar —y le dio una lista a Samuel.

Ella cumpliría 83 años la próxima semana. Samuel se preguntó por qué su abuela quería una fiesta de cumpleaños si nunca había tenido una antes.

Samuel miró a Milanda con desconcierto y giró para ver la lista de invitados.

En la parte superior de la lista estaban las amistades de Milanda de hace mucho tiempo. Pero, un nombre a mitad de la lista le llamó la atención a Samuel… era Luna.

Levantó ligeramente la cabeza y miró a la abuela rápidamente y pensó cómo es que a la abuela le agradaba tanto esa mujer. ¿Por qué la abuela invitaría a Luna a pesar de que sabía ya no era su esposa?

—Mientras la abuela sea feliz para mí es más que suficiente. —Le devolvió la lista a Milanda.

Después se acomodó y dio pequeños golpecitos con su dedo índice en el reposabrazos del sillón mientras pensaba profundamente.

Milanda se puso muy contenta al ver que su nieto no se opuso al ver que invitaría a Luna. Y subió las escaleras mientras cantaba en voz baja.

No podía esperar para hablar por videollamada con Luna. —¡Luna, en el día de mi cumpleaños como madre de mi bisnieto, debes vestirte como tal para la ocasión!

—Estoy segura que Violeta vendrá con Emma así que tienes que lucirte.

—Aunque eso no es necesario Luna, tú eres más hermosa que Emma incluso cuando no llevas maquillaje. Esta fiesta de cumpleaños es una gran oportunidad para que regreses a esta familia como la madre de Gerardo.

…

Sentada desde el sillón de la sala de estar, Luna escuchó lo que la abuela le decía por teléfono.

Y a Luna se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Abuela, ¡gracias por todo lo que has hecho por mi! —ella dijo en voz baja para sí misma.

—Luna, ¿aún sigues ahí?, ¿por qué no dices nada?  —Y Milanda se acercó a la pantalla para escuchar si Luna seguía ahí.

Luna se limpió las lágrimas. —Aquí estoy abuela, te estoy escuchando.

—¿Recuerdas lo que te acabo de decir? —preguntó Milanda.

—Sí abuela, haré lo que me dijiste, me arreglaré muy bien para tu día de cumpleaños. —Sin embargo, ¿cuál era el motivo para arreglarse? Ella sólo era la mamá de Gerardo en esa familia.

La mujer que realmente estaría a un lado de Samuel sería Catalina, su prometida.

Los siguientes tres días Luna se presentó en el set para la filmación de sus escenas.

Ella tenía que compensar el tiempo que estuvo en el hospital, así que tenía que ir a toda prisa.

Estaba tan enfocada en su trabajo que, prácticamente se olvidó de todos sus problemas

Era sólo durante sus descansos en donde ella pensaba en aquel hombre que se había ausentado por varios días.

¿Se habrá enojado porque ella le colgó el teléfono esa noche? ¡Claro, seguramente era eso!De lo contrario, él hubiera ido a verla. O tal vez, sólo estaba pasando tiempo con su prometida. Eso era otra de las probabilidades por lo que Samuel no se había presentado por varios días.

Luna acababa de grabar un comercial de una marca de diamantes. Lola le pidió que fuera la imagen de la empresa Diamonds Group SL.

Luna aceptó sin dudarlo. Y también se tomó el tiempo para una fotos promocionales que haría en las calles de la ciudad.

Antes de su lanzamientos oficial, las fotos fueron publicadas en redes sociales y causó mucha sensación ya que ella lucía fantástica.

Después de un largo y arduo día de trabajo, Samuel echó un vistazo a las espectaculares fotos de Luna dentro de su Cadillac.

En la primera, Luna lucía un maquillaje cargado y llevaba unos pantalones grandes de color rojos posando de pie en las calles de la ciudad.

En las siguientes fotos, Luna también lucía un maquillaje extraordinaria pero con prendas de vestir de diversos colores y texturas. La mujer lucía increíble.

 

 



 

 

 


  Capítulo 155 Dime tu precio


En una de las fotos, ella se encontraba parada frente a la ventana, la foto era de un estilo muy vintage; vestía un elegante vestido blanco con los hombros descubiertos, luciendo su hermoso largo cabello justo por debajo de la cintura y sus labios parecían cerezas con ese labial rojo brillante con un cigarrillo entre ellos.

Luna lucía totalmente irresistible. La foto era en realidad una imagen sexy y muy fantasiosa en todos los sentidos.

En última foto, ella vestía un vestido negro sexy, sus labios tenían un color cobrizo muy exagerado y su cabello era perfectamente rojizo.

Ella había mirado a la cámara como si lo hubiera estado viendo a él. Colocó uno de sus dedos un sus labios suavemente, luciendo un bello anillo de diamantes. No había palabras para describir la atracción que él sentía.

Samuel sostuvo su celular firmemente y guardo todas las fotos.

En seguida, marco un número.

—Señor Shao, ¿qué sucede? —Lola contestó con un tono burlón que se podía escuchar desde el otro lado del teléfono.

—Me gustaría comprar todas las fotos que Diamonds Group publicó de Luna. Lo que sea que cuesten, no hay problema. —¿Acaso Luna había perdido la cabeza? Al ser su ex esposa, ¿cómo pudo haber tomado unas fotos tan sexies y dejar que las publicaran en internet? ¡Él debería tener una conversación muy seriamente con ella!Samuel se quedó pensando profundamente.

Lola se rió entre dientes y dijo: —La publicidad de nuestra campaña es tan buena que no está a la venta.

Samuel cerró sus ojos y dijo: —Pide lo que quieras. Pagaré cualquier precio para que puedas tomar otras fotos igualmente de buenas y prometo que saldrás ganando.

Él quería tener esas fotos antes de que alguien las descargue y las retoque.

Lola preguntó: —Pero estás divorciado de Luna, ¿para qué las quieres?

—Pide lo que quieras, lo pagaré. Ponle número a tu precio.

Samuel repitió esas palabras en tres ocasiones y su paciencia comenzó agotarse.

—Está bien, un millón por cada foto. —Ella aprovechó la oportunidad para chantajearlo.

—¡Trato hecho!

Lola se quedó impactada ante su respuesta rápida. —No, no, no, era broma. Hablaré con mi esposo al respecto más tarde. —Ella no podía tomar esa decisión sin consultarlo. Si ella tomaba el dinero que Samuel le estaba ofreciendo, su hija sufriría cuando se casara con Gerardo cuando sea mayor. Lo decía en broma, nunca pensó en aceptarlo.

—¡Gracias! estaré pendiente de tu llamada.

Cuando terminó de hablar por teléfono, alcanzó a ver a Yang entrar al estacionamiento del apartamento que recién había comprado.—Conduciré el auto esta noche. Puedes tomar un taxi a casa.

Yang asintió y salió del auto. Le dio las llaves a Samuel y tomó el taxi para volver a casa.

Samuel sacó su teléfono y abrió la aplicación de WeChat, envió un mensaje y en menos de tres minutos ya había localizado a Luna.

Arrancó el auto y se dirigió hacía la ubicación donde se encontraba el equipo de trabajo de Luna.

Encontró a Luna en el estudio filmando. Ella no se había dado cuenta que alguien la veía de cerca.

Luna estaba en el papel de Lily, vestía una blusa blanca y tenía la espada del emperador apuntando hacia su cuello.

Una cuantas concubinas se encontraban a su lado mientras que Cristal observaba la escena desde una puerta secreta.

—¿Cuál es tu propósito aquí? —la voz de Manolo era majestuosa. Su rostro era frío y duro, y todos a su alrededor podían notarlo.

La cara de Lily se puso pálida. Ella había perdido su encanto habitual y no se atrevió a dar ni un solo paso.

—Su Majestad, si piensa que voy a lastimar a la reina, ¡puede matarme con esta espada! —Ella no podía estar con el Príncipe Jin de todos modos, así que no tenía sentido para ella seguir viviendo.

—¿Crees que no te mataría?  —El emperador movió la mano que sostenía la espada hacia ella, tocando ligeramente el cuello de Lily y haciendo que apareciera una gota de sangre.

En ese momento, se suponía que Cristal huiría, pero después de una larga espera no había forma de que la encontraran.

—¡Corte —La voz del director resonó en el estudio, sacando a Amber de su estado de ensueño. Ella estaba mirando a Samuel.

—Amber, es esta tu escena. ¿Dónde estás?  —El productor gritó y Amber entró rápidamente.

Amber miró a todos los ojos confundidos en la habitación. Luego miró al director sin comprender qué es lo que sucedía: —Director, comience de nuevo. Estoy lista.

Amber volvió a su posición y miró al hombre de pie en la oscuridad.

‘¿Habrá venido a ver a Luna?’, ella se preguntó.

Al finalizar, ya eran más de las doce de la noche.

Luna se dirigió a su camerino, se quitó el maquillaje, se cambió de ropa y luego se fue. Estaba muy cansada pero logró caminar hasta el auto.

De repente, en el oscuro estacionamiento, alguien la agarró de la mano.

—¡Ah! —Consciente de que iba a gritar, Samuel le tapó la boca de inmediato.

Luna gritó al principio. Pero cuanto olió ese aroma familiar, entonces dejó de intentar escapar, dio un suspiro de alivio. Era él de nuevo.

Edén escuchó el grito de Luna. Levantó la cabeza del auto para ver qué era lo que estaba pasando.

Vio a Samuel y a Luna. En ese mismo instante vio lo que estaba sucediendo y le dijo al conductor que se fueran.

Después de que el auto que esperaba a Luna se fuera, Samuel la llevó en su Cadillac y se alejaron del lugar lo más rápido posible.

De pronto, una mujer escondida en la oscuridad salió y observó cómo se alejaba el automóvil. Caminó hasta su Ferrari y llamó a su asistente: —Dame el número de Catalina —y colgó el teléfono. Mientras tanto, Amber observó la dirección que tomaba el auto. Ella tocó su firme rostro asombrada y se preguntó por qué ese hombre era su primer amor.

No sólo tenía una prometida, sino que también tenía una aventura con su ex esposa. —¿Era el tipo de hombre que engañaba y jugaba con los sentimientos de las mujeres?

El Cadillac se dirigía hacia la Mansión Real. Luna estaba demasiado cansada para preocuparse por lo que Samuel estaba a punto de hacer.

Cerró los ojos y se quedó dormida.

No abrió sus cansados ojos hasta que el auto se detuvo. Luego ella salió del auto, cayendo en los brazos de Samuel al instante.

—Te ves tan débil. ¿Cómo podrías darme otro hijo en esa condición?  Podía ver claramente el cansancio en sus ojos.

Luna respondió: —Señor Shao, tienes a la persona equivocada para ser la madre de tus hijos.

Luego recordó la cantidad de mujeres que deseaban tener hijos con Samuel, eran probablemente las suficientes para llenar todo el planeta. Ella solía ser una de ellas. Pero en ese momento ya no.

—¡Luna, cuanto más actúas así, menos quiero dejarte! Tenía que encontrar una forma de amansarla.

Luna cerró los ojos y dejó que la llevara al segundo piso inconscientemente. De repente, abrió los ojos y miró a su alrededor.

—Señor Shao, por favor déjame ir! —ella suplicó. Él la abrazó con fuerza. Sin embargo, ella se acurrucó en sus brazos y seguía suplicando suavemente.

El hombre sonrió juguetonamente: —En este momento, es más probable que tu apariencia inspire el deseo de control de un hombre, ¡lo que me hace aún más difícil dejarte ir!

Eso llamó la atención de Luna. Ella intentó alejarse de él y le gritó: —¡Eres un desgraciado! —Eso lo sorprendió. Él no la soltó, sino que la abrazó con mucho más fuerza.

—Luna, ¿cuántas veces me has maldecido? ¿Eh?  —Recordó que ya habían sido varias veces últimamente. Era hora de vengarse.

Era verdad, lo había maldecido muchas veces en su corazón. De pronto, él abrió la puerta de la habitación del segundo piso. Luna se hizo la víctima. Cerró los ojos y fingió quedarse dormida.

Samuel fingió que no había visto lo que ella había hecho. Continuó caminando con Luna todavía en sus brazos. Cuando él la recostó en la cama, ella se dio media vuelta e intentó alejarse de él.

Samuel la ignoró y se llevó la bata al baño. Luna dio un suspiro de alivio y se durmió rápidamente ya que estaba demasiado cansada.

Después de un rato, Luna se despertó. Ella no se sentía bien, no sabía qué era lo que le sucedía y se quedó acostada en la cama.

Luna no se levantó hasta que la puerta del baño se abrió y el hombre salió.

Sus ojos se encontraron. Samuel miró a la chica que se había sentado de repente. Estaba confundido porque ella había dicho que tenía sueño y se preguntó por qué se habría sentado de repente.

Entonces, Luna se levantó de la cama y corrió hacia Samuel. Algo que lo confundió todavía más, él enarcó las cejas preguntándose por qué la mujer iba corriendo hacia él.

Pronto, supo lo que estaba pasando. Luna pasó por su lado y se fue directamente al baño.

Después de un largo tiempo, Luna gritó —Señor Shao… —Se escuchaba nerviosa y angustiada.

—¡Samuel! —El hombre se acercó al baño en silencio.

—¡Por favor, ex…!

Samuel abrió la puerta y entró.

 

 



 

 

 


  Capítulo 156 Ella es la esposa de mi nieto


Luna se asustó y se sintió incómoda y al instante se sonrojó. —Vete, vete, ¿qué estás haciendo aquí?

—¿No me acabas de llamar? ¿Ya se te olvidó?  —Apoyado contra la puerta del baño, Samuel la miró con nostalgia y respondió en un tono tranquilo.

Ella no dijo nada. Después de dos incómodos minutos en silencio, Luna finalmente habló: —Necesito que me compres algo, ¿puedes?

Samuel no dijo nada, pero la miró dudosamente.

Ella habló en voz baja, —Compresas…

Hicieron contacto visual y un momento incómodo se interpuso entre ellos.

Luna vio cómo la buena apariencia de Samuel se convirtió en un rostro oscuro.

—Emm…

‘¿Diría que no sólo para provocarme’ —se preguntó ella. ‘¿No estaría dispuesto a hacerme este favor?

—Ruégame que te ayude —Samuel miró a Luna orgullosamente. La expresión en el rostro de Luna cambió, se estaba enojando.

Los hermosos ojos de Luna miraron a Samuel con ira. Si le dieran la oportunidad, lo quemaría vivo.

Apretando los dientes, ella dijo: —¡Ni lo sueñes, déjate de aprovechar de mí!

Samuel no dijo nada, cerró la puerta del baño y se fue. Luna se sorprendió ante su reacción.

La habitación se quedó en silencio durante unos minutos. Luna gritó: —Está bien, tú ganas entonces. ¡Te lo ruego, te suplico que me ayudes, por favor!

Estando de pie detrás de la puerta, Samuel sonrió. —Muy bien. ¡Vuelvo en seguida!

Luna se quedó sin palabras. Samuel salió de la habitación y cerró la puerta.

‘¡Ese maldito hombre!, pensó. —¡Imbécil! —dijo en voz alta sus pensamientos.

Mientras tanto, Luna esperó hasta casi quedarse dormida en donde estaba sentada. De pronto escuchó a alguien afuera de la puerta.

La puerta del baño se abrió y una bolsa negra se le fue entregada.

Ella abrió la bolsa. Contenía varios paquetes de compresas. Era su marca favorita. Ella miró sorprendida a Samuel mientras él cerraba la puerta.

‘¿Fue una coincidencia? ¿Cómo supo él la marca que suelo usar’, ella se preguntó.

También había dos conjuntos de ropa interior colocados debajo de las compresas. Luna estaba tan conmovida por su gentileza que sus ojos se humedecieron.

Si esto hubiera sucedido hace cuatro años, ella se habría lanzado a sus brazos y le habría dicho que lo amaba.

Pero ahora las cosas habían cambiado y todo era diferente.

Ella ya no era la misma persona y tampoco Samuel. Así era la vida ahora.

Cuando Luna salió del baño, Samuel ya estaba en la cama mirando su teléfono.

Cuando Samuel la vio salir apagó su teléfono.

Agarró un vaso de agua caliente y se lo dio a Luna: —Tómatelo mientras todavía esté caliente.

Era un vaso de agua caliente con azúcar morena. ‘¿Por qué hace esto por mi?’, ella se preguntó mientras tomaba el agua.

Samuel se metió en la cama y tomó de nuevo su teléfono. Comenzó a leer las últimas noticias legales.

Luna bebió el agua que le preparó en silencio. Ella estaba mirando a Samuel y se olvidó de dejar a un lado el vaso.

Samuel dejó el teléfono y señaló el hueco a su lado en la cama para que Luna se sentara.

Luna parecía estar confundida al principio. Luego recobró los sentidos y puso el vaso vacío sobre la mesa junto a la cama. Se metió en la cama y se acostó tranquilamente junto a Samuel. Después de haber pasado un rato, se movió un poco y cayó en los brazos de él.

Por un momento, intentó liberarse, pero Samuel la abrazó con fuerza. Él no la dejó ir sin importar cuanto esfuerzo hiciera.

—Samuel, no quiero que me abraces.

Luna sabía muy bien los encantos de Samuel. Se convenció a sí misma para poder mantenerse la distancia con él.

Pero Samuel aún la abrazaba y se estiró para poder apagar la lámpara del tocador que estaba de su lado. Finalmente la habitación quedó completamente oscura.

Besó los labios rojos de Luna saboreando la dulzura de su boca.

Obviamente Luna se resistió, pero Samuel no la dejó ir. Al contrario, recostó a Luna debajo de él.

Él sostuvo sus manos y las puso encima de su cabeza.

Después de un largo tiempo, toda la habitación se llenó de sus apasionados besos. Samuel se deslizó a un lado de ella, y con su voz grave dijo: —Buenas noches.

Luna cerró los ojos tratando de estabilizar su respiración. Después Samuel se sentó a su lado, ella estaba a punto de preguntarle qué iba a hacer cuando vio que se iba al baño. Al instante supo que no tenía sentido preguntarle nada.

Ella había vivido con Samuel antes y sabía por qué iba al baño.

Como era de esperarse, Samuel se dio una ducha.

Luna tenía mucho sueño. Se dio la vuelta y cayó en un profundo sueño.

En el Vision Bay Hotel.

Hoy era el cumpleaños de Milanda. Su nieto Samuel había reservado el salón más grande con antelación.

Al mediodía, muchos de los familiares y amigos fueron invitados.

Milanda lucía un vestido clásico en tono azul marino y estaba rodeada de muchas personas en el salón privado. La habitación estaba llena de voces de personas que conversaban y se reían.

Violeta llevaba un vestido morado claro y estaba al lado de Milanda. La suegra y la nuera fueron muy solicitadas por todos los invitados.

—Violeta, tú y mi tía tienen una muy buena relación. Nunca las he visto discutir en todos estos años. La prima de Vincente sostuvo la mano de la sonriente Violeta con admiración.

De hecho, ella tenía razón. Milanda y Violeta tenían una muy buena relación. La familia vivía felizmente en la casa vieja, nunca tuvieron discusiones excepto por sus diferencias de opinión en cuanto a la mujer con la que Samuel debía estar.

Aunque Violeta era caprichosa, Milanda era quien tenía más carácter. Ella sabía poner a Violeta en su lugar.

Por lo general, cuando Violeta se molestaba con Milanda, no se atrevía a responderle. Así que no había grandes disputas entre ellas.

En ese momento, Milanda se reía alegremente, —Mi nuera es una mujer muy trabajadora y buena con los mayores. Con los años, ella ha llegado a ser como mi propia hija.

—Mamá, debo decir que siempre has sido tolerante conmigo y nunca le has dado importancia a cosas insignificantes. —Esa era la verdadera razón por la que vivimos en armonía. Las palabras de Violeta eran la mitad ciertas pero, sin embargo, sinceras y respetuosas.

Violeta pensó que Milanda era muy buena, a pesar de que quería mucho a esa Luna.

Fue algo muy prudente que ninguna de las dos hablara del matrimonio de Samuel. Era lo único en que las dos mujeres no estaban de acuerdo.

No pasó mucho tiempo antes de que la conversación se tornara hacia Samuel: —Milanda, ¿dónde está tu nieto y bisnieto? ¿Por qué no los hemos visto aquí? ¿En qué momento llegarán?  Las preguntas vinieron de la ex compañera de Milanda, con quien tenía una buena relación.

Milanda se rió aún más ante la mención de su nieto y su bisnieto. —Samuel salió con Gerardo hoy por la mañana. Supongo que llegarán pronto.

Su ex compañera le preguntó a la abuela con cautela: —¿Y Samuel traerá a su prometida el día de hoy?  Siendo figura pública, mucha gente sabía que Samuel estaba comprometido de nuevo.

Milanda se molestó al pensar que Samuel traería a Catalina a la fiesta, pero no lo demostró. —Samuel es un adulto y nosotros ya somos mayores. No interferiré en sus asuntos personales, pero la madre de mi bisnieto Gerardo también estará aquí hoy. Milanda sonrió al decir eso.

—¿La mamá de Gerardo es Luna? ¿Es ella la famosa modelo sexy?  —Una joven que estaba parada ahí cerca interrumpió la conversación repentinamente.

Milanda sonrió y alzó la mirada. Recordó que la joven era la nieta de su prima. —Sí, ella es una actriz. Es su trabajo. ¡Y en su vida personal, ella sigue siendo la esposa de mi nieto!

Esto hizo que la sonrisa de Violeta fuera insostenible.

Cuando Luna se fue de la vida de Samuel, Emma, la chica que Violeta quiso para su hijo, le había dicho que ya no le gustaba Samuel. Violeta estaba muy enojada cuando se lo dijo.

—¿La esposa de su nieto? Abuela, ¿Acaso no estaban ya divorciados?  —Eric Shao escuchó a Milanda hablar al entrar al salón.

Emma, quien venía con Eric sosteniendo de su brazo, saludó a Violeta con una incómoda inclinación de cabeza.

 

 



 

 

 


  Capítulo 157 Preferiría a Luna


Milanda no estaba contenta con Eric, pero ella no demostró sus sentimientos. Después de todo, eran familiares. Sin embargo, cuando vio a Emma a su lado, no pudo mantener su sonrisa.

—Eric, ¿cómo pudiste…? —Antes de que ella pudiera decirle algo, Eric trajo a Emma delante de todos. Era obvio que Emma estaba avergonzada, entonces le entregó el regalo a Milanda.

—Milanda, ¡Feliz Cumpleaños! —Emma sabía que a Milanda no le agradaba, así que no intentó fingir emoción.

Ella conocía bien el genio de Milanda. En realidad, Milanda no quería agarrar el regalo al principio. Aunque, en este maravilloso día, no era una buena idea decepcionar a los invitados, así que lo aceptó.

—Gracias. Eso es un bonito detalle de tu parte. Eric, quiero recordarte que, aunque Samuel y Luna se hayan divorciado, para mí, ¡Luna sigue y siempre seguirá siendo mi nuera! La declaración de Milanda provocó una intensa conversación entre la gente. —¿Acaso Luna era tan perfecta que incluso su divorcio con Samuel no pudo cambiar la forma de pensar de Milanda? —se preguntaban.

Eric sonrió, no se molestó por el comentario de la abuela, simplemente dijo —Sí, abuela. Si quieres que Luna sea tu nuera, entonces así será. ¡Estaremos bien mientras seas feliz! Para Eric, Emma ahora era su novia, por lo que no le importaba Samuel ni Luna en absoluto.

De repente, la ex compañera de Milanda gritó: —Miren, ¿no es ese Samuel?

Todos voltearon. Justo enfrente de la puerta estaba Samuel con Gerardo en sus brazos y Catalina en un vestido color púrpura de pie junto a él.

Samuel había llevado a Gerardo al Youmi Studio de Leandro para cortarle y arreglarle el cabello y a comprarle ropa. El pequeño vestía un traje negro y una camisa blanca con una corbata negra. ¡Todo un apuesto y guapo hombrecito!El niño bien educado entró al salón en lo brazos de su padre.

Mientras tanto, Emma miró a Catalina a lado de Samuel. Su inesperado compromiso la había sorprendido.

Su prima pequeña parecía estar enamorada de Samuel. Pero, ¿cuándo sucedió esto? ¿Cómo no lo notó antes?

¿Era su prima inocente o era una hipócrita?

Catalina se dio cuenta de que Emma estaba ahí, volvió la cabeza y la miró. En sus ojos, había una complacencia implícita.

Mientras las dos hermanas hacían contacto visual, Gerado se soltó de los brazos de Samuel y corrió hacia la multitud. Estaba buscando a Milanda.

Se detuvo frente a Milanda y dijo con emoción: —¡Feliz cumpleaños, bisabuela! —mientras sacaba una hoja doblada de su bolsillo, la abrió y se la dio.

Era una imagen familiar dibujada por él e Ire, en la cual siete miembros de su familia jugaban afuera en el jardín.

El dibujo no era perfecta ya que las figuras eran irreconocibles. Milanda entendió perfectamente lo que los dos niños quisieron expresar.

Gerardo susurró al oído de Milanda: —Bisabuela, mi hermanita y yo dibujamos esto. Es un regalo de nosotros.

Milanda dobló el encantador dibujo y lo guardó en su bolso. Después abrazó a Gerardo y comenzó a reírse: —Mi querido bisnieto, es perfecto. ¡Me gusta mucho!

—¡Es un chico tan guapo, igual que su padre!

—Eso es cierto, es un niño inteligente también. Llegará muy lejos en el futuro.

La multitud alabó a Gerardo.

En ese momento, Catalina se adelantó. Ella entregó su regalo con gracia y felicitó a Milanda, —¡Feliz cumpleaños abuela! ¡No te deseo nada más que buena salud!

Antes de que Milanda aceptara el regalo, la gente comenzó a murmurar: —Esa es la novia de Samuel. ¡Qué hermosa dama!

—Tienes razón. ¡Es elegante y llena de gracia, tan linda y atractiva! ¡Cómo me gustaría poder casarme con alguien tan bonita e inteligente como ella!

—Tener un nieto exitoso, un lindo bisnieto y una futura y encantadora nuera, ¡la Señora Milanda Han debe ser muy afortunada!

—Sí, ¡ójala pudiera ser ella!

Sin embargo, esas halagadoras palabras no lograron deleitar a Milanda, quien recibió el regalo de Catalina y le respondió cortésmente sin ningún signo de placer, —Gracias. Toma asiento. Milanda le dió el regalo a la señora Qi y alejó su mirada.

—Está bien abuela —respondió Catalina. Los elogios de la gente y la respuesta de Milanda la complacieron enormemente.

Catalina siempre había creído que podía ganarse el cariño de Milanda y ahora pensaba que finalmente lo había logrado. Satisfecha con su éxito, caminó hacia un asiento cercano acompañada del brazo de Samuel, quien sonreía.

Samuel, a diferencia de Catalina, nunca necesitó hacerse notar. Todos lo elogiaron.

Después de que Samuel y Catalina se sentaron, los niños, incluyendo Gerardo y dos más, comenzaron a jugar y los adultos continuaron con sus conversaciones.

Unos minutos después, Milanda estaba molesta, preguntándose por qué Luna aún no había llegado a la fiesta como había prometido. Tal vez ella había cambiado de opinión y decidió no ir.

Recorrió con su mirada el salón y se dio cuenta de que Eric y Emma estaban sentados conversando en la parte trasera del salón. Eric se veía feliz, por el contrario, Emma no lo estaba.

Milanda se sintió aliviada de que Samuel no se había casado con Emma.

Pero aún así, ella no podía entender cómo Eric y Emma se hicieron novios.

Entonces Milanda miró a Samuel y Catalina. Estos dos eran todo lo contrario. Aunque Samuel estaba sentado con una cara de póquer, Catalina parecía estar locamente enamorada. Ella conversaba con él con una hermosa sonrisa en su rostro.

Milanda sabía que Catalina estaba obsesionada con Samuel, pero aún no le agradaba la mujer del todo.

Finalmente, la puerta se abrió. Una mujer que llevaba un par de gafas de sol entró aprisa al salón. Milanda comenzó a sonreír. Luna finalmente había llegado.

Luna llevaba un traje completo de crepé color escarlata con cuello en forma de V, un par de zapatos negros y lentes de sol, con un bolso Chanel negro en el brazo.

Lucía un peinado sexy, maquillaje ligero y en los labios llevaba pintada el nuevo lápiz labial rojo Chanel.

No sólo estaba a la moda, sino que lucía elegante y atractiva.

Cuando Luna se quitó las gafas de sol, su delicado rostro dejó a todos en la salón sin aliento y mirando con envidia.

Hoy, ella se veía increíble.

No se veía tan sexy y hermosa como normalmente lo hacía en la pantalla, pero su apariencia era igual que ella en su esencial natural.

Entre todos los invitados en la fiesta, Milanda y Gerardo fueron los más felices al ver a Luna.

Así que, cuando Luna llegó, fue inmediatamente abrazada por los dos.

—¡Abuela, feliz cumpleaños!Lo siento, estaba atascada en el tráfico y por eso llegué tarde —se disculpó Luna. Y le dio a Milanda un abrazo fuerte y también su regalo.

—Está bien, no te preocupes. Me alegro de que hayas venido. ¡Déjanos ver qué es lo que tienes para mí! —dijo Milanda. De hecho, no importaba lo que fuera, ¡Milanda habría estado encantada siempre y cuando viniera de Luna!

Milando desenvolvió el regalo de inmediato. ¡Esto disgustó a algunas personas ya que su acción demostró su preferencia por Luna!

El regalo era una caja de brocado con una inscripción que decía: —Querida abuela, te deseo una larga y feliz vida. Te quiero, L

Milanda sabía que todas las letras de la caja habían sido escritas por Luna. Ella conocía muy bien su letra.

Milanda miró la inscripción y se echó a reír incluso antes de que abriera la caja.

Dentro de la caja había un collar con una cadena roja tejida y una figura de Maitreya esculpida hecha de jade Hetian. Era un pedazo de jade costoso según su apariencia.

Milanda vio que las habilidades de tallado en la figura de Maitreya no eran perfectas.

Luna abrazó a su hijo y se sintió avergonzada después de que Milanda vio la figurilla, dijo: —Lo siento, abuela. Lo esculpí yo misma, pero… Obviamente no soy una buena escultora. !spero que todavía te guste!

 

 



 

 

 


  Capítulo 158 Padre e hijo trabajando juntos


La gente comenzó a hablar cuando vio que Luna hizo todo lo posible por complacer a la abuela.

Al escuchar que la figurita en el collar de Maitreya fue tallada por Luna misma, Milanda estaba tan emocionada que las lágrimas brotaban de sus ojos: —Es hermoso. Me gusta muchísimo. Ayúdame a ponérmelo.

Luna bajó a su hijo, le ayudó a quitar el collar de perlas que llevaba Milanda y lo reemplazó con el collar de Maitreya.

—Abuela, fui al templo especialmente para que el pendiente de Maitreya fuera bendecido por los lustres monjes. ¡Ahora es un símbolo de amuleto para mantenerte segura y feliz! —Las palabras de Luna provocaron otra ronda de acaloradas conversaciones y elogios.

Con el colgante luciendo en su cuello, Milanda sujetó la mano de Luna y la presentó a sus viejos compañeros de trabajo: —Ella es la madre de Gerardo. ¿Verdad que es hermosa?

—Sí, tienes suerte de tenerla.

—¡Escuché que Luna es una superestrella ahora! ¡Qué bien!

…

Samuel observaba lo que sucedía. Arqueó una de sus cejas expresando sorpresa en sus ojos.

Al principio no quiso hablar con Catalina. Pero después de ver la escena, comenzó a conversar un poco con ella.

Dieron las 12:00 p.m. Todos los que fueron invitados habían llegado ya. Más de 30 personas se reunieron alrededor de una mesa enorme.

Milanda fue al baño con la ayuda de la señora Qi. Todos los demás se sentaron en sus asientos correspondientes.

Fue un poco incómodo para Luna porque su hijo Gerardo se había sentado al lado de Samuel.

Samuel había tomado a Gerardo en sus brazos sin decir una palabra y lo llevó a donde Catalina estaba sentada. Luego puso a Gerardo entre Catalina y él.

Después de ver la escena, muchas personas llegaron a la conclusión de que Luna ya no formaba parte de la familia y que Catalina sería la nueva anfitriona de la familia Shao en el futuro. Bastantes personas tenían cierto afecto hacia ella.

Luna estaba de pie no lejos de su hijo; lanzó una mirada de molestia e hizo una mueca de incomodidad a Samuel.

—Gerardo ven aquí. Sus palabras hicieron que la gente dejara de hablar y reír, y todos la miraron.

—Señorita Bo, no te preocupes por Gerardo. Puedo cuidarlo bien. Para poder llegar a ser una buena compañía para Gerardo, he aprendido sobre cuidado de niños en un curso para maestros —Catalina sonrió. Intentaba evitar que Gerardo fuera con su mamá.

Como era de esperar, todos elogiaron a Catalina por su comportamiento tan educado y considerado.

Luna respiró profundo y pensó por un momento que Catalina iba a quitarle a Gerardo.

—Señorita Gu, si le gustan los niños, puede tener uno con el señor Shao. Pero Gerardo es mi hijo y es mi responsabilidad cuidar de él —dijo mientras se acercaba a recoger a Gerardo.

Catalina no soltó al niño. La situación se puso tensa.

La multitud esperaba que Samuel hiciera o dijera algo al respecto pero se mantuvo en silencio como si no hubiera visto nada. Salió de la habitación en cuanto su teléfono comenzó a sonar.

‘Entonces… ¿Qué había pasado aquí?’ Vincente y Violeta hicieron contacto visual sobre la situación. Violeta pudo haber humillado a Luna si no fuera porque la mirada de Vincente la detuvo.

En ese momento, Milanda salió del baño y dijo: —Luna, trae a Gerardo contigo y siéntate aquí conmigo.

Avergonzada, Catalina dejó ir a Gerardo con una sonrisa incómoda en sus labios.

Las miradas de Catalina y Emma se encontraron accidentalmente, esto la hizo avergonzarse más.

De pie frente a la entrada del salón privado, Samuel colgó el teléfono y recordó las palabras de Luna: —Señorita Gu, si le gustan los niños, puede tener uno con el señor Shao… 

Le sorprendió que ella le dejara tener hijos con Catalina. ¡Necesitaba encontrar algún momento para tener un charla con ella sobre su actitud!

Cuando Samuel regresó, algo más vergonzoso había sucedido.

Luna se había sentado junto a Milanda con Gerardo a su lado. Y al lado de Gerardo estaba Samuel.

Luna, Gerardo y Samuel se habían sentado juntos como si fueran una familia.

Sin embargo, al lado de Samuel estaba Catalina. Quedando como una pareja también.

Mucha gente vio esto como una extraña forma de sentarse. Sin embargo, no dijeron nada al respecto.

Más tarde, trajeron un gran pastel de 3 pisos y lo colocaron en el centro de la mesa. Un camarero encendió unas velas y apagó todas las luces del salón.

Los invitados se unieron para cantarle el cumpleaños a Milanda. Lueg ella cortó el pastel después de haber soplado las velas.

Todo había salido bien. Los platillos calientes fueron servidos de manera constante.

Luna pensó en su hijo e hizo a un lado sus palillos para que le pudieran servir otra vez. Cuando el plato de camarones hervidos con sal fue servido, Samuel le preguntó a Gerardo si quería un poco de camarones.

Gerardo quería rechazar el ofrecimiento de su padre, pero supo su intención y accedió. La expresión de su padre era diferente. Por lo que Gerardo asintió con la cabeza.

Samuel asintió con la cabeza también con satisfacción. Tomó los guantes desechables de la mesa y comenzó a pelar la cáscara a los camarones de una manera muy relajada. Luego puso algunos camarones en el plato de Gerardo.

A Catalina no le dio mucha importancia al principio hasta que vio cómo Gerardo ponía todos los camarones en el plato de su mamá. Ella parecía entender lo que estaba pasando.

También notó que Luna miraba a Gerardo confundida. Al instante Luna supo que a Gerardo no le gustaban los camarones.

Qué pena que en ese aspecto no se parecía a ella, porque a Luna le encantaban comer los mariscos.

En cuanto a los mariscos, Lola y ella compartían los mismos gustos. Cada vez que las dos se veían para comer, siempre pedían lo mismo.

Mientras Samuel llenaba de camarones el plato de Gerardo, Luna se los comía muy a gusto al ver que su hijo no los quería.

Después de ver que lo que tramaba su padre estaba funcionando, Gerardo sonrió.

Samuel continuaba pelando los camarones y dos tercios de ellos entraron en el estómago de Luna.

—Papá, quiero ese salmón —fingiendo no saber nada, Gerardo le dijo a su padre mientras lo miraba. Ambos sabían lo que estaban haciendo.

Samuel se limpió las manos con un pañuelo de papel y tomó un pedazo de salmón, lo mojó un poco en la salsa de mostaza y lo puso en el plato hondo de su hijo para que Gerardo se lo diera a Luna.

Mientras tanto, Luna le estaba sirviendo agua en el vaso de Milanda y no se dio cuenta de que había un pedazo de salmón en su plato.

—Papá, quiero esa empanada de atún.

—Papá, quiero esa bolita de mariscos.

—Papá, quiero…

Samuel hizo todo lo que su hijo le pidió.

La mayoría de la gente pensó que Gerardo estaba jugando con Samuel cuando vieron a Samuel que le servía de comer a Gerardo. Sin embargo, Gerardo se los daba todo a Luna.

Algunas personas que estaban atentas, incluida Catalina, sabían lo que estaba sucediendo exactamente.

Simpatizaban con Gerardo; un niño tan pequeño prestando tanta atención y consideración hacia sus padres.

Al principio, Luna no entendía lo que pasaba, hasta que Gerardo puso toda la comida que su papá le sirvió en su plato. Y ahí fue donde finalmente supo lo que estaba pasando.

‘¿Gerardo le estaba haciendo que su padre me sirviera comida de manera indirecta?’, pensó ella para sí misma.

Ya estaba llena, pero Gerardo siguió pidiéndole a su padre que le sirviera más comida. —Gerardo, no pidas más comida si no te gusta, ¿entendido? —por fin dijo algo.

Samuel escuchó lo que dijo Luna y dejó sus palillos sobre el plato.

Catalina perdió el apetito en cuanto vio la escena. Y su comida permaneció en el plato intacta.

Se quedó sentada en silencio, excepto cuando le hicieron algunas preguntas y tuvo que responderlas.

No podía sobrepasar sus límites frente a Milanda y Samuel a pesar de que odiaba tanto a Luna.

 

 



 

 

 


  Capítulo 159 Cuide su comportamiento


Se podía decir que Milanda tuvo una gran fiesta de cumpleaños, con un excelente ambiente rodeado de muy buena compañía.

Cuando terminó la fiesta, Vincente y Violeta despedían a los invitados. Samuel estaba recostado con pereza en una silla mientras observaba en secreto a Luna jugar con su hijo.

Al darse cuenta de que la mayoría de los invitados se habían ido, Luna tomó a su hijo y caminó hacia la puerta sin dirigirle la palabra a Samuel.

—¡Espera!

La voz de Samuel hizo que Eric, Emma y Luna, quienes estaban en la puerta, se detuvieran de inmediato.

Eric y Emma miraron a Luna y supieron que era a ella a quien le hablaba.

Así que ellos siguieron su camino. Luna se fue detrás de ellos aunque sabía bien que a quien le había hablado Samuel era a ella.

Milanda venía de afuera y vio a Gerardo del abrazo de Luna, —Luna, ¿te vas a llevar a Gerardo?

—Sí, abuela. Me tomé el día libre y quiero llevar a Gerardo a una excursión.

Luna había pedido permiso para la fiesta de cumpleaños de Milanda un día antes.

Luna susurró al oído de Milanda y sonrió. —Está bien, ¡diviértanse!

Al oír esto, Luna se preparó para irse con Gerardo.

—Abuela, Gerardo también es mi hijo. Luna, no has pedido mi permiso —dijo Samuel, levantándose de la silla, se fue a cerrar la puerta de la sala.

Luego se puso de pie contra la puerta con los brazos cruzados. Miró a su abuela y a su hijo, evitando el contacto visual con Luna, cuya expresión era de molestia.

La cara de Milanda se enojó y regañó a Samuel: —No seas tan malo. Luna es la madre de Gerardo. ¡Compórtate como un adulto!

No dijo ni hizo nada como si esas palabras no fueran para él, —Luna, puedes ir a donde quieras, pero Gerardo se queda aquí.

Luna no entendía por qué Samuel sólo le hacía las cosas más difíciles. La noche anterior, la había estado abrazando y besando, pero ahora estaba siendo borde. Ella se preguntaba si él padecía de bipolaridad o algo.

—Samuel, ¿a qué te refieres? —preguntó Luna lanzándole una mirada de enojo.

Samuel tomó a Gerardo de sus brazos y se lo dio a Milanda. Luego abrió la puerta y la sacó del salón.

La llevó a una sala privada vacía.

Catalina vio que los dos se iban. Ella quería seguirlos pero Milanda la detuvo.

En la sala privada, aunque era de día, no había luces encendidos dentro, sin embargo, los rayos de luz se filtraban a través de las persianas.

—Has cambiado mucho. Estás muy mal de la cabeza —Luna dijo irónicamente después de arreglarse la ropa.

Él siempre le hacía cosas que la lastimaban. Se decía que el corazón de una mujer era como un profundo océano lleno de secretos. Pero en este caso, los papeles se habían cambiado. El corazón de Samuel era el más difíciles de comprender.

‘¡Que estoy mal de la cabeza! Samuel se burló mientras cerraba la puerta con su cuerpo. Ella realmente lo estaba volviendo loco.

—Ven acá —él le ordenó, con un tono vil en su voz.

—¡No, no lo haré! —ella dijo e hizo una mueca con sus labios. —¿Por qué debería escucharte?

Samuel miró al suelo con impaciencia.

—¿Quieres que vaya a ti? ¿Estás segura? —Había una ligera amenaza en su tono, aunque lo dijo con indiferencia.

Si él se acercaba a ella, podría hacer algo terrible, pensó ella.

Así que se mordió el labio inferior, se acercó y le dirigió una mirada fulminante: —¿Qué quieres de mí ahora?

Un pensamiento llegó a ella repentinamente. ‘¿Estaba enojado porque me quería llevar a Gerardo? Eso era imposible.’ Sabía que Gerardo y ella se mantendrían juntos siempre.

Estaba tan metida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Samuel la empujaba a sus brazos a la fuerza.

La abrazó con pasión y la besó. Estaba ansioso desde el momento que la vio entrar al salón de la fiesta de Milanda.

'¿Se habrá pintado al propósito con este color de labios tan seductor para llamar mi atención?’, él se preguntó.

Empujó a Luna contra la puerta y sus cuerpos se entrelazaron.

Luna se asustó en cuanto escuchó las voces de Vincente y Violeta conversando afuera.

Ella no se opuso a que él la besara ni tocara hasta que escuchó las voces.

Se retractaron de su apasionado beso. Samuel fijó sus ojos en Luna, quien tuvo que parar para poder respirar, —Luna, dijiste que soy un mujeriego. ¿Crees que te voy a decepcionar?

Le había etiquetado como un mujeriego cuando se conocieron hace unos años.

Él le fallaría si no actuaba así.

Bueno…

Luna se sintió un poco incómoda con ese comentario. Ella ya no se acordaba de esas palabras. Sólo era Samuel quien las seguía diciendo.

—No Samuel, has hecho un gran trabajo para merecerte este título. Ni más, ni menos.

Samuel la sujetó de las muñecas. Ella estaba acostumbrada a su manipulación y dejó de luchar.

—Bueno, señorita Bo, hay que divertirnos un poco entonces —dijo seductoramente lleno de encanto. Sus palabras y tono hicieron que casi se ahogara con su propia saliva.

‘¡Qué sinvergüenza era!, pensó Luna. —Señor Shao, cuide su comportamiento. Su novia aún le espera en la puerta de al lado.

—No es de su incumbencia. Puedo hacer lo que yo quiera.

Habló con arrogancia. Luna no pudo evitar patearlo.

Al ver su pie, Samuel rápidamente dio un paso atrás y evitó que le pegara.

—Parece que tu novia no puede domarte. así que, ¡sé un niño travieso! —dijo Luna.

—Ella no es como tú, que se comporta como una tigresa —dijo Samuel.

Luna se había molestado bastante. ¿Cómo que se comporta como una tigresa?

Ella trató de soltarse de él, pero no pudo.

—¡Eres un idiota!Hablar contigo es una pérdida de tiempo. ¡Suéltame!

Él no haría otra cosa más que enfurecerla si ella continuaba hablando con él.

Samuel se negó a soltarla. Sino que se acercó tanto que Luna estaba contra la puerta, su cuerpo pegado al de ella.

—Me ignoraste desde el momento en que llegaste. Luna, ¿por qué me tratas así? ¿Cómo te atreves a tratarme así?  Ser ignorado hacía que un hombre se sienta mal.

Entonces, ¿era esa la razón por la que se había enfadado? ¿Acaso se sentía despreciado?

No había ninguna razón para que ella fuera amable con él. Sólo era enojo lo que ella podía sentir por él.

—En realidad, no nos conocemos tan bien.

—¿Que no nos conocemos tan bien?  Samuel se rió muy fuerte, como si nunca hubiera escuchado algo gracioso en su vida.

Su risa hizo que Luna se sonrojara. Cuanto más se reía, ella más se sentía burlada, como si ella estuviera diciendo algo irrazonable.

—Deja de reírte. Ella tenía la intención de taparle la boca con la mano para detenerlo, pero sus manos estaban entrelazadas con las de él.

—Samuel, ¡deja de reírte o te morderé!

Un destello de diversión apareció en sus ojos cuando dejó de reírse. Puso su boca cerca de su oído y ronroneó, —Siéntete libre de morderme ahora.

¡Este hombre tenía una habilidad increíble coqueteando con ella!

No podía soportarlo más. Ella golpeó su pecho con sus puños con timidez.

Samuel bajó su cabeza y la besó de nuevo, soltando sus muñecas y colocando las manos alrededor de su cintura.

Cinco minutos después.

—¡Ahora dime que lo sientes por haberme ignorado!

Luna bajó su cara para que Samuel no pudiera ver su expresión y murmuró: —Lo siento.

 

 



 

 

 


  Capítulo 160 Incluso si fueras la última mujer en la tierra


Después de conseguir lo que quería, la soltó.

Se alisó la ropa y salió de la habitación privada. Entonces, Luna lo siguió.

Cuando Samuel volvió a la sala donde se celebraba la fiesta, vio a Violeta hablando alegremente con Catalina, y Milanda y Vicente estaban cuidando a Gerardo, que jugaba con sus juguetes.

Cuando Milanda notó que su nieto volvía sólo, se sintió confundida. Preguntó: —¿Dónde está Luna?

Samuel caminó varios pasos hacia ellos. Entonces, apareció Luna con la cabeza inclinada hacia abajo detrás de él.

Al verla, Milanda respiró hondo y sonrió, fingiendo que no había pasado nada. Caminó directamente hacia Gerardo.

—Abuela, me llevo a Gerardo primero. Cuando tengas la tarde libre, te pasaré a recoger.

‘Cuando una mujer se siente avergonzada delante de todos, eso quiere decir que algo raro sucedió’, pensó Milanda, luego se quedó allí, mirando fijamente a Luna, sin escuchar lo que le estaba diciendo.

El pintalabios de Luna se había borrado. Milanda recordó que Luna se había retocado los labios justo después de comer.

También había un rubor de color rojo en la cara de Luna. ‘¿De qué tenía tanta vergüenza Luna?’

Entonces Milanda vio una leve marca en el cuello de Luna…

Finalmente, la anciana se rindió y dejó de pensar en toda la situación. Probablemente estaba pensando demasiado. —Luna, ¿qué me habías dicho? —preguntó Milanda, con una gran sonrisa.

—Eh… —Luna levantó la cabeza, miró a Milanda que estaba sonriendo, y repitió lo que acababa de decir.

—Bueno, vosotros id primero. Samuel, por favor, acompaña a Luna y Gerardo a la salida.

Las instrucciones de la anciana provocaron que Catalina apretara los puños con fuerza. Nadie en la familia había sido bueno con ella, excepto Violeta.

Violeta dijo con una voz llena de sarcasmo: —Mamá, la prometida de Samuel está aquí. ¿Cómo puede él salir acompañando a otra mujer?

Desde que Emma había aparecido con Eric para el evento, Violeta sabía que Emma y Samuel no podían volver a estar juntos nunca más. Ahora había apostado por Catalina.

Violeta había visto a Samuel y Luna tomar caminos separados y no quería que volvieran a estar juntos.

En el momento en que Samuel comenzó a salir según le pidió Milanda, Luna dijo apresuradamente: —Abuela, no te molestes. Ya mismo me iré con Gerardo. Abuela, señor y señora Shao, adiós.

Después Luna agarró a Gerardo y salió del hotel.

¿Señor y señora Shao? Samuel miró mientras Luna se alejaba, tras escuchar estas palabras, le causó un gran disgusto. De modo que Samuel se despidió de su abuela y se marchó, Catalina lo siguió de cerca.

Catalina entró en el Maserati de Samuel y se sentó en el asiento trasero como de costumbre.

Esto se debía a que Samuel prohibió a cualquier mujer sentarse en el asiento de copiloto.

Después de poner en marcha el coche, Samuel se echó hacia atrás. —Sea cual sea la situación, no vuelvas a quitarle a Gerardo nunca más, ¡entendido! —Luego, se volvió hacia delante y condujo el coche rápido.

Catalina comenzó a sollozar. —Sam, ¿significo algo para ti?

‘Aunque fueras la última mujer en la tierra, no habría nada entre tú y yo’. Los pensamientos de Samuel permanecieron en su cabeza.

—¿Aún no te queda totalmente claro? —Cuando Samuel se detuvo después unos pocos kilómetros, Catalina ya sabía lo que tenía que hacer.

Catalina abrió la puerta y salió del coche. Vio cómo Samuel se iba rápido. Luego se fue a casa en taxi.

‘Luna, deseo verte morir ya, sólo si estás muerta, podría convertirme en su esposa, eso es, ¡exactamente!, pensó ella.

Sacó su teléfono para enviar mensajes de texto, pero de repente cambió de parecer.

Recordó lo que Amber le había dicho. Una nueva estrategia cruzó por su mente.

Mientras Samuel seguía conduciendo, recordó algo importante. Sacó su teléfono para enviar un mensaje de WeChat a Luna. Esperó hasta pararse en un semáforo en rojo y escribió el mensaje. Decía: —Acabaré con tu carrera en el mundo del entretenimiento si te vuelves a sacar fotos inapropiadas, ¿lo comprendiste?

…

Mientras tanto, Luna había estado buscando las imágenes de la campaña publicitaria en Internet durante algún tiempo, pero no las había encontrado. Estaba a punto de llamar a Lola cuando recibió el mensaje de Samuel. Sin ninguna duda, no era una coincidencia.

Luna entendió de inmediato por qué no podía encontrar las fotos. Pero recordó que no había fotos inapropiadas. Volvió a leer el mensaje. ‘¡Oh!¿Se refería a la foto en la que llevaba un vestido escotado en espalda?’

Recordó que durante la sesión de fotos, se sintió un poco avergonzada al principio. Pero cuando vio fotos de varias otras super estrellas en el estudio de fotografía, se volvió más atrevida.

—¿Y a tí qué más te da las fotos? —le contestó.

Como no estaba delante de Samuel, no temía lo que él podía hacerle.

‘¡Bien, Luna Bo! respondió Samuel. Luna envió un signo de interrogación.

Luna esperó un buen rato pero no obtuvo nada. ‘¡Vale, me parece bien!, exclamó ella.

Por la noche, Luna fue con sus dos hijos a comprar un pastel. Después, regresó a su apartamento con Milanda.

Como Ire no estuvo presente durante el día, Luna le dio a Milanda una fiesta de cumpleaños adicional con sus dos hijos.

Había sido la fiesta de cumpleaños más feliz que Milanda había tenido. Luna estaba preparando una segunda fiesta para ella y Samuel le había dado el mejor regalo durante el día.

Ese regalo era en realidad unas pocas palabras, pero le alegró el día.

Milanda le había dicho a Samuel que intentara recuperar el corazón de Luna lo antes posible. El año que viene, Milanda quería organizar una fiesta de cumpleaños con Ire y Gerardo presentes.

Luna, Irene, Gerardo y Milanda siguieron disfrutando de la fiesta. Después de la fiesta, era demasiado tarde para que Milanda se fuera, y pasó la noche allí. Luna y los dos niños durmieron en la misma cama.

Al día siguiente, las cosas volvieron a la normalidad. Milanda llevó a Gerardo al parvulario a primera hora de la mañana.

Luna envió a la niñera y a Irene a la casa de Daisy, y se fue corriendo al lugar de la filmación.

Sin embargo, descubrió que había rumores entre el equipo de que Luna era la amante del director.

Cuando Luna fue al lavabo de señoras, oyó el chisme de dos actrices de reparto.

Además, descubrió que se rumoreaba que no sólo era la amante de Jonathan, sino que también tenía relaciones con otro hombre.

Casi de inmediato, los rumores sobre Luna aparecieron en Internet. Sabía por qué habían surgido los rumores. Eran todos comentarios falsos que la criticaban, diciendo que estaba enchufada y por eso consiguió el éxito tan rápido, y también criticaron su mala conducta.

Luna estaba acostumbrada a los rumores. No le importaba mucho. La gente no era capaz de callarse la boca, seguía chismeando hasta que no emitiera una declaración formal.

Para entonces, dos tercios de la serie habían sido filmadas.

En la obra, el emperador decretaba la muerte de Lily obligándola a huir del palacio real.

Unos meses más tarde, el príncipe Jin anunciaba de repente que se iba a casar con una concubina, la sexta hija del Mus, una famosa familia del norte.

Estas escenas fueron filmadas en otro nuevo estudio muy grande, cerca de la cosa en País C.

Tres días antes la boda, Lady Mingyue, la esposa del Príncipe Jin, interceptó el carruaje de boda de Lily. El carruaje en el que iba Lily fue desviado de la carretera y lanzado al mar con Lily dentro.

Sin embargo, ¡algo en la escena de rodaje ocurrió!La actriz de Lily, Luna, no apareció después de que el carruaje fuera arrojado al mar.

‘¿Qué pasa esta vez?’ Jonathan miró ansiosamente el mar oscuro y profundo. ‘¿No era Luna buena nadando?’, se preguntó. Sabían que Luna era una buena nadadora. Por eso no usaron una doble.

¿Se la habrá tragado alguna criatura marina? Eso era imposible. Estaban en las aguas poco profundas, no en las profundidades del mar. No había peligros a este nivel del mar.

Dos horas después, apareció un grupo de bomberos pero no pudieron encontrar a Luna.

Esta vez, Jonathan hizo un gran esfuerzo para evitar que la noticia llegara a los medios, pero aún así se filtró.

No fue hasta la madrugada del día siguiente cuando Samuel recibió la noticia. Acababa de despertarse cuando Elisenda llamó.

Al escuchar lo que le había pasado a Luna, se vistió y se calzó rápidamente, salió sin ni siquiera lavarse la cara. Corrió a la orilla del mar donde había desaparecido.

 

 



 

 

 


  Capítulo 161 ¿Qué le sucedió a Luna?


Cuando Samuel llegó a la playa, los bomberos habían dejado de buscar en el mar.

Habían encontrado a Luna pero no tenía pulso ni tampoco respiraba.

Jonathan informó a Samuel de la mala noticia, y Samuel lo golpeó en la cara. Aunque estaba enfadado con él, Jonathan no lo demostró. Envió a Samuel a que viera el cadáver de Luna.

En ese momento, pocas personas sabían lo que le había sucedido a Luna. Era mejor mantenerlo en secreto.

Samuel caminó con la mente ausente hacia la orilla del mar. Se abrió paso entre los bomberos y miró el cuerpo tendido en el suelo.

Luna todavía llevaba puesto el traje antiguo de la filmación. Su cuerpo estaba pálido e hinchado debido al agua de mar.

Por un momento, sintió que le habían succionado el alma. Se agachó ante Luna y alargó la mano para tocarle la cara.

Su rostro estaba frío, lo que hizo que sus ojos estuvieran inyectados en sangre. Le dolía el corazón como si alguien se lo hubiera retorcido y después se lo hubiera arrancado.

Las lágrimas comenzaron a brotar en sus ojos. Comenzó a gemir de dolor y a gritar, —Luna, Luna…

La multitud lo miró fijamente, con la boca abierta.

Samuel era el ex marido de Luna, ¿era normal que él derramara lágrimas de esta manera?

Su relación parecía complicada.

La multitud susurraba. Sin embargo, después de que Samuel se secara las lágrimas, le agarró la mano y la miró de cerca.

Después le dio la vuelta a su cuerpo. La multitud estaba confundida por lo que estaba haciendo.

Seguidamente destapó su cuerpo y descubrió que no tenía la marca de nacimiento en su cintura pálida.

—¡Esta no es Luna! —gritó él.

Lo dijo confiado, haciendo que la multitud aún estuviera más confundida.

Miró a Jonathan, que estaba todavía más desconcertado. Samuel dijo firmemente: —Esta no es Luna.

Luna también tenía un pequeño lunar en su muñeca. El lunar no podía haber sido borrado por el agua de mar en un día.

¡Eso era imposible!

¿Cómo se explicaría la falta de la marca de nacimiento que Luna tenía en la cintura y el lunar?

Había otras preguntas. ¿Quién era esta mujer que fingía ser Luna? ¿Y dónde estaba Luna?

Las preguntas brotaban de la multitud.

El médico forense se llevó el cadáver. Samuel volvió a su coche perdido en sus pensamientos.

Estaba claro que Luna estaba en peligro, aunque el cadáver no fuera ella.

Samuel sabía cuánto tiempo hacía que Luna estaba ausente. Según uno de sus compañeros de trabajo, había estado con el equipo la noche anterior cuando estaban filmando la obra antes del accidente.

Así que Luna había sido capturada por la noche y habían echado a alguien más al mar haciendo pasar por ella.

¿Quién se había llevado a Luna?’

Samuel hizo algunas llamadas para comprobar si alguien había visto a Luna y para obtener pistas sobre a dónde podía haber ido.

Después de hacer varias llamadas, Samuel se centró más en quién podría haber deseado ver a Luna muerta.

¿Fue Catalina?

¿Emma?

¿O alguien del equipo?

Recordó el incidente que había ocurrido cuatro años atrás. Tal vez ambos incidente habían sido diseñados por la misma persona.

La persona implicada en ese incidente nunca fue encontrada. Samuel se sintió frustrado porque Luna se encontraba otra vez ante las mismas circunstancias.

Pensando en eso, golpeó brutalmente el volante. El sonido de la bocina dio un susto a la multitud.

Sacó su teléfono y marcó el número de Catalina. —Sam, ¿qué pasa?

Su voz era indiferente como de costumbre. —¿Dónde estás? —Su voz fría la asustó.

Respondió con aprensión: —Estoy en la empresa. ¿Qué pasa?

Samuel no pudo detectar nada anormal en su voz. Colgó. Aún así, envió a un hombre a que obtuviera un vídeo de vigilancia de la zona donde vivía Catalina desde la noche anterior hasta la mañana de hoy.

Después, se puso a buscar a Luna.

De repente, su teléfono sonó, mostrando un número desconocido.

Samuel sintió que la llamada era rara. Tomó el teléfono y presionó el botón de grabar.

—Hola señor Shao.

La voz era irreconocible y extraña como si hubiera sido filtrada a través de procesamiento de sonido.

—¿Qué pasa?

—Señor Shao, soy yo quien se ha llevado a Luna. Le llamo porque tengo mucho miedo de que me envíen a la cárcel.

Parecía que la persona que llamaba estaba sollozando, sonaba horrible.

—¿Dónde está Luna? —Había ansiedad en su voz.

La persona que llamaba hizo una larga pausa antes de contestar: —La he encerrado. Si me promete que no investigará este asunto y que no me denunciará, le diré dónde está.

Eso sonaba razonable.

Samuel prestó la atención y centró su mente en la llamada. —¿Cómo está?

Pensó que la persona que llamaría merecería un castigo severo si Luna no estaba bien.

—Por ahora está bien. Pero tengo miedo, señor Shao. Y no puedo asegurarle que no vaya hacer nada malo a menos que me deje salir de esto ileso. Eso lo asustó. La voz de la persona que llamaba era muy extraña, como si llamara desde el infierno.

Samuel no le prestó atención a la voz: —Dame la dirección. Si está bien, te dejaré en paz.

La persona en la línea le dio la dirección. Samuel estaba apunto de salir conduciendo, pero de repente se detuvo.

Pensó que la voz sonaba demasiado extraña. Hizo una llamada y le pidió a algunos hombres que lo siguieran en secreto antes de partir.

Era en un polígono desierto suburbano.

Mientras tanto, Luna miró a los hombres enmascarados. Sólo podía ver sus ojos, —¿Qué queréis?

Con ambas manos atadas a la espalda, intentó calmarse.

Los hombres enmascarados se miraron, —Hagámoslo rápido. La señorita Jing ya hizo la llamada. Tenemos que darnos prisa, o arruinaremos el plan.

¿Señorita Jing? ¿Amber Jing? Luna recordó que la había visto justo antes de perder el sentido ayer. No estaba segura de eso entonces, pero ahora estaba todo muy claro.

—Esta mujer es muy atractiva. Vamos a divertirnos con ella primero, o nos arrepentiremos más tarde.

Se acercaron más a Luna, y ella se asustó. Trató de calmarse. —Chicos, por qué no hablamos. ¿Queréis dinero?

‘¿Amber había llamado a Samuel?’ Todo lo que podía hacer ahora era retrasar sus acciones, intentar conseguir algo de tiempo.

Sin embargo, mirándola, los hombres ignoraron las palabras de Luna y empezaron a quitarle la ropa.

—¡Para!¿No os dijeron que estoy sufriendo una enfermedad terrible? —Luna se estremeció por miedo. Recordó lo que le había sucedido cuatro años atrás. Estaba agradecida de estar despierta en este momento.

—¿Una enfermedad? ¿Qué tipo de enfermedad?  —Uno de ellos se detuvo y dio un paso atrás.

¡Funcionó!Luna les explicó rápidamente los rumores en Internet. —Mi nombre es Luna. Soy actriz. Es posible que me hayáis visto en televisión. Con tantas malas noticias sobre mí en Internet, debéis saber que tengo una enfermedad terrible. ¿No me conocéis? Dicen que me acosté con todo el mundo y me hice famosa. Bien, pues es verdad.

Luna hizo su mejor actuación en ese momento, actuó como una mujer pobre e indefensa.

—Sí, lo he visto en Internet. ¿Entonces es verdad lo que dice, que tienes una enfermedad sexual terrible? —Uno de los hombres se detuvo también y dio un paso atrás.

—Tienes razón. Mi ex marido es el culpable. Tenía varias amantes y ese fue el motivo por el que me divorcié. Encontré a otro hombre. —Luna comenzó a inventarse.

Tres de los hombres se detuvieron. —Jefe, su ex marido es Samuel. Escuché que tiene una amante. Lo que ella dice debe ser cierto.

—¿O sea que nos hemos dado prisa para no nada?

—Bueno, pero es una lástima que nos vayamos así. —De repente, el hombre al que llamaban jefe pellizco la mejilla a Luna con sus dedos ásperos.

 

 



 

 

 


  Capítulo 162 Amber lamentó sus acciones


Evitando la sensación de asco, Luna se echó a llorar. —Hay hojas de historial médico en mi casa y tengo graves enfermedades venéreas porque Samuel, ese imbécil, siempre jugaba con varias mujeres sin tener en cuenta lo que traían esas mujeres.

—¡No escuches lo que está diciendo! ¡Sólo quiere ganar tiempo! —Uno de los hombres no confiaba en Luna, su comentario hizo que se parara el corazón de Luna.

Luna dejó de llorar y dijo con indiferencia. —Vale, no pasa nada. Puedes tener sexo conmigo. Pero tendrás que comprar algunos condones en caso de que contraigas la enfermedad.

¡Quién podía ayudarla, por Dios!No sabía ni dónde estaba.

Calculó que no estaba en el centro, a juzgar por la casa con paredes de barro y la ausencia de ventanas.

La única persona en la que podía pensar era en Samuel. ‘¡Samuel, ayúdame por favor! Luna gritó en su mente, anhelando una conexión telepática con él. Comenzó a gritar el nombre de Samuel. Parecía que Samuel notó su llamada y estornudó mientras conducía rápido.

—Mierda, ¿dónde podemos comprar condones en un lugar tan aislado?

—Vete y comprarlos si quieres. Yo no los necesito. —El hombre movió sus manos hacia Luna.

El despacho de abogados de Samuel.

Sentada tranquilamente en la oficina, Catalina colgó el teléfono. Después se levantó, entró en el baño, tiró la tarjeta telefónica al inodoro y tiró de la cadena.

De repente, el teléfono de la mesa sonó, algo que la sorprendió.

Al ver el identificador de llamadas, ella sonrió. —Amber.

—¿Dónde está Luna? ¿Cómo está? Samuel ya sabe que el cadáver no es de Luna. ¿Sabías tú eso? —Ocultándose en un rincón de una de las habitaciones, Amber estaba tan asustada que hizo todas sus preguntas en un suspiro.

Ahora se arrepentía. ¿Qué podía hacer? Samuel es muy inteligente. Descubrió enseguida que el cuerpo muerto no era Luna.

—No te preocupes. ¿Olvidaste lo que dije? Si Samuel descubría que el cuerpo no era de Luna, ya me encargaría que hacer que alguien la violara. Cuando Samuel llegue al suburbio, solo encontrará a Luna violada. —Catalina no pudo aguantarse la risa. Se recostó tranquilamente y pensó: ‘Amber, estúpida, serás mi chivo expiatorio’.

—Pero anoche, Luna podría haberme visto cuando la até. ¿Qué tengo que hacer? —Se arrepentía de lo que había hecho y sabía muy bien que estaba jugando con fuego.

Sintiendo su miedo, Catalina despreció la cobardía de Amber. Sin embargo, no era el momento adecuado para deshacerse de ella. Así que la intentó consolar, —No te preocupes. Era tarde y oscuro cuando ataste a Luna. Mientras no lo admitas, Luna no puede hacerte nada sin ninguna prueba.

Catalina consoló a Amber, calmándola poco a poco.

—¿Dónde está Samuel ahora? —preguntó Amber.

—Te dije que acabo de tener una conversación telefónica con él. Está yendo hacia el suburbio. Esos tipos que he contratado están desesperados, no tienen nada que perder —respondió Catalina. —Así que, si los atraparan, contrataré a alguien más para que los mate a todos. —La verdad era que Catalina no esperaba que Samuel notara que el cuerpo no era de Luna.

Ese cadáver lo había comprado a un alto precio a una mafia. Después Catalina pagó a una esteticista para transformar el cuerpo y que se pareciera a Luna mediante cirugía plástica. Después de eso, fue arrojado al agua.

Fue bastante sorprendente que Samuel notara que el cuerpo no era el de Luna. ¿Cuánto conocía él a Luna?’ Pensando en eso, los ojos de Catalina se pusieron rojos de celos.

—No tienes que matarlos. ¡Puedes darles algo de dinero y enviarlos lejos! — Cuando Catalina habló de matarlos, Amber sostuvo su teléfono con fuerza y tembló.

‘¿Darles algo de dinero?’, se burló Catalina. Qué estúpida era Amber. Samuel tenía mucho más dinero que ella. Con tal de obtener más dinero, esos hombres desesperados la traicionarían sin pensárselo dos veces.

Sin embargo, Amber no sabía que solo habría un superviviente entre ella y Catalina, y obviamente ese sería…

—Bueno. —Catalina interrumpió sus pensamientos y colgó con impaciencia. Se sentó a la espera de recibir buenas noticias sobre la violación de Luna.

Cuatro años antes se había escapado por poco.

Esta vez, no la dejaría salir ilesa de ninguna manera. Si su plan tuviera éxito, ¿Samuel todavía querría a una mujer que había sido violada como esposa?

La carretera hacia los suburbios era bastante accidentada. Aunque su coche, un deportivo Maserati, no era adecuado para esas carreteras, Samuel condujo muy rápido, dejando la ciudad atrás.

Finalmente, desde lejos vio la casa descrita por la voz del teléfono. Pisó más fuerte su acelerador.

En la casa de barro.

La expresión seria de Luna detuvo a algunos de los hombres.

Sin embargo, uno de ellos comenzó a quitarle la ropa sin pronunciar una sola palabra.

¡Mierda!Luna ya no podía mantener la calma. Levantó su pierna y pateó la cara del hombre con fuerza.

El hombre sintió mucho dolor. Le dio una bofetada a Luna con fuerza.

Después gritó furioso a los otros cuatro hombres. —¿Qué demonios estás mirando? ¡Venga!

—Yo paso. Mejor me voy a fuera y vigilo para vosotros. —Era un cobarde. Había creído las palabras de Luna y se echó para atrás.

El hombre al que había pateado Luna dijo algo bastante grosero al cobarde. Este último se enojó y fue directamente a por él. —¡Atrévete a repetir esas jodidas palabras otra vez!

—Las diré cien veces. ¡Eres un cobarde, un perdedor y un idiota!

Pronto, llegaron a las manos. Los otros tres estaban asombrados y no sabían qué hacer en ese momento.

—¡Suficiente! —gritó de repente la cabecilla y los dos hombres dejaron de pelear.

El hombre al que había pateado Luna volvió a acercarse a ella. —Si no lo hacen, entonces salgan y espérenme fuera. Lo haré y terminaré nuestra misión rápidamente.

Los otros no querían morir por culpa de una mujer, pero no les importaba divertirse con ella.

El hombre la abofeteó de nuevo. —¡No trates de defenderte! —Después dijo algo bastante obsceno.

Un lado de la cara de Luna se hinchó rápidamente. —¡Bah!De todos modos, voy a morir. ¡Si tú también quieres morir conmigo, adelante! —dijo Luna.

Sin embargo, cuando el hombre puso su mano en el vientre de Luna, ella gritó de repente y los asustó.

Sentándose en el suelo, miró por la ventana con miedo. —¡Hay algo fuera!

—¡No me importa para nada lo que haya allí fuera!Tú cállate. —El hombre quería cubrir su boca con sus manos sucias, pero Luna lo mordió con fuerza.

—¡Ay!Maldita puta ¡Suéltame!

Luna le mordió la mano con más fuerza y no la soltó.

—Ven aquí y arrastra a esta loca lejos de mí. ¡Mierda!

En ese momento, Luna finalmente aprovechó la oportunidad y corrió rápido hacia la puerta.

Los secuestradores la alcanzaron. La sujetaron inmediatamente en el suelo.

—¡Socorro! —Aunque sabía que nadie la ayudaría, Luna no se daba aún por vencida. Seguía pidiendo ayuda.

—Sigue gritando, querida. Puedes seguir gritando hasta que pierdas la voz, nadie te salvará esta vez. ¡Daros prisa! ¡No tenemos mucho tiempo! —El siguiente movimiento del hombre asustó a Luna y sus ojos casi se le salían.

—¡No! ¡No! ¡Socorro! ¡Socorro! —La voz de Luna sonaba con miedo.

El suburbio estaba tranquilo hasta que Samuel escuchó a una mujer gritar desde una casa abandonada. La casa estaba justo enfrente, pero el auto no podía pasar.

De modo que Samuel salió del auto y corrió hacia la casa con toda su fuerza.

 

 



 

 

 


  Capítulo 163 No me toques


Cuando escuchó el grito de una mujer, Samuel supo que era de Luna.

‘¡Luna, esperame!No tengas miedo. Luna, te quiero ¡Ya voy! Samuel gritaba en su mente.

Finalmente llegó, sin aliento. Se detuvo y miró a su alrededor. Fuera de la casa, vio a una pequeña mujer tendida en el suelo. Miró de cerca y respiró bruscamente cuando la reconoció. Era Luna. Para su horror, se dio cuenta de que los hombres la estaban intentando agredir sexualmente.

Sus ojos se inyectaron en sangre por la rabia. Se dio cuenta de que no tenía mucho tiempo que perder. Aunque le superaban en número, se lanzó sobre los secuestradores.

Los hombres se asustaron. Se abrocharon los cinturones que acababan de quitar a toda prisa y corrieron hacia la parte trasera de la casa.

Samuel corrió tras ellos, logrando atrapar a uno por los hombros. En ese momento quiso golpearlo hasta la muerte. De repente, los cuatro hombres que huían se pusieron a gritar. Al mirar hacia esa dirección, los vio caer al suelo de golpe. Samuel supo que los habían disparado y estaban muertos.

Luna se levantó del suelo. Estaba confundida y aterrorizada al mismo tiempo. Vio a los cuatro hombres que yacían en el suelo, no muy lejos de ella. Todo sucedió demasiado rápido y no entendía lo que estaba sucediendo.

Entonces miró al hombre al que Samuel todavía seguía golpeando. Notó que la sangre caía de su nariz. Se asustó y gritó débilmente. —Samuel, amor mío…

Cuando Samuel escuchó su débil, recobró la cabeza. La voz de Luna hizo que se apaciguara su rabia. Empujó al hombre al suelo y caminó hacia Luna. Se quedó allí y la miró con pena. A pesar de que estaba furioso, se quitó la chaqueta y se agachó, cubriendo a Luna, que llevaba la ropa arañada.

—No tengas miedo. Samuel sostuvo el cuerpo tembloroso de Luna con fuerza en sus brazos y la consoló suavemente durante un rato. Después levantó la cabeza y miró a los cuatro hombres muertos en el suelo. Entonces tuvo claro que no era un simple secuestro por dinero. Era un trabajo profesional y organizado.

Entonces oyó un movimiento. El hombre al que había golpeado y tirado al suelo estaba luchando por levantarse. Sabía que el hombre quería huir, por lo que Samuel se levantó y caminó hacia donde estaba, agarrándolo por el cuello.

—Lo siento mucho. Por favor, déjame ir. No me mate, por favor. Acababa de tocarla cuando llegaste, no le hice nada. —Este hombre era el que había sido llamado cobarde. Era el hombre que quería salir de la casa y hacer de vigilante.

Samuel le quitó la máscara con fuerza. El hombre lloraba de dolor.

—Dime… ¿Quién te contrató para hacer esto? —El hombre negó con la cabeza y no quiso confesar. Samuel agarró su cuello con fuerza, al hombre le costaba respirar.

La cara del hombre se puso rojo. Así que Samuel aflojó su agarre. —¡Dime!

—Voy a confesar… Voy a confesar. —El hombre comenzó a toser, lo que duró un rato.

De repente, Luna oyó ruidos. Ella sabía que el refuerzo estaba llegando. Luna se giró y llamó a Samuel. La chaqueta del traje no la podía tapar completamente. No quería que otra gente la viera así. Necesitaba pedirle ayuda a Samuel.

Samuel se volvió y se dio cuenta de que venía gente hacia donde estaban. Él sabía quienes eran. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, gritó: —Deteneos y esperad un rato.

El sonido de zapatos pesadas se detuvo de inmediato.

—¡Dímelo ahora! —Samuel volvió a levantar al hombre del suelo.

—Voy a confesar. Se llama… Am…

¡Bang! ¡Bang!

El hombre recibió dos disparo en la cabeza, y cayó muerto por un arma con silenciador.

Samuel apartó el cuerpo del hombre muerto y caminó hacia Luna. Se tiró al suelo y la sostuvo en sus brazos. Quería protegerla. De repente, algo despertó su interés y miró alrededor del complejo. Vio una figura desapareciendo hacia el sureste del complejo.

—¡El lado sureste, id y atrápalo! —ordenó. Varias personas corrieron hacia esa dirección.

Después de asegurarse de que no había nadie más alrededor, Samuel abrazó a Luna con fuerza. Se dio cuenta de que la chaqueta de su traje solo le cubría la parte superior de su cuerpo.

Se quitó la camisa y, sin dudarlo, se la colocó alrededor de la cintura para cubrir su parte inferior. Por lo que él no llevaba camisa en ese momento.

Después levantó a Luna en sus brazos y comenzó a salir del complejo.

Ver a Samuel sin camisa sosteniendo a Luna en los brazos dejó a la gente atónita.

Al ver eso, uno de los policías se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros a Samuel.

Samuel miró la chaqueta, no se resistió a pesar de tener algunas reservas.

—Gracias. Todos los secuestradores fueron asesinados. Se necesita una investigación para este asunto.

Luna hundió su rostro en los brazos de Samuel. Él la abrazó con fuerza y caminó lentamente hacia su coche.

La palabra inacabada del último hombre vino a su mente. Una pizca de instinto asesino brilló en sus ojos con rabia y luego desapareció.

Samuel se dirigió a su auto y puso a Luna en el asiento trasero.

—Samuel, cariño. —Luna puso sus brazos alrededor de la cintura de Samuel tan pronto como se sentó dentro del coche.

Se quitó la chaqueta de policía y la dejó a un lado. Él se inclinó y la sostuvo en sus brazos.

—Tranquila.

‘Si Amber era realmente el cerebro detrás del secuestro, lo pagaría con su vida’. Pensó Samuel, decidido a vengarse por todo lo que Luna esta noche.

Finalmente Samuel entró en el auto y llevó a Luna a la Mansión Real. Primero preparó un buen baño caliente para ella y la dejó cuando ella comenzó a bañarse.

Se fue al dormitorio e hizo varias llamadas telefónicas.

Cuando la policía apareció donde estaba el equipo de filmación, Amber estaba en medio de una escena de besos, aunque distraída. La policía se la llevó.

El director se preguntó qué le pasaba a Amber. Se enteró de que había sido arrestada por la policía, lo que provocó un shock a todos.

Jonathan bloqueó la difusión de la noticia de inmediato. ¡Qué mala suerte!Sabía que si se difundía la noticia de que el presunto autor del secuestro de Luna era Amber, su serie tendría problemas.

¡Ay por Dios!Jonathan estaba angustiado y su mente vagaba sin rumbo. El equipo de filmación echaba de menos a Luna, y ahora Amber había sido arrestada. Se dio cuenta de que no tenía más remedio que parar la filmación de la serie.

La Mansión Real.

Cuando Luna salió del baño, llevaba puesto su camisón. Samuel estaba al teléfono y le informaron de que Amber había sido arrestada y que estaba retenida en la estación de policía.

Samuel colgó y se giró. Vio a Luna saliendo del baño y su rostro estaba pálido. Eso hizo que Samuel se sintiera angustiado. Caminó hacia ella y la sostuvo en sus brazos.

Luna lo apartó lejos.

—¡Por favor. No me toques! —Ella… Ella cerró los ojos. Se obligó a olvidar las imágenes que aparecían en su mente.

A pesar de su resistencia, Samuel logró abrazarla de nuevo.

—Luna, deja de pensar en lo que pasó. Esta vez, Samuel había llegado a tiempo y esos desgraciados apenas la tocaron. Cuando querían ir más allá, él apareció.

—¡No me toques! ¡No me toques! —Luchó por salir de sus brazos y corrió al baño.

Samuel dejó su teléfono y la siguió al baño.

En el baño, Luna abrió el grifo y se metió en el agua fría llevando solo su camisón.

Samuel cerró el agua y tiró de Luna hacia él. Temblaba por el agua fría.

—Samuel, aléjate de mí. ¡Aléjate de mí! —Se sentía muy sucia y necesitaba lavarse una y otra vez.

Las emociones de Luna estaban fuera de control. Eso le recordó lo que le había sucedido cuatro años atrás, cuando había sido violada en el hotel.

Esta vez, sólo había sido tocada por esos hombres, pero su reacción era peor. Por suerte, en esa ocasión estuvo inconsciente. ¡Si hubiera estado despierta, se habría vuelto loca!

Quería volver a abrir el grifo, pero Samuel la detuvo. Bajó la cabeza y besó sus temblorosos labios.

Lo que había ocurrido en la casa de suburbio aún estaba en su mente y el beso de Samuel hizo que la escena se hiciera cada vez más clara.

—Hmmgh… —Samuel notó la extraña voz que produjo Luna y le soltó la mano.

Luna corrió al inodoro y vomitó. Después se sentó en el suelo.

‘Alguien me había besado. Por favor, qué asco…’, pensó Luna.

Samuel se quedó allí mirándola. Luna siguió sentada en el suelo y vomitando. Estaba demasiado débil. Samuel se sintió angustiado al verla. Bajó las escaleras para servirle un vaso de agua tibia.

Luna vomitó hasta que no le quedó nada en el estómago y solo vomitaba bilis. Después Luna presionó el botón de la cisterna y caminó hacia el grifo para enjuagarse la boca.

Samuel estaba al teléfono fuera del baño. —Estoy ocupado hoy, así que no iré —contestó al teléfono.

Samuel colgó y contestó otra llamada inmediatamente. —La han detenido. ¿Y qué? No tengo tiempo para verla ahora.

Después de varias llamadas, el teléfono dejó de sonar.

Luna se estaba lavando los dientes en el baño. Se los cepilló una y otra vez. Era como si tuviera una obsesión desconocida. Samuel estaba observando lo que hacía.

Finalmente no pudo soportar más y cuando Luna volvió a apretar la pasta de dientes en su cepillo, entró en el baño, agarró el cepillo de dientes y lo tiró a la papelera.

Después le dio el vaso de agua. —Bebe un poco.

Luna no se resistió y bebió el agua. Después de eso, se sintió mejor.

Después de un rato, se quitó la ropa mojada, se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia el baño de nuevo. Al verla, Samuel la paró.

 

 



 

 

 


  Capítulo 164 La confesión de Amber


—Luna, por favor, ¡mírame! —Samuel sostuvo su cara y la obligó a mirarlo a los ojos.

Luna siguió negando con la cabeza: —¡No! ¡Te odio! ¡Eres lo peor! ¡No te miraré!

Comenzaba a creer que todos los hombres eran unos diablos. Samuel no era la excepción. Por un momento, Luna se alegró de haber tenido a Irene a pesar de la presión de Samuel.

—Está bien, no mires entonces. ¡Luna, todo va a estar bien! —Samuel apoyó la cabeza en su hombro y, poco a poco, ella se calmó.

Cuando la escuchó decir que lo odiaba, se dio cuenta de que todavía no lo había perdonado por lo que había sucedido cuatro años atrás.

Samuel suspiró suavemente y la abrazó con más fuerza.

Después de que Luna se relajó por completo, ella sintió que su cuerpo estaba débil. Sus piernas estaban entumecidas. Casi se cayó al suelo si Samuel no la sostenía con firmeza.

Cuando vio que estaba débil, la levantó y la ayudó a acomodarse en la cama.

—Duerme un poco. —Le puso las palmas de las manos en la frente y le frotó las mejillas.

Luna pronto se quedó dormida. Samuel se alejó de puntillas después de arroparla en la cama.

Miró su teléfono y descubrió que había una docena de llamadas perdidas porque estaba en modo silencio.

La primera llamada que hizo fue al jefe de la policía local. —Señor Shao, Amber confesó que le pidió a alguien que secuestrara a la señora Luna. Dijo que hay otra persona más detrás de todo esto e insiste en tener una reunión con usted…

Samuel estaba encantado de escuchar la palabra —confesó. Pero luego, se burló: —Dile que te diga el nombre de esa persona sin andar con rodeos. ¿Para qué sirve verme? Ya ha confesado que es responsable de la muerte de cinco personas. ¿Cree que eso no es suficiente para sentenciarla a muerte?

Sin embargo, Samuel no le mencionó al jefe de la policía que Luna casi fue violada.

Sabía que una vez que Amber estuviera tras las rejas podría sobornar fácilmente a alguien para hacerle la vida imposible.

—Está bien, señor Shao, entiendo.

Mientras Luna dormía, los titulares de los medios de comunicación estaba llena noticias sobre el caso.

El tema de conversación en la calle era que la popular actriz Amber había secuestrado a Luna Bo por celos. Mató a cinco personas que había contratado para hacer el trabajo para encubrir su crimen.

En el bufete de abogados de Samuel.

Catalina vio las noticias y sonrió triunfalmente cuando pensó que su plan había salido impecable.

Amber fue su chivo expiatorio y nadie se enteraría de que ella está detrás de esto.

Sin embargo, recordó que el trabajo no estaba completo. Necesitaba sobornar a alguien en la cárcel y asegurarse de que Amber nunca volvería a hablar.

Se le ocurrió algo y con la ayuda de otras personas, Catalina pronto descubrió la ubicación de la estación de policía donde se encontraba detenida. Gastó mucha cantidad de dinero para sobornar a los guardias de allí.

Sin embargo, no se sentía segura. Todavía estaba inquieta. Así que, envió a alguien a la estación de policía. Ese persona era la madre de Amber.

Mientras tanto, la mujer detenida seguía pidiendo una reunión con Samuel.

Sin embargo, se la notaba más tranquila después que su madre la visitó.

Nadie sabía lo que le había dicho. Catalina arregló con el guardia para que tuvieran su reunión a solas por una hora y media.

Desde el día de la visita de su madre, Amber permaneció en silencio. No hablaba mucho y era como si ya estuviera muerta.

Mientras tanto, Samuel sostenía a Luna fuertemente entre sus brazos. Sintió que algo andaba mal después de una noche de discusiones por teléfono con varias personas.

A la mañana siguiente, él fue a la estación de policía apenas salió el sol.

La policía le dijo que Amber confesó todo y que el auto que la trasladaba hacia la cárcel ya se había ido.

‘¿Amber confesó?’. Samuel arrancó su auto y se dirigió hacia la prisión de mujeres en el País C.

Cuando llegó, el automóvil que transportaba a Amber todavía no había llegado. Estaba de camino.

Esperó en la oficina del director durante unos diez minutos. Luego trajeron a Amber.

Samuel la había conocido antes de que se hiciera popular. Sabía muy bien quién era. Al igual que cualquier otra estrella en el mundo del entretenimiento, ella vivió con la elegancia de la fama, el lujo y la distinción.

Pero ahora la despojaron de todo eso.

Las ojeras que tenía bajo los ojos eran demasiado visibles y probablemente era por la falta de sueño.

Ahora parecía una chica normal en una multitud y no la famosa actriz que era.

Los ojos de Amber permanecieron errantes hasta que vio a Samuel. Fijó su mirada en él, pero no dijo nada.

Hizo cosas muy malas por este hombre.

Paso a paso, siguió hundiéndose en este vórtice de celos sin pensar en las consecuencias.

Samuel no le dijo nada. Pero antes de irse, le pidió al director que la vigilara.

Luego la encerraron en una de las celdas. Estaba sola.

Samuel regresó a su oficina. Encendió un cigarrillo y reflexionó profundamente.

Recordó que aunque Amber había estado insistiendo en una reunión, ella no le dijo nada sobre el autor que estaba detrás del crimen.

Era justo lo que la policía dijo: asumió toda la culpa. También dijo que lo planeó todo sola.

Cuando se le preguntó sobre su motivación, le dijo a la policía que lo había hecho porque estaba celosa de Luna y de los sentimientos profundos que tenía por Samuel.

Aunque había muchas chicas que habían expresado sus sentimientos por Samuel. Se dio cuenta de que no sentía ningún afecto ni simpatía por las mujeres como Catalina o Amber.

Inconscientemente, Samuel asoció todo esto con el incidente que había ocurrido hace cuatro años.

Todas sus acciones las planificaron para herir a Luna. ¿Podría ser que todo esto fuera organizado por la misma persona?

Esa tarde, Samuel llamó al director.

Le ordenó que la castiguen físicamente.

Eso no sería nada en comparación con las cosas que le hizo a Luna si realmente hubiera cometido el crimen ella sola como afirmaba.

Si Amber no fue quien lo hizo, entonces solo podría culpar a las personas responsables y que la usaron como chivo expiatorio.

Por la tarde, el director lo llamó a Samuel. Como se lo anticipó, incluso en su lecho de muerte, Amber no dijo nada.

Antes de salir del trabajo, Samuel ordenó a sus hombres que vigilaran a la familia de Amber las veinticuatro horas del día.

Su familia era muy pobre. Su padre había muerto hacía muchos años y su madre tomaba medicamentos durante todo el año. Su hermano estaba enfermo desde que era un bebé.

Toda la familia admiraba a Amber porque los ayudaba con su sustento. Su carrera acababa de despegar, pero pronto terminaría.

Obviamente, Amber se preocupaba por madre y era responsable de su hermano. Esa era su debilidad. Samuel creía que alguien la estaba amenazando y también a su familia.

Estuvo ocupado todo el día tratando de resolver el problema y regresó a la mansión antes de las siete de la tarde.

La casa estaba vacía como lo esperaba. Luna no estaba allí.

La llamó, pero ella no le contestó la llamada.

Después de eso no sabía qué hacer. Lo llamó a Jorge. Tenía la intención de pedirle la ubicación del apartamento de Luna. Sin embargo, pensó que ella se imaginaría que él haría exactamente eso. Eligió irse por su propia voluntad. De modo que Samuel respetó su decisión.

Si no volvía en varios días, intentaría encontrarla.

Se suspendió el rodaje de la serie ‘La Concubina favorita del Príncipe Jin— en la que estaba actuando. Ya se habían gastado las dos terceras partes del presupuesto que invirtió Samuel.

Jonathan Xiao estaba preocupado por esta suspensión. En ese momento, la asistente de Samuel, Elisenda, lo llamó.

Le informó a Jonathan de que continuaría invirtiendo en la serie. Sin embargo, eso complicó la filmación. No había tiempo para tomar una audición a otra actriz y volver a filmar las escenas de Amber. Esperaba que Luna estuviera disponible.

Samuel exigió que las escenas de Amber en la serie las interpretara otra actriz.

Elisenda además le informó a Jonathan que el dinero sería transferido en ese momento, sin embargo, la fecha de la nueva filmación dependía de la disponibilidad de Luna.

Después de que terminó la llamada, tal como Elisenda le había prometido, Jonathan recibió la notificación de que cien millones ya estaban en su cuenta. Samuel depositó todo ese dinero de inmediato.

 

 



 

 

 


  Capítulo 165 La visita de Luna


Jonathan se sorprendió por la cantidad de dinero que se transfirió a la cuenta. Llamó a Elisenda y le dijo que era demasiado porque el proyecto estaba casi terminado.

Samuel reiteró que el excedente era para aumentar los salarios del equipo de filmación.

Jonathan lo entendió.

Todo lo que Samuel hizo y también la enorme suma de dinero era todo por Luna.

Gastó todo eso solo para complacerla. En cierto modo, Jonathan sintió lástima por su divorcio porque parecía que todavía se amaban profundamente.

En ese momento, Luna miraba a los niños que estaban jugando en la casa de Daisy. Luego recibió una llamada de Jonathan.

—Hola, señor Xiao. —Sostenía el teléfono y caminó hacia el balcón.

Se sorprendió por lo que le dijo el director a continuación.

Le informó que ya habían seleccionado a una nueva actriz para el papel principal y estaba todo listo para filmar la serie. También el equipo la estaba esperando.

‘¿Todos me están esperando?’. Se sintió un poco avergonzada. —Está bien, lo entiendo. Señor Jonathan, iré al set de filmación mañana.

Se sentiría muy mal si no iba y dejaba a todos esperándola.

Estaba distraída y colgó el teléfono. Daisy le preguntó: —Luna, ¿qué pasó?

Las noticias más populares de estos días la preocupaban mucho. ‘¿Cómo pudo ser Amber la culpable?’. ‘¡No parece ser ese tipo de persona!. Pensó Luna. Planeaba visitar a Amber al día siguiente.

—También tengo que volver a la filmación. Cuida de Ire por mí, por favor. —Se sintió demasiado avergonzada por pedirle eso a Daisy.

La mujer miró a Luna con mucho amor y le dijo: —Ire es muy buena chica. Ya la adopté como mi futura nuera. Jajaja.

Ire nació solo unos días antes que Gonzalo.

Crecieron juntos. ¡Qué pareja tan perfecta!

—Bueno, solo si tu Gonzalo quiere.

El niño se sentó en el sofá tranquilamente y no le gustaba mucho que Ire jugara con sus juguetes.

Escuchó la conversación de las dos y rechazó la sugerencia: —Mamá, ¡no quiero que Ire sea mi novia!

—Bueno, ¿tú qué te crees? Gonzalo, nadie quiere casarse con un chico raro como tú —dijo la pequeña Irene.

Gonzalo se negó a admitir que era raro y en ese momento Ire le lanzó una pelota de juguete.

Las dos mujeres agitaron la cabeza y miraron a sus hijos. Finalmente, Daisy dijo resignada: —Olvídalo. Tienen derecho a decidir su propio destino.

Los dos niños se peleaban todos los días como si fueran enemigos.

Mientras Gonzalo se iba haciendo mayor, Daisy le iba explicando que debía ceder en algunas cosas porque Ire era su hermana pequeña.

El niño siempre se enojaba y decía: —Ella es muy traviesa. ¡Si no hago algo al respecto después me molestará!

Las dos madres se quedaban sin palabras cuando se trataba de sus hijos.

Sin embargo, Ire se comportó como una dama cuando conoció a Daniel, que era tres años mayor. Luna no podía dejar de sentir que había criado una hija para Lola.

…

Al día siguiente, Luna fue al set y conoció a la nueva actriz principal: Shae, otra actriz popular de la compañía de Jorge.

La conoció una vez cuando esta actriz filmaba una película en Hollywood.

Luna podía sentir que el equipo ahora la trataba diferente desde que entró en el estudio.

A excepción de Manolo, todos los demás y también la nueva actriz principal fueron todos muy corteses con ella.

Estaba un poco confundida y pensó que, tal vez, ahora cambiaron de actitud porque la habían secuestrado, estaban todos siendo muy amables con ella.

En poco tiempo, se sintió muy cómoda trabajando con Shae, quien fue muy importante en las pantallas de cine durante muchos años.

Todo el equipo comía y dormía cerca del estudio por el retraso en la filmación.

Sin embargo, Luna descubrió que la comida que les suministraba la compañía era mucho mejor que antes, especialmente la de ella.

Su menú tenía seis platos y un tazón de sopa.

Aunque la cantidad era pequeña, todos estaban muy satisfechos.

Le pidió a Edén que investigara las razones de esos cambios. Fue porque el inversor dio otra gran suma de dinero.

Luna no intentó investigar más ya que sabía exactamente el porqué.

Tres días después, terminó de filmar las escenas restantes y se fue un poco antes.

En la prisión de mujeres del País C.

La solicitud de Luna para verse con Amber fue rechazada porque ya había pasado el horario de visita.

Frunció los labios y pensó que se tenía que ir sin poder verla. Entonces, llamó a Samuel de muy mala gana.

—Ex, necesito un favor.

Por su voz, parecía haberse recuperado. De hecho, el horario ajetreado de trabajo no le hizo nada mal para olvidarse de lo sucedido.

—¿Qué favor?

Samuel estaba en una reunión con un cliente, pero se disculpó y caminó hacia las ventanas cuando lo llamó.

—Estoy en la prisión de mujeres…

Samuel comprendió al instante cuando le dijo cuál era el favor.

—Bueno… Solo si me dejas pasar a buscarte esta noche. —Samuel no se apresuró a acceder a hacerle el favor, sino que le planteó su condición.

Luna apretó los dientes y se negó: —Eso no es posible.

—¿No quieres verla?  Esto era claramente un chantaje.

Después de maldecir a Samuel mil veces en su mente, Luna sonrió: —De acuerdo, Señor Shao.

—Perfecto. Espera un minuto.

El hombre colgó el teléfono después de decir esas palabras.

En unos minutos, una mujer que llevaba un uniforme de policía se presentó: —Oye, ¿eres la señora Luna Bo, ¿verdad?

—Sí. —Le sonrió de manera cortés.

—El encargado me pidió que te acompañara. Ven conmigo. —Las dos entraron.

Era la primera vez que Luna entraba en una prisión de mujeres. Anteriormente, solo había estado detenida en la estación de policía por un día por la trampa de Catalina.

Por la ventana podía ver a filas prisioneras haciendo ejercicio en el patio, no muy lejos. Era como lo había visto en la televisión.

Se dio cuenta de lo realista que podían ser algunas serie.

Amber estaba en su celda y solo había una cama y un escritorio. El espacio era pequeño pero limpio.

La mujer encerrada no se veía muy bien.

Parecía haber perdido mucho peso y apenas podía levantarse de la cama.

Su cuerpo estaba casi completamente cubierto de moretones y cortes de cuchillo en toda su cara y la hacía lucir extremadamente aterradora.

Luna no pudo evitar sentirse triste. No podía imaginar el dolor por el que esta chica había pasado. Comenzó a dudar entre el odio y la compasión por ella.

Escuchó los movimientos y Amber abrió sus ojos cansados.

Se sorprendió mucho cuando vio a Luna. Un instante después, su rostro se volvió rígido otra vez.

—Me gustaría hablar con ella en privado. —Se dio vuelta y de forma muy cortés le dijo a las dos mujeres policías que estaban detrás.

Se miraron y una de ellas negó con la cabeza: —No se permite ninguna reunión privada a esta criminal.

Seguramente eran conscientes del motivo.

Mientras Luna intentaba decir algo, una voz débil le dijo: —¡Deberías irte!

 

 



 

 

 


  Capítulo 166 Un oponente astuto


Amber quería que dieran su veredicto lo antes posible, estaba esperando a que la condenen a muerte y que esta pesadilla se termine pronto.

Luna miró toda la habitación y vio una cámara detrás de ella.

Se movió y cambió de lugar para quedarse tapada ante la cámara, sacó un grueso fajo de dinero de su bolso y se lo dio a las dos mujeres policías: —Por favor, denos unos minutos.

La cámara que estaba en la pared claramente registraba cualquier movimiento. Incluso si se movía ligeramente, se grabaría cualquier interacción. Las dos mujeres policías rechazaron rotundamente el dinero.

—Lo siento, no aceptamos ningún soborno. —Obviamente, solo ellas sabían si alguna vez habían aceptado esa clase de cosas.

De repente, cuando Luna se encontró con ese dilema, alguien de afuera gritó: —¡Venid todos!

Las dos mujeres policías inmediatamente pusieron el dinero en sus bolsillos y luego la miraron fríamente: —Será mejor que te apures. Volveremos enseguida.

—Gracias, muchas gracias. —Luna no se sintió aliviada hasta que las vio cerrar la puerta.

Luego caminó hacia Amber: —Sé que tienes una razón para hacer lo que hiciste.

Sus primeras palabras hicieron que la mujer no pudiera continuar manteniendo la calma. Amber abrió los ojos y miró conmocionada a Luna. ¿Cómo lo sabía?

En ese momento, se oyó un ligero movimiento afuera.

Escuchó atentamente, pensó que alguien podría acercarse a escuchar y cambió de tema.

—¿Estás bien aquí?  —Luna tomó la pequeña mano de Amber. Varios de sus dedos estaban rotos. Amber cerró los ojos de dolor sin gritar.

Luna apenas podía ver las lágrimas en sus ojos. No pudo evitar preguntarse qué pudo haber pasado para que una actriz de fama internacional cayera en tal desgracia en solo unos pocos días.

Amber quiso soltar su mano porque no necesitaba que nadie se compadeciera de ella. Pero no podía mover sus manos y tuvo que permitir que la abrazara.

Luna no se rendiría, aunque no obtuvo ninguna respuesta.

—Amber, ¿por qué me hiciste eso?  —Dibujó suavemente con sus dedos un signo de interrogación en silencio en la palma de Amber.

La única respuesta que recibió fue el silencio.

—Te odio, Amber. Si Samuel no hubiera llegado, me hubieran violado. Lo que Luna le decía no era ningún secreto.

—Amber, la sentencia vendrá pronto. Esta es tu única oportunidad de hablar, pronto dejarás de existir en este mundo. —Le volvió a insistir.

—Amber, yo amaba tanto a Samuel, me casé y estuve con él. Aunque tuvimos nuestras diferencias, no me importaba. Tuvimos a nuestro hijo juntos. El punto era que estaba con alguien que me gustaba. Estaba realmente muy feliz. ¿Sabes lo que se siente estar con el amor de tu vida?

Entonces, Luna se detuvo de repente porque vió cómo el dedo índice de Amber se movió.

Después de una pausa de unos tres segundos, continuó: —Incluso si ya no me quiere, y a pesar de los muchos problemas que tuvimos y del divorcio… Tener un recuerdo tan hermoso me hace realmente feliz. Amber, ¿A ti te gusta alguien?

La mujer finalmente habló en voz baja: —Amo a Samuel. ¿Renunciarías a él por mí?  —Sus ojos se llenaron de lágrimas y Luna estaba más angustiada que antes.

—La condena ya está por llegar. Incluso si estoy dispuesta a hacerlo, ¿qué va a cambiar?  —Después de escuchar estas palabras, Amber levantó nuevamente su dedo índice y dibujó un alfabeto fonético. Luna comenzó a temblar.

—¡Puedes irte ahora! —Luego, Amber volvió a cerrar los ojos.

Luna era la única que conocía su miedo. Amber estaba muy asustada y todo su cuerpo estaba temblando.

—Bueno, me voy. No te enamores de Samuel en tu próxima vida. Ese hombre es una escoria.

La puerta de la prisión se abrió y Luna se sorprendió cuando un hombre entró.

‘¿Desde cuándo estaba allí, me habrá escuchado? ¡Maldita sea!. No era la primera vez que Luna hablaba mal de Samuel y finalmente le ha atrapado infraganti.

—Te portaste mal esta vez, cariño. —Las suaves palabras del hombre hicieron que Amber abriera los ojos y viera la escena que se desarrollaba frente a ella.

Luna estaba avergonzada. Estaba tratando de persuadir a Amber para que se olvidara de Samuel.

El hombre la tomó de las manos y salió de la habitación. No miró en ningún momento a Amber, quien estaba en la cama.

La puerta de la habitación se cerró y la mujer comenzó a llorar. Tuvo que darse por vencida porque nada bueno resultó ser amarlo.

Pero aún había algo importante, ¿debería creerle a Luna?

El Cadillac comenzó a moverse lentamente.

Luna se sentó en silencio con una expresión pesada en su rostro. Algo que Samuel rara vez había visto.

Parecía que Amber le había dicho algo.

—Cuéntame de tu conversación. —Esto era algo que Luna no podía resolver sola. El culpable fue muy cuidadoso y no dejó ninguna pista.

Su astuto oponente se burló de ella.

Samuel todavía no sabía quién era el culpable. No estaba seguro de si podría descubrirlo. Pero al menos, no podía permitir que Luna pasara por todo esto sola.

La mujer pensó de nuevo y negó con la cabeza: —Amber me dijo que no quiso lastimarme.

No era que Luna no quisiera decirle la verdad a Samuel. La única razón era que Amber solo le dio un apellido y no estaba segura de quién era.

¿Era Emma o Catalina?

Si fuera la primera, tenía algo más con que enfrentarse. Si en cambio fuese Catalina… ¿Esa mujer realmente no estaba haciendo nada malo o era muy buena escondiendo sus acciones?

Pero si las dos lo hicieron, no dejaría que ninguna saliera tan fácilmente de esto.

—Luna….

—Samuel, ¿puedes garantizar la seguridad de Amber?

Lo interrumpió justo cuando estaba hablando.

Sus palabras hicieron que el hombre frunciera el ceño, pero luego asintió con la cabeza.

—Luna, no quiero que me ocultes ninguna información, ¡solo dime de quién sospechas! —No la dejaría enfrentar todo esto sola.

La familia de Amber estuvo bajo vigilancia durante varios días y no se detectaron conductas sospechosas.

—No me dijo quién estaba detrás de esto y no sospecho de nadie. —Se negó por completo a decírselo porque temía que fuera blanda con ellas si supiera que era una de las primas.

Samuel sabía que ella no lo diría, por eso no volvió a preguntar y la llevó a cenar.

En el bufete de abogados de Samuel, en la oficina de Catalina.

Era casi el final de la jornada laboral. Catalina estaba sentada en su lugar y escuchaba el informe desde el otro extremo de la línea.

—Muy bien —dijo al fin. —Mátala antes de que se decida el veredicto.

—¿De qué hablaron?

—El dinero no es un problema. Te enviaré cinco millones más tarde. Debes eliminar todas las pistas claves y resolver todos los problemas.

Samuel envió a algunos hombres para investigar el asunto con gran rigor y no se perdieron ninguna pista aunque fuera minúscula. Si ella no hubiera actuado rápido, alguna información vital habría salido a la luz.

También sabía en qué terrible situación se encontraba. Se había convertido en una lucha secreta entre ella y Samuel.

Parecía que Samuel no obtuvo ningún indicio porque borró todas las pruebas.

Una vez que el hombre encontrara alguna evidencia sobre lo que había hecho, pronto terminaría todo.

Así, la mejor manera de resolver todos sus problemas era matar a Amber.

Después de terminar la conversación, Catalina borró los registros de todas las llamadas sospechosas. Cualquier evidencia que pudiera conducir hasta ella había que hacerla desaparecer.

En la mansión, Samuel estacionó el automóvil en el garaje y Luna caminó hacia la puerta un poco aburrida.

Casualmente vio que la cerradura de la puerta de la casa seguía siendo las de huellas dactilares como antes. Nada había cambiado.

 

 



 

 

 


  Capítulo 167 Luna estaba enojada


De repente se le ocurrió una idea y colocó el dedo índice allí. El dispositivo de huellas dactilares tintineó. Así, se abrió la puerta de la mansión.

Miró con asombro. Aunque esa casa ya no era de ella, ¿por qué su huella dactilar aún podía abrir la puerta?

Pensó en la actitud anterior de Samuel, negó con la cabeza e intentó dejar de hacer suposiciones irrealistas. Quizá se le olvidó de borrar la configuración.

Entró, encendió las luces y se puso las zapatillas.

Sabía que no podía escapar, tomó la iniciativa y se dirigió hacia el segundo piso.

Samuel, que estaba cerca, vio desaparecer su figura hacia allí y sonrió con satisfacción.

¡Bien hecho! ¡Por fin había progresado!

Dentro del dormitorio, Luna encontró un pijama y entró al baño.

Samuel quiso entrar pero la puerta estaba cerrada con llave. Dio dos golpes pausados y la amenazó: —Luna, ¡abre la puerta ahora o la tiraré abajo si no lo haces! Luego fue a buscar su bata y escuchó que la cerradura del baño se abría. Samuel sonrió placenteramente.

Ya era tarde, un poco más de la medianoche.

Samuel la llevó hasta la cama y la cubrió con una manta. Luego la besó en la frente y se dirigió hacia el estudio.

Después de que se fue, Luna abrió los ojos.

Tomó su teléfono, abrió el administrador de archivos y escribió la contraseña. Finalmente subió un vídeo.

Era la grabación de Emma con Félix que había tomado en la oficina la última vez.

Miró el teléfono por un rato y luego se quedó dormida. No se dio cuenta cuando su móvil cayó al suelo.

Temprano, a la mañana siguiente, Luna se despertó por el tono de su teléfono que estaba sonando.

Con los ojos cerrados, extendió la mano para agarrar su celular pero no pudo encontrarlo, en su lugar, notó algo muy extraño.

Se despertó enseguida cuando se dio cuenta de lo que era.

Abrió los ojos y miró los ojos juguetones de Samuel.

Inmediatamente retiró su mano con vergüenza, pero Samuel hizo un movimiento y se puso encima de ella.

—Vamos, no seas así. ¡Mi teléfono está sonando! —Empujó a Samuel a un lado y tomó su celular del suelo.

Samuel la presionó de nuevo. Luna no era tan fuerte como para empujarlo y se quedó quieta.

Escuchó a Edén y dijo: —Hola… ¡Ay! —Samuel pegó sus labios con fuerza a los de ella.

La voz de Edén se escuchaba del otro lado del teléfono, pero Luna estaba perdida en el beso apasionado que Samuel le había dado.

—Tengo muchos comerciales y guiones que están esperando para que los confirmes. Iré a tu apartamento porque esta mañana no necesitas venir a la filmación. Veamos qué trabajos te gustaría aceptar….

—¡Ahh! —Un grito de Luna interrumpió el discurso de Edén.

Con el secuestro de Amber presente, Edén estaba vigilante últimamente por lo que le pudiera pasar a Luna. El grito de ella hizo que el hombre saltara del sofá y le gritó: —Luna, ¿qué te pasa?

Sin embargo, no hubo respuesta al otro lado de la línea. Edén repetía su nombre sin obtener ninguna respuesta.

Mientras tanto, Samuel que estaba a su lado, todavía la estaba besando y no la dejaba responder. Usó su mano izquierda para presionar las de ella y dejar el teléfono fuera de su alcance.

Intentó con fuerza que el grito de Luna se convirtiera en gemidos.

Luna estaba muy enojada, avergonzada y humillada. Rechinó los dientes y trató de morderlo.

Samuel notó su intención e inmediatamente dejó de besarle. Luego miró triunfante a la ruborizada mujer.

—Luna, contéstame ahora. ¿Dónde estás? ¿Qué te pasa?  —La voz de Edén se escuchaba a través del teléfono.

En ese momento, Luna gritó: —Estoy bien. Puedes colg… ¡Ahh!

…

Del otro lado de la línea, Edén se quedó en silencio.

Hubo otro sonido extraño y el hombre confirmó su propia sospecha esta vez.

—Luna, eres tan… Yo… Te llamaré más tarde. —Entonces, Edén colgó el teléfono.

Luna se movió para liberarse de Samuel y calmarse un poco.

Mientras tanto lo mordió en el cuello. ¡Maldito desgraciado! ¡Fue terriblemente humillada por su culpa!

La mirada de Samuel era muy intensa. ¿Cómo se atrevió a morderlo?

La agarró, la giró y tomó el control a pesar de su resistencia.

…

Al mediodía, Samuel se vistió y la despertó.

—Vamos a almorzar.

—No quiero comer contigo. Luna se cubrió la cabeza con la manta y lo ignoró.

—Vamos, tienes que filmar por la tarde.

—¡No voy a ir! ¡Tengo mucho sueño y quiero dormir un poco más! —La voz de Luna se volvió aguda y subía el tono cada vez más.

—Bueno, sé obediente. Vamos a almorzar y luego puedes seguir durmiendo.

—No quiero comer. ¡Ahora, vete, por favor! ¡Sal de aquí! ¡Quiero dormir! —Luna levantó la manta y le gritó furiosa a Samuel.

¡Este maldito hombre!Tenía mucho sueño, ¿acaso no se daba cuenta? Le debía gustar que ella estuviera así.

La ira de la mujer hizo que el hombre levantara las cejas. No esperaba que Luna se enfureciera tanto.

—Entonces sigue durmiendo. Llamaré al director y le diré que no estarás allí esta tarde.— Mientras hablaba, Samuel sacó su teléfono.

Luna estaba tan enojada que tiró la manta a un lado y se sentó en la cama. Finalmente se quebró y gritó: —¡No hace falta que llames! ¡Iré!

Murmuró mientras entraba al baño para tomar una ducha.

Samuel estaba de buen humor. Se sentó en el sofá, esperó tranquilamente a que ella terminara de prepararse y lo acompañara a almorzar.

Finalmente, Luna se sentó en el Cadillac y miró a Samuel con suspicacia. —Señor Shao, ¡por favor no vayas nuevamente al set de filmación para verme otra vez! ¡No sería bueno que los medios de comunicación nos tomen fotografías juntos!

No quería arruinar su carrera por su culpa.

—¿Qué quieres decir? ¿Te avergüenzas de que te vean conmigo?

Si se atrevía a admitirlo, Samuel detendría inmediatamente el auto y le daría un sermón.

—Samuel, ¡no te perdonaré aunque me persigas! Respiró hondo y dijo lo que pensaba.

No sabía por qué se sentía incómoda y por eso esperó su respuesta muy nerviosa.

Samuel estacionó el automóvil a un lado de la carretera y la detuvo con la mirada.

Los ojos de Samuel estaban serios: —Luna, esta vez me toca a mí perseguirte.

Se quedó sorprendida por las palabras del hombre. ¿Perseguirla?

¿Lo oyó mal? ¿Samuel acaba de decir que iría tras ella?

—Samuel, eres un idiota… —La mujer negó con la cabeza muy triste. —Estás comprometido y ahora vas a perseguir a tu ex esposa… Señor Shao, ¿quieres tener varias amantes al mismo tiempo?

Samuel recordó que Catalina también era problemática: —Escúchame, por favor. Catalina, ella solo….

—No quiero escuchar tu explicación y no tienes que poner excusas. Samuel, ¡eres un desgraciado! —Luna interrumpió su explicación, se cubrió los oídos y se negó a escuchar.

Samuel se llevó la mano a la frente. Sus intenciones eran hacer que Luna se pusiera celosa, pero ahora también estaba enojada y ni siquiera escuchaba su explicación.

Le quitó las manos de las orejas a la fuerza y le dijo: —Luna, mi compromiso con Catalina era falso.

¿Falso? Luna, de repente, se quedó en silencio.

Luego lo miró con asombro. ¿Qué quiso decir Samuel?

 

 



 

 

 


  Capítulo 168 La tensión incrementada


—¡Luna, eres una mujer fría! ¿Cómo pudiste abandonarnos a mí y a nuestro hijo, y huir sin más? ¿Sabes lo mucho que he tratado de encontrarte? —La sostuvo en sus brazos, acusándola de ser insensible.

—¿Cómo…? —Parecía que ella era la única culpable.

—Según Catalina, si realmente me quisieras, habrías aparecido después de verme con otra mujer sin dudarlo. —Cuando Catalina le dijo esto, Samuel no lo creyó al principio. Pero ella también dijo que inmediatamente le dejaría en paz si Luna apareciera. Después de una indecisión inicial, acabó aceptando su propuesta.

Pero Luna no apareció a pesar de las frecuentes apariciones de Samuel y Catalina como pareja en la pantalla.

Finalmente, Samuel decidió ir aún más lejos al anunciar su compromiso con Catalina.

Sin embargo, parecía que Luna realmente tenía un corazón frío. ¿Acaso no lo amaba ella? ¿Entonces por qué no se presentó, después de todo lo que él había hecho por ella?

Había hecho todo lo posible para obligarla a volver con él.

Sin embargo, no podía encontrarla en ninguna parte, y se había vuelto cada vez más malhumorado durante sus años de ausencia.

Al ver a los ojos sinceros de Samuel, Luna casi se quedó absorta.

—Samuel, no sigas. Ya sabes por qué me fui. ¿No sabes cuánto te odio? Nunca volveremos a estar juntos. —Estaba de mal humor. Las cosas que Samuel mencionó aumentaron su dolor.

Empujó a Samuel, se desató el cinturón de seguridad y estaba a punto de salir del auto pero Samuel la agarro hacia dentro de nuevo. Él la sostuvo en sus brazos y besó sus labios rojos, en un rápido movimiento.

—No me odies, Luna. Déjame conquistarte de nuevo, ¿vale? —susurró Samuel con una voz seductora y suave cerca de su oreja izquierda.

No quería perderla por nada del mundo. A pesar de estar tan molesto por lo que hizo la mujer al abandonarlo, su ira disminuía cada vez que veía su hermoso rostro.

Pensando en Irene, Luna formó un puño. —Nunca tendrás mi corazón otra vez. Te odio. No quiero estar contigo. —Lo empujó, abrió la puerta y saltó.

Samuel la persiguió sin dudarlo, pero ella lo paró.

—Samuel, si me sigues, ¡nunca te perdonaré!

Miró al hombre con ira, y rápidamente se escapó del auto. Finalmente, Luna detuvo un taxi y entró.

Al ver que el taxi desaparecía de la vista, Samuel golpeó la puerta del auto con frustración.

Esa tarde, Luna fue a trabajar según lo programado. Durante un descanso, descubrió que el hashtag —Samuel terminó su compromiso— se había convertido en una tendencia popular en Twitter.

Le dio clic en el hashtag. El primer post, una declaración de Samuel, llamó su atención.

Se leía ‘Con mucha tristeza, la Sra. Gu y yo anunciamos el fin de nuestro compromiso’.

Era solo una línea simple que no daba ninguna explicación.

En el área de comentarios debajo de la declaración, muchos cuestionaban la decisión con comentarios como: —¿Es por causa de Luna Bo?

—¿Piensas volver a casarte con tu ex esposa?

—¡Espero con ansias el día en que tú y Luna se comprometan de nuevo el uno con el otro!

—Eres una escoria, señor Shao. ¿Cómo puedes tener relaciones con tu ex esposa, mientras estás comprometido con la señorita Gu?

Al principio, Luna no quería responder al tweet, pero cambió de opinión cuando pensó en cómo Catalina la había tratado antes.

Reenvió el tweet de Samuel y comentó: —¡Felicidades @Samuel @Catalina!

Aunque sabía que, como figura pública, no podía hacer algunas cosas debido a su imagen, a Luna no le importaba y presionó el botón de publicar en la pantalla de su celular.

Efectivamente, el tweet que reenvió inmediatamente provocó muchas críticas.

Muchos la increparon por tomar placer malicioso del dolor ajeno.

Incluso sus fans más leales no podían entender lo que estaba haciendo.

Sólo unas pocas personas la defendieron.

Segundos más tarde, Edén, caminando de un lado a otro delante de ella, habló: —¿Tienes la intención de arruinar tu carrera?

Luna negó con la cabeza y luego tuiteó. —Catalina es una mujer tan calculadora que calumnia a las buenas personas. Ella engañó a todos a su manera para comprometerse con Samuel. No es digna de Samuel Shao.

Las cuentas de Twitter de Catalina y Samuel se inundaron con comentarios en menos de una hora después de esta publicación, pero ninguno de los dos respondió.

Con muchas reprimendas por parte del público hacia los comentarios de Luna, Catalina finalmente respondió en su perfil: —¿Por qué no le dices a tus fans cómo te las arreglaste para dormir con el Sr. Shao y quedarte embarazada hace unos años?

La contestación de Catalina provocó inmediatamente otra oleada de críticas:

—¡Wow! —La tensión se incrementa. ¡No puedo esperar a ver el espectacular show!Los trapos sucios se desvelan.

—Esto es impactante. ¿El señor Shao es un cobarde? ¿Por qué no dice algo?

—¡Es increíble que Luna haya hecho eso! Voy a dejar de seguirla, ya no me gusta.

—No me extraña que Samuel se divorciara de Luna. ¡Las mujeres como ella deberían ser abandonadas lo antes posible!

…

Esta disputa se había vuelto viral a través de Internet. Incluso el gerente general de la compañía de entretenimiento con sede en Estados Unidos para la que Luna trabajó, después de leer los titulares llamó. —Luna, ¿es tu objetivo arruinar tu reputación dentro de la industria del entretenimiento? ¿Tienes alguna idea de cuánto hemos gastado para construir tu imagen después de que el Sr. Zhang te recomendó a la empresa? ¿Perdiste la cabeza? ¿Te hace bien discutir en Internet con una mujer solo por el amor de tu ex esposo? ¡Borra esos comentarios y enfócate en tu trabajo!

Luna sacudió la cabeza y supo que no estaba loca, pero tal vez solo un poco inquieta.

Después de todo, no había evidencia para culpar a Catalina. Era de esperar que nadie creyera en sus palabras.

Cuando Luna se metió en problemas por las palabras de Catalina, Samuel publicó un tweet que mencionaba a Catalina.

—Señorita Gu, por favor borre su último tweet. Lo que pasó entre Luna y yo hace unos años es una relación normal de parejas. Por favor, no intervenga en nuestros asuntos privados.

Los internautas descubrieron algo inusual en las palabras de Samuel.

—¿El señor Shao sigue amando a su ex esposa?

—Señor Shao, ¿realmente lo engañaron para comprometerse con la señorita Gu?

—¡Samuel, es usted una mierda! Lastimaste a dos mujeres al mismo tiempo.

…

Luna miró el tweet de Samuel muy conmovida. Las palabras ‘Lo que pasó entre Luna y yo hace unos años es una relación normal de parejas’ casi la hicieron llorar, la estaba defendiendo.

Solo entonces se dio cuenta de que había sido tan impulsiva que se había metido en un lío.

Recordó que, de un número anónimo, había recibido una foto que mostraba a Catalina sosteniendo a Samuel en sus brazos.

Respiró hondo y continuó escribiendo: —Hay muchos oficios, pero la señorita Gu, precisamente, elige ser la amante y se enorgullece de dejar que todo el mundo lo sepa.

Con este comentario, también citó a Catalina.

Cuando los cibernautas comenzaron a criticar a Catalina en el área de comentarios, Catalina llamó a Emma. —Prima, todavía tienes el video de Luna entrando en la habitación de Samuel aquella noche, ¿verdad? ¿Me lo puedes mandar, por favor?

De hecho, su relación con Emma había llegado a un punto muerto desde el momento en que Catalina y Samuel anunciaron oficialmente su relación.

Aunque ninguna de las dos pusieron las cartas sobre la mesa, Emma culpó a Catalina en su corazón.

Catalina también se sintió avergonzada cuando se enfrentó a Emma. Desde entonces, las dos primas rara vez se ponían en contacto entre sí.

 

 



 

 

 


  Capítulo 169 Nadie se va a librar


—Ya no tengo ese vídeo. —Emma se sorprendió, mientras se preguntaba qué haría Catalina con el video.

Lo que dijo era verdad, porque Samuel había roto el teléfono con el que grabó el video.

Sin embargo, Catalina pensó que la indisposición de Emma a darle el vídeo se debía a su compromiso con Samuel.

—Prima, sé que todavía estás enojada conmigo, pero realmente necesito el video en este momento. Te lo explicaré todo algún otro día —dijo Catalina en voz baja.

¡Luna la había insultado en internet e iba a usar el video para arruinarle la vida!

—Sé lo que piensas. Pero no está en mis manos. Samuel me lo quitó cuando lo descubrió.

—Prima, el video realmente es importante para mí, teniendo en cuenta lo que Luna me ha hecho… es importante para mí

—Catalina, de verdad que no lo tengo, lo creas o no.  —dijo Emma, mientras colgaba el teléfono molesta.

Esta mujer, Catalina, realmente debía de haberla conocido mejor.

Cuando Emma colgó el teléfono, Catalina se puso extremadamente molesta.

'Emma, eres tú la que se negó a ayudarme, así que no me culpes por ser tan despiadada' pensó Catalina.

Volvió a abrir su Twitter solo para recibir una gran cantidad de insultos por mensajes privados.

—¡Vaya zorra tan descarada, vete al infierno!

—¡Realmente no puedo imaginar cómo una mujer tan cínica como tú tiene el coraje de seguir viviendo!

—Asquerosa y malvada, es mejor que te largues del ámbito legal

…

Catalina fue rápidamente a revisar la página de Luna en Twitter, estaba muy enojada por lo que ella había dicho.

‘Emma, Luna, iréis al infierno, ¡os lo juro!

El incidente se prolongó durante varios días en Internet, lo que provocó que muchos clientes llamaran a Catalina para preguntarle qué estaba pasando. Algunos dejaron en claro que dejaría de hacer negocios con ella si realmente fueran ciertas las acusaciones contra ella.

Muchos de sus colegas la señalaban con el dedo.

¡Gracias a Luna, se había convertido en una mujer descarada ante el público!

Tres días después del incidente que seguía acumulándose, Catalina estaba en su oficina, pensando cómo tomar represalias contra Luna. Algo más que sucedió en Internet provocó una sonrisa en el rostro de Catalina.

Una cuenta de Twitter de un usuario llamado Xiaocao publicó un conjunto de fotos que se volvieron virales en la plataforma de la red social.

Las fotos eran de Emma, y había un hombre en una de ellas.

En las fotos, sus cuerpos se veían borrosos, pero sus caras eran claras. La gente podía ver claramente que el hombre era Félix Fei, CEO de la compañía con la que Emma había trabajado.

La serie de fotografías se titulaba —La aventura del CEO, Félix Fei, y la directora de Changyue, Emma Gu.

Cuando Catalina las volvió ver, la publicación ya había sido reenviado cientos de miles de veces, y el número de comentarios era tan alto que alcanzaron a más de un millón.

Así que sonrió placenteramente. ‘¡Gracias a Dios!Emma, Luna, ahora solo me sentaré y veré cómo os matéis entre vosotras, mientras espero el momento adecuado para detonar el conflicto a mi favor.’

Seis horas más tarde, después de la publicación de las imágenes, otra cuenta de Twitter, con un usuario llamado Moon, publicó un video que indicaba que la directora del Changyue Emma tenía un romance con Eric Shao, de la firma de Samuel.

En este video, Emma y Eric se besaban frente a la ventana de la oficina, y luego una cortina los ocultó. Después de mucho tiempo Eric salió de la oficina de Emma.

Todos podían imaginar lo que había sucedido en la oficina.

En menos de diez horas, los dos videos de Twitter se convirtieron en los tops titulares, cosa que reemplazó la noticia de —Catalina Gu es una descarada.

Las noticias sobre las fotos habían llenado los titulares.

Los reporteros asediaron las oficinas de Félix, así como la entrada del bufete de abogados de Samuel, había muchos reporteros esperando que apareciera Eric.

Luna se quedó estupefacta por el segundo video. Estaba sentada en el camerino.

La vida privada de Emma era complicada. Eric era un abogado de la compañía de Samuel, pensó Luna. ¿Y cómo estaba involucrado con Emma?’. Luna siempre había pensado que su nombre era Eddie, pero resultó que era Eric.

‘¡Espera! ¡Ahora que lo pienso, vi a este hombre en la fiesta de cumpleaños de la abuela con Emma!Casi me olvidaba de esto.’

Mientras tanto, en los comentarios, los cibernautas habían calificado a Emma como una —Office Lady.

—Señorita Gu, ¿cuánto cobra por una noche?

—¡Qué mujer más lasciva! ¡Debes ser muy buena en la cama!

…

Más tarde, otro reportero dio a conocer la noticia de que Catalina era la prima de Emma, no su hermana. Las cuentas de internet de las dos primas se inundaron de insultos en los próximos días.

Pero algo andaba mal. Luna sentía algo extraño.

¿Por qué el usuario de la segunda cuenta se llamaba 'Moon'? ¿Alguien estaba tratando de inculparla?

Ella publicó las primeras fotografías indecentes de Emma con Félix, pero el segundo video no tenía nada que ver con ella.

En ese momento, su teléfono sonó. Era samuel

¿Por qué la estaba llamando? ¿Para interrogarla? Recordó que Samuel había visto el video con Emma y Félix Fei.

—Señor Shao, ¡hola! —Contestó el teléfono y dijo cortésmente.

—¿Piensas arruinar la vida de Emma después de arruinar la de Catalina? —Samuel fue directo al grano.

Sin embargo, lo dijo en voz baja, mientras contenía sus emociones.

¿Arruinar las vidas de Catalina y Emma? Bueno, ella sí pensaba hacerlo.

—Sí, pero el segundo video no fue mío, yo no lo publiqué. —Luna contestó sin vacilar.

—Luna, ¿puedes decirme qué te han hecho para que quieras arruinar sus reputaciones? —Las palabras de Samuel sonaba un poco enojado.

Al sentir su indignación, ella hizo un gesto a Edén y le dijo que se fuera un momento. Cerró la puerta del camerino detrás de él.

—Hace cuatro años, Catalina y Emma me incriminaron varias veces, incluida la vez que suponías que me habían violado. Una de ellas debía ser la responsable, y…

—Luna, no tienes evidencias! ¡No digas tonterías!

Esta vez, Luna estaba segura de que Samuel había perdido la paciencia.

Ella desdeño y continuó hablando sin hacerle caso, —Señor Shao, una de ellas definitivamente fue la mente manipuladora detrás del plan para secuestrarme. ¡Estas son suficientes razones para vengarme!

En un ataque de ira, Samuel no pensó demasiado en lo último que mencionó: —Luna, detente ahora.

Él no la culparía por esto si ella obedecía.

—¿Detenerme? —Luna estaba demasiado furiosa para decir otra palabra. Las lágrimas brotaban de sus ojos. Levantó la vista hacia el techo para que las lágrimas no cayera.

Luna no tenía idea de por qué estaba llorando, tal vez era porque sentía que había sido injusto con ella.

—Bueno, tanto lo que pasó hace cuatro años como lo de ahora, le pediré a mi gente que lo investigue. En cuanto a Amber, iré a verla mañana. —Si resultara cierto que una de las primas había tenido algo que ver con eso, nadie se va a librar sin pagar las consecuencias.

Sin embargo, no había evidencia por ahora.

Como abogado profesional, estaba convencido de que tenía que actuar solo sobre la evidencia.

—No, señor Shao, ocúpate de tus propios asuntos. Si quieres defender a las primas Gu, entonces no tenemos nada de qué hablar. ¡Adiós!

Samuel claramente sintió su voz entrecortada y se preguntó por qué estaba llorando.

 

 



 

 

 


  Capítulo 170 Psicosis leve-intermitente


Samuel bajó la voz inconscientemente. Estaba tratando de calmarla, —Luna, cuando digo que no les hagas daño. Solo quería recordarte que sin pruebas sólidas, tus palabras no serán más que el arma de Catalina contra ti. ¡Ella podría acusarte fácilmente!

—De acuerdo, aparte de esos dos casos, también tengo motivos suficientes para vengarme de ellas, ¡ya que anteriormente me han inculpado varias veces más! —Es hora de que sufran. Luna se secó las lágrimas y se dijo a sí misma: ‘No necesitas llorar, Luna Bo. ¡No vale la pena llorar por Samuel si él no confía en ti!

Samuel pensó que Luna estaba molesta, así que respondió: —Luna, ¿sabes que lo que hiciste ya perjudicó a Emma y a Catalina? Se dice que Catalina quiso suicidarse por las presiones de los internautas y Emma… Ella está todavía peor que su prima.

—Es suficiente, Samuel. Dices que las dos están sufriendo. ¿Y qué hay de mí? ¿Acaso no sufrí? Cuando me inculparon, no creíste una solo palabra de lo que dije. Estaba totalmente indefensa. ¿Te ha importado alguna vez? ¿Alguna vez has experimentado lo mismo que yo? —Luna no podía escuchar ni una palabra más, porque Samuel siempre pensaba en Emma y Catalina, pero nunca pensó en ella. Jamás había estado de su lado.

La respuesta sin conciliar de Luna hizo que Samuel flotara el espacio entre sus cejas, y se preguntaba si estaba hablando de lo que había sucedido cuatro años antes. ¿Realmente se había equivocado al no creerla?

Pero antes de resolver esa duda, primero debía solucionar el problema actual, por lo que preguntó: —Luna, ¿quién está usando la cuenta llamada ‘Moon’? —Samuel pensó que era poco probable que fuera la cuenta de Luna, porque este apodo podía asociarse fácilmente con ella. ¡Su ex esposa no habría hecho una cosa tan tonta!Alguien podría estar tratando de inculparla.

Pero para sorpresa de Samuel, Luna lo admitió: —¿Y tú qué crees? ¿No parece mi cuenta? ¿Quién más podría ser ‘Moon’ sino yo? ¿Eh? —El haber admitido eso, aunque de forma sarcástica, enloqueció a Samuel.

—Luna, antes de que hagas el siguiente movimiento, déjame solucionarlo y luego puedes…

—¡Cállate Samuel! Si le pides a alguien que elimine esos videos, seré tu enemiga de por vida —interrumpió Luna con furia. Luego colgó el teléfono. Ella no quería ver ni oír nada de él nunca más.

Él no confiaba en ella, al igual que hacía cuatro años.

Sus lágrimas corrían por su rostro a cantaros.

Mientras tanto, Samuel la llamó de nuevo, pero ella ya no contestó a la llamada. Apagó directamente el teléfono.

Extrañaba a sus hijos, Irene y Gerardo.

Mientras pensaba en sus hijos, se acurrucó en el sofá, y se preguntaba si no debería haber regresado a este cárcel, al país C.

Fue una mala idea ver a Samuel y dejarle hacer lo que quería. ‘¿¡Luna, no recuerdas cómo te trató antes!’ se preguntó a sí misma. Parecía que no había aprendido su lección.

Durante los días siguientes, Samuel se reunió con Jorge y Leandro. Les pidió que enviaran a alguien para encontrar a la persona que había secuestrado a Luna hacía cuatro años.

También visitó a Amber repetidamente en la cárcel.

Sin embargo, una interna había atacado y torturado a Amber casi hasta matarla y, por lo tanto, había perdido el conocimiento dos días antes. Samuel no tuvo más remedio que rescatarla después de su última visita.

Enviaron a Amber a la UCI del hospital de Chuck y varios guardaespaldas la protegían. Evidentemente alguien quería acabar con ella.

Los escándalos sobre Emma y Catalina se difundieron rápidamente en internet, porque Luna no detuvo su venganza, incluso después de escuchar las advertencias de Samuel.

Dos semanas después, Catalina no pudo soportar más el abuso y las acusaciones de los internautas, por lo que se encerró en su casa.

Llamaba a Samuel de vez en cuando para rogarle que detuviera a Luna.

Desafortunadamente, Emma se colapsó mentalmente. Félix, que no deseaba verse afectado por el escándalo, la despidió de la compañía.

También explicó que su relación con Emma era solo un trato: él pagó por sus servicios sexuales y ella recibió dinero a cambio de eso.

Eric se puso furioso cuando supo que Félix había acosado a Emma incluso después de haberse convertido en su novia. Así que voló a América, con la intención de vengarse de ese desgraciado.

Por otro lado, cuando concluyeron toda la filmación, Luna vio una noticia en línea, que decía que el novio de Emma, Eric Shao, había matado a Félix Fei.

El drama terminó con la encarcelación de Eric Shao y, más tarde, Jesica envió a su hija Emma al hospital donde le diagnosticaron psicosis leve-intermitente.

Finalmente, Luna se llevó a Irene al extranjero y dejó a Samuel de nuevo.

Les contó a todos sobre su partida, excepto a Samuel, que estaba ocupado arreglando todo el desastre. Cuando Samuel se enteró, ella ya se había marchado por más de una semana.

Lejos, en América, Luna se dedicó de pleno a su carrera como una actriz, y su película La concubina favorita del Príncipe Jin fue un verdadero éxito en Asia.

La película se vendió bien a pesar de que reemplazaron a la actriz principal, y el personaje de Luna también se convirtió en un clásico para mucha gente.

Parecía que todo estaba bien ahora, pero la verdad era que nadie se había rendido.

Ahora que Emma sufría de psicosis, Luna detuvo su venganza momentáneamente hasta que descubriera quién la había secuestrado la última vez. Pero Catalina, que ahora se encontraba en un estado relativamente mejor, Luna no perdería la oportunidad vengarse de ella.

Catalina, por su parte, tampoco se había rendido. Aunque se quedaba en casa todos los días sin salir y le rogaba a Samuel que la rescatara, ella en realidad estaba intentando todo lo posible para destruir a Luna.

Cada vez que Emma veía la cara de Luna en la televisión o en el teléfono, se ponía furiosa.

Aunque al principio no tenía idea de quién había publicado sus fotos con Félix, sabía que la persona que publicó esos videos de Eric tenía una cuenta cuyo nombre de usuario era —Moon. Esa debía ser Luna Bo.

Y la persona que publicó las fotos, en consonancia, también debía ser Luna.

Por lo tanto, Emma odiaba a muerte a Luna, y siguió buscando una oportunidad para destruir a ella, y a Milanda también.

Si no fuera por Milanda, ella hubiera podido casarse con Samuel desde un principio, y no hubiera necesitado la ayuda financiera de Félix o Eric.

Si no fuera por Luna, no hubiera tenido que asumir todo el acoso y el desdén de sus amigos, internautas o medios de comunicación.

El nombre de Samuel Shao también se hizo más famoso debido a la guerra entre Luna, Catalina y Emma. Debido a una variedad de noticias, buenas y malas, el nombre de Samuel se estaba volviendo viral y muy popular.

Eso lo puso mucho más ocupado, ya que más personas buscaban la ayuda de un abogado competente como él. Necesitaba terminar su trabajo, representar a sus clientes en la corte, hacer la investigación y garantizar la seguridad de Amber.

Trabajaba hasta altas horas de la noche todos los días. De hecho, solía quedarse despierto hasta las 2:00 de la madrugada.

A veces, extrañaba a Gerardo, y otras veces extrañaba a Luna, quien lo había dejado sin decir una sola palabra.

Miraba los videos de publicidad de Luna en internet, los reproducía miles de veces. También marcó su número muchas veces, pero nunca hizo la llamada.

Luna se volvió más madura y más hermosa, probablemente porque la estrategia de su compañía era convertirla en una estrella sexy y femenina.

Siempre que estaba frente al público, se pintaba con labial cardinal o escarlata de forma impecable.

Y siempre estaba acompañada de diferentes hombres en ceremonias y fiestas, a veces de algunos presidentes de compañías y otras veces de algunos hombres joven y apuesto de familia ricas.

Como resultado, tres meses después de la partida de Luna, Samuel no pudo aguantar más y compró un billete de avión a Los Ángeles.

Luna tampoco podía evitar pensar en Samuel a altas horas de la noche, a pesar de que la había fallado en numerosas ocasiones.

Para ocultar sus sentimientos, iba a diferentes lugares con diferentes hombres intencionalmente, solo para provocar a Samuel.

Pero dudaba si él prestaría atención a las noticias sobre ella. Al recordar su desconfianza, Luna pensó que era una tonta, porque siempre era ella quien intentaba restablecer su relación, mientras que Samuel nunca la apreciaba.

 

 



 

 

 


  Capítulo 171 Justo a tiempo


Luna siempre bebía en reuniones sociales o cenas. Después de quedarse borracha, no paraba de mencionar el nombre del hombre que amaba a los oídos de Edén.

Esta noche no fue una excepción.

Después de rechazar la petición del Señor Mattson, empresario de una empresa desarrolladora de bienes raíces, para tener relaciones sexuales con él, Edén se llevó a la mujer tambaleante al auto.

Estaban cerca del departamento que la empresa le proporcionó. Edén dudó cuando pensó en Irene, que estaba sola en casa. Pero aun así le pidió al conductor que fuera a ese apartamento.

Cuando llegaron, ya era la 1:00 de la madrugada.

Edén ayudó a Luna a salir del auto. De inmediato, Luna vio a un hombre apoyado en la puerta de un Aston Martín y parado debajo de la farola no muy lejos de ellos.

Fumaba de forma elegante bajo la tenue luz, lo que hizo que Luna pensara en Samuel, cuyo nombre había mencionado toda la noche.

Sacudió la cabeza con fuerza y agarró la oreja de Edén. —Edén, ¿por qué necesito gafas si aún soy joven?

Al caminar diez pasos hacia adelante, Edén y el hombre se miraron a los ojos.

Nervioso, Edén le dijo a Luna, —No, no los necesitas. Luna, ese es tu ex marido.

Sus palabras la tranquilizaron un poco al instante.

Aunque no podía ver la cara del hombre, estaba segura de que era Samuel, quien estaba fumando mirando la miraba.

—¡Samuel!

Ella se estremeció solo por diez segundos. —¡Edén, vamos ya! ¡Necesito dormir ahora!

La mujer borracha le ordenó, mientras se frotaba la cabeza en el hombro de Edén.

El corazón de Edén latía con fuerza y se preguntaba qué estaba pasando entre ellos.

Sin embargo, no se detuvo y dio la vuelta con Luna hacia su apartamento.

Mientras caminaban, Edén escuchó el sonido de los pasos de Samuel detrás de ellos, y no más de cinco segundos después, la mujer se deslizó en los brazos de su ex marido.

Los dos caminaron hacia el apartamento sin siquiera mirarlo, lo que hizo que Edén los mirara perplejo. Finalmente, se dio la vuelta y se fue porque sintió que no debía estar ahí.

Al llegar al piso 13.

Samuel apoyó a Luna en su pecho, y tomó su mano derecha y la acercó a la cerradura de la puerta.

La cerradura de huellas dactilares coincidió con su dedo meñique y la puerta se desbloqueó con un sonido 'ting'.

Este apartamento amueblado de forma sencilla era su refugio temporal.

Él sabía que no era su residencia habitual. ‘¡Debo averiguar dónde vive normalmente! Él pensó.

El apartamento tenía tres habitaciones, de las cuales solo una tenía sábanas.

La levantó con los brazos y la puso sobre la cama.

Entonces Luna murmuró: —¿Samuel? Parece que Samuel está frente a mí. Emm… debo estar mareada. Es imposible que ese imbécil viniera a mí —Cuando Samuel apenas le había quitado los tacones rojos, ella se dio una vuelta sobre la cama y ni siquiera podía mantener los ojos abiertos.

Aunque lo mantuvo esperando hasta la una de la madrugada, sus esfuerzos no fueron en vano.

Samuel se quitó el abrigo, lo colgó en la percha y luego se dio cuenta que Luna llevaba un vestido negro que la hacía ver muy sexy.

Desde que ella se dio la vuelta, los ojos de Samuel no podía dejar de mirarla cuando vio su vestido desordenado.

Aunque la extrañaba mucho, no tenía interés en una borracha.

Luna se giró de nuevo y lo miró con los ojos medio abiertos, que todavía llevaba delineador, a ese hombre en suspenso.

—Oye, ¿podrías dejar de andar dando vueltas por aquí? Me hace sentir mareada. —Ella se quejó, haciendo pucheros con sus labios rojos y no tenía idea de lo que estaba hablando.

De hecho, él estaba quieto junto a la cama, desatando los botones de su camisa.

Después de desabrocharse el último botón, Samuel se sentó en el borde de la cama y miró a la mujer borracha.

—Luna —dijo su nombre con una voz atractiva y magnética, mientras frotaba con la mano su rostro.

Ella respondió de inmediato: —¿Samuel? ¿Eres tú?

Al ver su adorable rostro, él sonrió, pero inmediatamente se enojó con lo que dijo a continuación.

—Este no es Samuel, ese imbécil, esa escoria debe estar disfrutando de la noche con otra mujer en sus brazos. ¡No importa! Quiero dormir. —Bostezó y cerró los ojos.

En su mente, ¿Luna veía a Samuel como un imbécil o escoria desde el principio?

‘¡Está bien! No voy a discutir con una mujer borracha’. Pensó.

Samuel la besó tiernamente en los labios y estaba a punto de ir al baño.

Pero en el momento siguiente, Luna puso los brazos alrededor de su cuello.

Luna volvió a abrir los ojos. Aún borracha, miró al hombre frente a ella. —¡Debo estar soñando despierta!

Esta no era la primera vez que soñaba con Samuel. Al contrario, Samuel había aparecido varias veces en sus sueños. Lo echaba mucho de menos.

Luna tiró del cuello de Samuel y tomó la iniciativa para besarlo en sus labios.

Ella tenía un sabor a vino blanco y whisky en la boca.

Los ojos de Samuel ardían de ira. ¡Por lo visto, sin él cerca, esta pequeña mujer era realmente salvaje!

Samuel besó sus labios rojos con fuerza como castigo. Luna sintió el dolor y trató de alejarlo mientras gemía.

—¡No! ¿Quién me está mordiendo? ¡Duele!

Samuel no le hubiera puesto las manos encima a Luna, si ella no lo hubiera provocado y excitado repetidamente.

¡Él no tenía la culpa!Samuel se puso en acción rápidamente.

Como no había visto a Luna por mucho tiempo, la extrañaba enormemente. Pronto, el pequeño dormitorio se llenó de gemidos apasionados.

Eran las cuatro de la mañana.

Samuel se despertó al sentir el movimiento de Luna en sus brazos.

Su cuerpo se frotó contra el de Samuel, haciéndolo respirar fuerte.

Sin embargo, ¡algo andaba mal!

Samuel encendió la lámpara de la mesilla y vio que Luna cerraba los ojos con fuerza, su cara se puso pálida y caían pequeñas gotas de sudor en su frente. Todo su cuerpo se dobló y se acurrucó en sus brazos.

—¿Qué pasa? —Samuel se sentó en la cama y la delgada colcha se deslizó hacia abajo, dejando su pecho musculoso al aire.

Luna puso las manos sobre su estómago. —Me duele…

Samuel comenzó a sentirse nervioso y acomodó su torso en sus brazos. —¿Dónde te duele?

—… el vientre. —Dijo Luna en un estado de confusión. Se sentía bien tener a la persona que amas a tu lado y que te cuide.

Samuel no sabía en qué estaba pensando Luna. Rápidamente se levantó de la cama y se vistió. También vistió a Luna.

La sacó del apartamento de forma en brazos.

En ese momento, no había nadie afuera. Samuel la puso en el asiento trasero de su Aston Martin y condujo rápidamente al hospital.

Cuando llegaron.

Fuera de la sala de emergencias, un médico varón y rubio habló con Samuel sobre el estado de Luna en inglés.

—Llegaron justo a tiempo, ella tiene un hábito de comer irregular, esto junto con el consumo frecuente de alcohol hizo que la paciente sufriera de gastritis. Necesita prestar atención a su dieta y debe beber menos, de lo contrario su condición empeorará.

 

 



 

 

 


  Capítulo 172 ¿Alguien lo hizo a propósito?


Las palabras del doctor hicieron que Samuel frunciera el ceño. Sin él a su lado, Luna apenas sabía cuidarse bien.

—Gracias, doctor.

Después de salir del consultorio del doctor, Samuel entró en la habitación donde Luna estaba. Ella estaba recostada allí, profundamente dormida, y le había suministrado antiácidos.

Él miró su reloj, eran pasadas las 5:00 a.m. Luego se sentó junto a su cama y miró su cara pálida.

La mujer parecía que estaba más ocupada que él y había perdido mucho peso recientemente.

Su delgadez resaltó su barbilla y la forma de su cara, lo que la hacía ver menos hermosa que cuando estaba embarazada.

La estaba observando cuando su teléfono sonó. ¿Quién podría llamarle tan temprano en la mañana?

Inmediatamente recordó que estaba en América. Y que en el país C ya era por la tarde. Ahora tenía sentido.

Sacó su teléfono y vio el número. Rápidamente se levantó y fue hacia la ventana. Contestó la llamada.

—Señor Shao, tenemos pistas sobre el accidente de la señorita Bo.

—Cuéntame.

—En el almacén donde se colocaban los cables para el rodaje, encontramos un material blanco en uno de ellos. Después de analizarlo, encontramos que el cable estaba impregnado con algún tipo de producto químico que los corroía y los debilitaba. Con este producto químico, el cable se desgastaría cuando le aplicaran peso, y luego se rompería. Podemos determinar que alguien provocó el accidente a propósito.

—¿Es decir, no fue un error humano, sino a propósito? Necesito una aclaración. ¡Por favor, descubre quién lo hizo! Trata de conseguir el vídeo de vigilancia o interroga a la persona responsable de mantener el equipo de rodaje.

El hombre al otro lado del teléfono estaba horrorizado por su tono agresivo. Nunca había escuchado a Samuel hablar así desde que se conocían.

—Por supuesto, señor Shao, lo mantendré informado.

Después de colgar el teléfono, Samuel se quedó pensando durante un momento y luego regresó al lado de la cama.

Sin nada que hacer, Samuel comenzó a jugar con el cabello de Luna y murmuró: —¡Luna!Despierta. ¡Tengo tanto que contarte!Si no te cuidas bien, entonces me obligas a mantenerte a mi lado o no podré dejarme de preocupar. Luna…

Luna durmió bien y cuando se despertó, miró al techo y se dio cuenta de que estaba en el hospital.

Cuando se dio la vuelta, vio a un hombre enojado con una cara sin afeitar que la estaba mirando.

Samuel… ¿Aún estaba aquí?

Pero ahora no podía prestarle atención a Samuel porque se acababa de acordar de que tenía un comercial importante que filmar ese día.

Al pensar en esto, se sentó de inmediato y le preguntó a Samuel con pánico: —¿Qué hora es?

Samuel se molestó después de escuchar sus palabras y respondió fríamente: —Las diez y media.

—¡Oh, no puede ser! Ya son las diez y media. ¿Dónde está mi teléfono? —Luna se quitó la manta con ansiedad y se levantó de la cama.

Afortunadamente, el suministro de medicamento ya estaba completado y le había hecho el efecto. De lo contrario, se habría lastimado debido a sus movimientos erráticos.

A pesar de su ansiedad, Samuel le impidió levantarse de la cama, —¡Quédate donde estás!

—No, no puedo. Tengo que filmar un comercial importante hoy. Voy a llegar tarde. Debo darme prisa para llegar allí. —Sin embargo, Samuel presionó su hombro. Ella no pudo moverse en absoluto.

—¡Luna!Estás enferma. ¡Debes descansar! —Dijo con enojo. Luna estaba demasiado ocupada con su trabajo como para preocuparse por su propia salud.

Miró a Samuel que todavía estaba enojado y dijo pacientemente: —Mira, ya me trataron y ahora me siento mucho mejor. Debo darme prisa para llegar al lugar de la filmación.

—¡No, no te dejaré ir!

—¿Desde cuándo te preocupas tanto por mí? Samuel, tengo que hacer mi trabajo. ¿Podrías ser menos mandón?

—No tienes permitido trabajar hasta que te recuperes completamente. —Samuel levantó la voz y presionó su mano sin aflojarla.

Luna se enojó. ¿Cómo podía ser tan irracional?

—Samuel, por favor déjame ir. La filmación del comercial es muy importante para mí. El comercial era sobre una limusina estadounidense y Edén había hecho un gran esfuerzo para conseguir ese contrato. Y su pago era mucho mayor que los que había recibido de todos los demás comerciales que había filmado.

Con este dinero, podría pagar todos sus gastos, incluido el sustento de su hija por años.

—¡Luna, no me hagas enojar otra vez! —Samuel la miró fríamente, lo que hizo que Luna se estremeciera.

Así que se sentó allí en silencio. Samuel sacó los platos del microondas y los colocó sobre la mesa que estaba junto a su cama. —¡Come! —Le ordenó. Después de pronunciar esa palabra, fue a hacer una llamada telefónica.

Luna se sintió un poco aliviada al escuchar a Samuel por teléfono. —Luna está enferma hoy y se encuentra en el hospital. Por favor, hazme un favor, posterga la filmación del comercial. Está bien. Diles que me haré responsable de las pérdidas causadas hoy. Muchas gracias. Vamos a cenar en alguna ocasión, yo invito… Claro, adiós.

…

Samuel había resuelto todos sus problemas con una simple llamada en menos de dos minutos.

Al ver esto, Luna se comió la comida tranquilamente. No dijo nada sobre Samuel, quien la miraba.

Se sentó frente a ella y la observó comer el plato con gusto. Parecía que Luna no estaba nada dispuesta a hablar con él.

—Deja de beber de ahora en adelante. —Dijo Samuel mientras sacaba su paquete de cigarros. Quería fumar, pero luego recordó que estaba en la habitación del hospital. Así que los puso de nuevo en su bolsillo.

Luna murmuró con la comida en la boca, —No es de mi incumbencia pero… Deberías hablar con tu mujer sobre su problema con la bebida.

¿Su mujer? ¿Su mujer no estaba sentada frente a él? Samuel levantó una ceja…

—¡Quiero decir que tú deberías dejar de beber de ahora en adelante! —Lo dijo claramente.

Mientras comía su sopa, Luna respondió con una expresión impasible: —¿Y a tí qué más te da?

¿Quién se creía que era? Lo que sucedió la noche anterior demostró que él estaba allí como su amante, nada más. Y en ese momento, estaba cruzando la línea al tratar de controlarla.

Samuel revisó el perfil de Twitter de Luna en el teléfono en lugar de responderle. Todos sus estados, su película y las promociones de televisión estaban ahí, las cuales había visto cientos de veces.

Adivinaría su estado de ánimo y revisaría su sección de comentarios, de hecho, si veía algún comentario desagradable de los internautas, hacía que alguien lo elimine.

Como resultado, la sección de comentarios de Luna estaba limpia, sin abusos verbales. Todos los comentarios solo eran de apoyo.

Continuó navegando por su perfil cuando vio un conjunto de fotos promocionales que habían tomado un mes antes. En las fotos, llevaba ropa sugerente, al igual que la ropa que llevó para tomar fotos de comerciales para Diamond Group como imagen.

—Nunca tomes fotos que expongan tu espalda o tus pechos, o si no…

Dijo y siguió mirando su perfil sin prestar atención a la reacción de Luna.

—¿Si no qué?… No es asunto tuyo. —Luna respondió después de terminar su comida, mientras se limpiaba las comisuras de la boca con una servilleta.

Se levantó de la cama, limpió la mesa y entró en el baño.

Ya estaba cansada de escucharlo. ¿Por qué debería hacer lo que él decía? Era ridículo.

Después de cerrar la puerta del baño, se miró en el espejo. Su pelo estaba un poco despeinado. Así que desató su cabello y lo dejó caer completamente.

 

 



 

 

 


  Capítulo 173 Ir al supermercado juntos


Gracias a Samuel, Luna no tuvo que trabajar ese día. Estaba lista para irse a casa, ponerse una mascarilla y dormir como lo merecía.

Después de arreglarse un poco, Luna abrió la puerta y salió del baño.

Samuel no estaba al lado de la cama. En cambio, estaba recostado en el sofá y revisaba sus mensajes en el teléfono. Sostenía el teléfono con una mano y puso la otra en el reposabrazo del sofá.

—Gracias señor Shao. Envíame las facturas médicas por teléfono y le pagaré cuando llegue a casa. —No llevaba ni el bolso ni el teléfono, así que solo podía darle el dinero a Samuel cuando llegara a casa.

Antes de que Samuel dijera algo, Luna abrió la puerta y estaba a punto de irse. Sin embargo, se paró, con un pie fuera de la habitación, cuando Samuel dijo —¡Para!

Luna se dio la vuelta, lo miró con desprecio, cerró la puerta de golpe y se fue.

Samuel, sentado en la habitación, pellizcó su entreceja y siguió a Luna apresuradamente, con su medicina en una mano.

Fuera del hospital, a Luna le preocupaba cómo llegar a casa sin teléfono ni cartera cuando un Aston Martín se detuvo justo delante de ella.

Samuel, sentado en el asiento del conductor, la miraba fríamente.

Luna lo ignoró y siguió caminando. El Aston Martin la siguió lentamente.

—¡Sube al coche! —Dijo Samuel. Sólo había un carril en la calle. Samuel estaba conduciendo despacio y bloqueó el camino, por lo que otros autos comenzaron a pitarle sin cesar.

Sin embargo, Luna continuaba ignorando a Samuel, lo que lo irritó cada vez más.

Él debía enseñarle una lección. Samuel se detuvo, salió del auto, azotó la puerta y caminó hacia Luna.

Luego cargó a Luna, a pesar de que quienes los rodeaban los miraban atónitos, y la puso en el asiento trasero. —No te muevas, o habrá consecuencias.

Ella era bastante rebelde. Decidió enseñarle una lección y hacerle saber quién era él.

Se miraron fijamente durante dos minutos en señal de advertencia. Finalmente, Luna no pudo soportar más el pitido de los coches detrás de ellos, por lo que se sentó en el auto de mala gana.

Samuel estaba satisfecho. Se volvió a su asiento, cerró la puerta y puso en marcha el coche.

Diez minutos después, llegaron al apartamento de Luna. Salieron del auto y caminaron juntos hasta la entrada.

Antes de que Luna abriera la puerta, se dio la vuelta y miró al hombre desvergonzado. —¿Te importaría irte por favor? —Ella quería ir a su casa más tarde. Irene estaba en la guardería y la escuela terminaba a las cinco de la tarde.

Si Samuel se fuera ahora, le daría tiempo de…

—No. !—Samuel rechazó su petición e interrumpió su plan.

Sostuvo la mano derecha de Luna, puso su dedo meñique en la cerradura de huellas dactilares y la puerta se abrió.

Luna estaba desconcertada. ¿Cómo podía saber que su dedo meñique abría la puerta? Anoche… Cuando Luna estaba pensando profundamente y miraba al suelo, Samuel aprovechó el momento para registrar su propia huella digital en la cerradura.

Al ver a Luna, Samuel no sabía en qué estaba pensando. La llevó a la casa y le dijo: —Vístete e iremos al supermercado más tarde.

—¿Para qué? —Luna levantó la cabeza y preguntó.

—Para comprar algo de comida. !—Samuel respondió brevemente y se fue a la cocina.

Había un montón de utensilios de cocina, pero no se habían utilizado mucho. Luna era buena cocinando, entonces ¿por qué la cocina estaba casi nueva? Tal vez Luna estaba demasiado ocupada para cocinar o apenas se quedaba aquí.

Samuel salió de la cocina y descubrió que Luna no se había movido en absoluto. Ella lo miraba fijamente, con una expresión tonta en la cara.

—¿Quieres salir con esa ropa? —Samuel la miró de arriba abajo. Cuando se besaron anoche, le había arrancado el chifón exterior del vestido.

Luego le dolió el estómago, así que Samuel no tuvo tiempo de encontrarle ropa limpia. Luna no tuvo más remedio que llevar su vestido desordenada hasta ahora.

Luna se sonrojó. Luego, Samuel sacó la medicina del bolsillo y la puso sobre el escritorio.

—No quiero ir al supermercado. !—Luna caminó hacia el dormitorio. Apenas se quedaba en este apartamento, así que solo había unas pocas mudas de ropa limpia.

Sacó un vestido del armario y la colocó sobre la cama, quería ponersela después de bañarse.

—¿Qué quieres para almorzar? Lo compraré por ti. !—Samuel se apoyó contra la puerta del dormitorio perezosamente y observó cada movimiento de Luna. Se lo preguntó cuando Luna quiso cerrar la puerta del baño.

Ya que Luna no quería ir al supermercado, él iría allí por su cuenta.

‘¿Qué quería para el almuerzo?’ Luna estaba desconcertada. —¿Por qué dijiste eso?

Samuel se acercó a Luna, la abrazó y miró su rostro pálido. —Luna, ¿sabes por qué te llevé al hospital anoche?

Luna sostuvo su brazo y asintió. —Dolor de estómago.

Sus labios rojos se movieron mientras decía eso. Fue tan atractivo que Samuel no pudo evitar besarla.

El inesperado beso dejó a Luna sin palabras. ¿Le dolía el estómago y Samuel pensó que su beso podría curarla? O la besó porque… ¿Sentía pena por ella?

¿Fue por eso?

¡No! Si él sentía lástima o no, a ella no le importaba en absoluto. De repente, Luna mordió los labios de Samuel.

Parecía que Samuel no sentía dolor en absoluto. Ante la provocación de Luna, la levantó y la arrojó sobre la cama.

¡Mierda! Luna se frotó la cintura dolorida con suavidad y miró al hombre malo con ira.

—¡Vete! —Moriría diez años antes si Samuel estuviera con ella. ¡Era tan molesto!

Sin embargo, Samuel no se fue. En cambio, la empujó contra la cama.

—Luna, eres tan rebelde. —Samuel miró a Luna, con una peligrosa advertencia en sus ojos.

Luna lo empujó con las manos sobre su fuerte pecho. Samuel solo llevaba puesta una camisa, por lo que Luna podía sentir su pecho cálido. Ella apretó los puños.

—Señor Shao, este es mi apartamento. Si te comportas de una manera tan obscena otra vez… llamaré a la policía. Sin embargo, ni siquiera ella misma creyó lo que dijo. En primer lugar, llamar a la policía no funcionaría con él.

En segundo lugar… ella simplemente no llamaría a la policía para arrestar a Samuel.

‘¿Llamar a la policía?’ Samuel captó las palabras de Luna. Bajó la cabeza de buen humor —Noté que tu cocina no está nada mal. Es un gran lugar para que podamos hacer cosas juntos…

De repente, Luna le tapó la boca con las manos. El rostro de Luna se sonrojó, lo miró con timidez y enojo.

Samuel levantó una ceja ligeramente con la boca cubierta por las manos de Luna. Sus ojos brillaban de felicidad. Él apretó la mano de Luna y besó su palma.

El beso de Samuel era tan caliente que Luna sintió que su palma ardía. Se quitó las manos y murmuró: —¡Qué descarado!

—¿Por qué no me dejas terminar mi frase? ¿Sabes lo que voy a decir?

—¿Cómo podría saberlo? —Luna era muy linda cuando se sonrojaba. Samuel quería burlarse de ella otra vez.

—Solo digo que en la cocina, podemos… —Samuel le susurró al lado de sus oídos las palabras que no terminó. Un rubor rojo se extendió por su rostro y ella le pellizcó la cintura con fuerza.

Samuel bajó la cabeza y la besó, mientras que con sus fuertes manos tocaba sus orejas con suavidad.

—Emm… Suéltame. —Los besos de Samuel cayeron sobre el cuello blanco de Luna y ella emitió una leve exclamación.

—Vamos al supermercado.

—De acuerdo…

Finalmente, Luna estuvo de acuerdo. Samuel se dio vuelta, se acostó en la cama y se quedó sin aliento. Ciertamente, Luna era un espíritu seductor. Samuel decidió reservar lo que quería hacer con ella en la noche.

Luna huyó al baño con su ropa. Cerró la puerta y se quedó tendida en el suelo.

 

 



 

 

 


  Capítulo 174 ¿Dejarte ir? ¡Eso jamás!


¿Samuel había cruzado todo el océano hacia América solo para seducirla?

El hombre ya se había vestido antes de que Luna saliera del baño. Ella lo encontró absorto en una llamada.

Cuando escuchó sus palabras, Luna se sorprendió un poco.

El hombre estaba diciendo: —No hay audiencias en la corte hoy. No hay necesidad de informarme si no hay nada importante, tú estás a cargo de la empresa.

Samuel hizo una pausa y escuchó lo que le estaba diciendo por el teléfono.

En ese momento, Luna estaba parada detrás de él, vestida. Samuel se dio la vuelta y la vio. Tomó su mano, la acercó hacia él y procedió a salir de la habitación, al mismo tiempo que todavía estaba en el teléfono.

Luna quería soltar su mano, pero él la sostuvo con fuerza, así que no tuvo más remedio que seguirlo.

Cuando pasaron por la sala de estar, detuvo a Samuel y se acercó a la mesa donde tomó sus gafas de sol y una mascarilla desechable.

Samuel estaba muy molesto al verla cubrirse de tal manera para que nadie la pudiera reconocer.

¿Se avergonzaba de estar con él?

Bueno, si pensara así, él haría lo que quisiera.

—Está bien, depende de ti. ¡Te llamo más tarde!

Samuel colgó el teléfono y cerró la puerta del apartamento detrás de ellos.

Al mirarlo, Luna dudaba en preguntarle cuánto tiempo se quedaría.

Samuel notó que ella lo estaba mirando, por lo que preguntó: —¿Sí?

Abrió la puerta del Aston Martín y le indico con el dedo el asiento del pasajero.

—Samuel, no te entiendo, ¿hasta cuándo piensas quedarte? —Con una mascarilla y gafas de sol, Luna lo miró con enojo mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.

Samuel cerró la puerta y se sentó en el asiento del conductor, —Luna, ¡no te pases!

Se giró hacia ella y le dirigió una sonrisa malvada mientras la tiró hacia él. Le quitó las gafas de sol y la mascarilla y le hizo girar la cara con las manos.

Después puso las manos detrás de su cuello y la acercó más para darle un beso.

Luna se sorprendió por lo que estaba haciendo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Creía que ella era una mujer tan fácil?

Mientras alejaba a Samuel vigorosamente, Luna agarró la mascarilla y las gafas de sol, —Samuel, ¿por qué no puedes dejarme en paz?

Samuel sonrió pacíficamente, y le quitó las gafas de sol y la mascada. La ayudó a ponérselos de nuevo antes de arrancar el auto.

Su cambio de comportamiento confundió y sorprendió a Luna.

Estacionaron el auto cerca de un supermercado. Cuando salieron, Samuel se aferró a su hombro.

Luna se sintió incómoda cuando Samuel la abrazó con fuerza.

—Samuel, ¿qué estás haciendo? ¿Qué significa esto?

Él le dirigió una sonrisa malvada. ¿Qué estaba haciendo? Pronto lo descubriría.

Samuel bajó la cabeza y le susurró al oído: —Adivina.

¿Adivinar? ¡Maldito sea!

¿Cómo sabía ella lo que estaba pensando? No era una adivina.

Al llegar a la sección de verduras, Samuel sostuvo a la mujer enojada y le dijo: —¿Qué vas a cocinar para el almuerzo?

—¡Nada! —Estaba demasiado ocupada para cocinar.

—¡Tienes que cocinar!

—¡Y yo estoy diciendo que no!Samuel, ¿quién te crees que eres? Emm… —A la velocidad del rayo, Samuel le quitó la mascarilla y la besó antes de que pudiera terminar su frase.

¡Debía haber algo aquí! ¡Este hombre debía de estar tramando algo!No era común en él ser tan lascivo.

Pronto, Samuel la dejó ir. Poco después de que soltó a Luna, ella miró a su alrededor apresuradamente para asegurarse de que nadie los estuviera mirando.

En Estados Unidos, las personas a menudo se besaban en público. Sucedía aquí todos los días. Así que nadie los miró.

Al notar que nadie se había dado cuenta, Luna se dio la vuelta hacia él, que estaba seleccionando verdura como si no hubiera pasado nada. —Samuel, no me beses otra vez, ¡o me enfadaré! —Estaba muy seria.

—Bueno. ¿Cómo se escogen las verduras más frescas? —Samuel respondió con una pregunta, desviando su atención de nuevo a la comida. Ignoró su repentino despliegue de ira hacia él.

Luna estaba demasiado enojada para escoger verduras. —Cuanto más pequeña, mejor. Cuanto más amarilla, mejor. Dijo de forma cortante, señalando el brócoli más pequeño y más feo al hombre que no sabía nada de cocina.

Al ver en la dirección que Luna estaba señalando, Samuel vio el brócoli añejo. La miró con los ojos entrecerrados, con impaciencia y dijo: —Luna, no me engañes.

Honestamente, no era un buen cocinero. Pero no era tan tonto como para creer que cuanto más amarilla era la verdura, mejor era para cocinar.

Ella le lanzó una mirada de desdén, que desapareció rápidamente, mientras Samuel la molestaba con otro beso, De modo que no le quedó otra que acceder, diciéndole: —Elige los verdes, sin manchas.

—¿Lo necesitas para el almuerzo?

—No lo sé.

—Bueno, entonces llamaré a un chef para que venga a cocinar para nosotros. Vamos a comprar otra cosa. —Estaba bien si ella no quería cocinar. Samuel sacó su teléfono del bolsillo para buscar el número.

‘¿No estaba bromeando?’, pensó Luna.

Luna tomó su teléfono y bloqueó la pantalla. —No necesitamos un cocinero. Yo cocinaré.

Él le quitó su teléfono y lo guardó en el bolsillo de buen humor.

Luna continuó seleccionando verduras. Luego se quejó, —Sr. Shao, ¿me dejarás en paz? Quiero decir, ¿volaste todo el océano solo para poder comer en mi casa?

—Exactamente. Respondiste tu propia pregunta —Samuel asintió con la cabeza a la afirmativa.

Él se aseguraría de que ella comiera sanamente durante su estancia aquí. Sería mejor cocinar en casa que comer afuera.

—Vamos a comprar más verduras. Tomó unas bolsas de plástico y se las dio. Vió que ella tenía una nevera en su apartamento, por lo que quería usarla por completo, donde planeaba almacenar suficiente comida para varios días.

—¿Por qué? —Luna no sabía por qué sugirió comprar tanta comida. Al pensar en la llamada que hizo antes de que salieran de casa, Luna se preocupó de que se quedara con ella por más tiempo.

—¿No escuchaste lo que dije por teléfono en el apartamento? —Preguntó el hombre, de pie junto a ella mientras ponía la comida en el carrito.

‘Ah, así que ese era su plan’, pensó Luna. Qué pesadilla viviente. Luna se quedó mirando al hombre, sin palabras. Le preocupaba que si él se quedaba a vivir con ella, no podría ir a la casa para ver a su Irene.

¡De ninguna manera!Ella tenía que echarlo.

—Samuel. —Ella puso las bolsas en el carrito y se le acercó con una gran sonrisa.

El repentino cambio de actitud de Luna le indicó a Samuel que estaba planeando hacer algo.

Efectivamente, Luna se rindió y dijo dulcemente: —Siempre estoy ocupada. Me temo que no puedo cuidarte bien. Peor aún, a veces trabajaré hasta tarde y dormiré en el estudio de filmación. Si es así, estarás solo en casa. ¿Qué solitario sería eso, verdad?

—Absolutamente. Muy solitario. Así que tendrás que regresar todas las noches para hacerme compañía. Samuel señaló las verduras, esperando que las recogiera rápidamente.

Después de escuchar lo que dijo, Luna se sintió impotente. Ella suspiró y puso las verduras en las bolsas. —Samuel, estamos divorciados. ¿Cómo va a funcionar esto?

Ella realmente no lo entendía. ¿Cómo era posible que él no creyera o no confiara en ella pero no la dejaba en paz?

—Te quiero. Te lo dije antes, pero dijiste que no. Bueno, está bien. No te voy a obligar a regresar conmigo. No creo que sea malo para nosotros estar juntos así. —Cuando terminó, dejó las bolsas, sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió la mano.

¿Estar juntos así? Se refería al hecho de que estaban divorciados, pero seguían durmiendo juntos como una pareja. Así que Samuel sabía que esta relación no era algo normal.

 

 



 

 

 


  Capítulo 175 Sólo una semana al mes


Caminaron hasta la sección de alimentos frescos y tomaron unos tomates. Luna se dio la vuelta y dijo: —No quiero estar contigo de esta manera, en secreto. Ella trataba de alejarse de él, del hombre que era lo suficientemente cruel como para hacerle pasar por un aborto.

—Sé mi chica entonces y te protegeré. —Empujó el carrito y se detuvo frente a la sección de pescados y mariscos.

La conversación volvió al punto de partida. Luna no se molestó en discutir con él, así que escogió algunos camarones y otros tipos de mariscos. Luego se dirigieron al segundo piso del supermercado para comprar más artículos.

Mientras Luna lo observaba, Samuel agarró unos cepillos de dientes costosos y los arrojó al carrito.

—Pero si tengo cepillos de dientes nuevos en mi casa. —Dijo Luna. Cuando la llevó al baño la noche anterior, ella podía recordar débilmente que lo vio cepillarse los dientes.

—Compraste el cepillo con las cerdas duras, son incómodos. Eres tacaña. —Él la miró y negó con la cabeza. Luego, volvió a colocar sus cepillos de dientes en el estante y eligió un conjunto diferente de cepillos de dientes de color similar.

¿Cómo que era tacaña? El cepillo de dientes que compró no era nada barato en absoluto. Y aunque costaba la mitad del precio del que acababa de seleccionar Samuel, ella solo lo usaba de vez en cuando y no necesitaba comprar ninguna marca cara.

Después de caminar por todo el supermercado y elegir lo que necesitaba, Luna acompañó a Samuel al departamento de belleza del piso de arriba. Samuel quería comprar algunos productos para el cuidado de la piel para él mismo.

Al pasar por el pasillo de las mascarillas faciales, Luna se demoró.

Samuel siguió caminando y hablando solo, hasta que notó que Luna se había quedado atrás. Cuando miró hacia atrás, descubrió que Luna ya estaba dentro de una sección.

Él negó de mala gana con la cabeza y la siguió, la encontró seleccionando mascarillas faciales.

La asistente de ventas a su lado le estaba hablando sobre mascarillas faciales más caras, pero Luna las rechazó.

Samuel miró el precio de las mascarillas faciales y descubrió que valían 888 USD por un paquete de diez unidades.

La mascarilla facial tenía tres funciones, con colágeno de caviar para hidratar, esencia de océano para humectar y miel de acantilado del Himalaya para nutrir la piel.

—¿Cuántas cajas necesitas? —Puso la mascarilla facial en su mano y le preguntó a Luna, que estaba mirando otra marca.

Luna lo pensó. Había recibido algunas mascarillas faciales de los comerciales que filmaba, las cuales estaban en su casa, pero no había ninguna en el apartamento donde se estaba quedando estos días, por lo que respondió: —Tal vez, unas cuantas… —Ella prefería comprar muchas de una vez y guardarlas para usarlas más tarde.

Al ver que había estado mirando la mascarilla facial hidratante, Samuel habló con la asistente de ventas que estaba a su lado: —Por favor, dame diez cajas de este producto.

Luna se sorprendió al ver que Samuel señalaba la que tenía el precio de 888 USD. Rápidamente lo detuvo y le dijo a la vendedora: —No, me llevaré estas, no quiero esas. Por favor, tráeme un par de estas. —Señaló el paquete de mascarillas faciales a su lado, que tenían un precio de 222 USD, y empujó a Samuel a un lado.

¿Estaba loco? Ella tenía un alto nivel de consumo, pero no tanto como para comprar una mascarilla facial que costaba casi mil dólares.

Samuel estaba disgustado por que lo interrumpió, por lo que la empujó hacia atrás, se puso delante de ella y extendió su mano, —Llevaremos esta.

La joven vendedora de cabello rubio contuvo su emoción y le confirmó a Samuel: —Señor, desea diez cajas, ¿verdad?

—Sí. —El hombre respondió con decisión y empujó a Luna detrás de él una y otra vez para evitar que le detuviera.

—Está bien, espere un momento, por favor. —La vendedora se apresuró al almacén para ir a por la mercancía.

Cuando la asistente se fue, Samuel la soltó. Luna lo regañó. —Sr. Shao, ¿sabes que una vez que usas esta mascarilla tan buena, es difícil usar cualquier otra marca? Y el consumo se vuelve caro, especialmente porque necesito una mascarilla facial casi cada día o cada dos días. En un mes habría gastado unas veinte, tal vez incluso treinta…

—Yo me ocuparé de tus cosméticos a partir de ahora. Solo costaría unos pocos cientos de miles al mes. —Por supuesto que Samuel podía permitírselo.

Las palabras simples de Samuel detuvieron la reprimenda de Luna y luego continuó ayudándola a elegir otros productos para el cuidado de la piel. Después de mirar un producto durante dos minutos, llamó a otra asistente de ventas: —¿Podría traerme este producto de su almacén? Gracias.

—Por supuesto, un momento, por favor. —La joven asistente de compras corrió al almacén dejando a Luna con un silencio de asombro.

Al ver el set de productos para el cuidado de la piel que Samuel señaló, Luna abrió la boca sorprendida cuando vio que el precio era de casi 90.000 USD.

¡Noventa mil dólares!

Se quedó sin palabras, pensando en cuánto ganaba por cada comercial que había filmado.

Samuel le quitó las gafas de sol a Luna y no pudo evitar reírse cuando la vio mirando como si hubiera visto algo increíble.

Volvió la cabeza y comenzó a molestar a Luna. —Te daré todo lo que quieras, siempre y cuando te quedes conmigo una semana al mes. ¿Qué piensas?

Al mirarlo, igualmente aturdida, Luna respondió: —¿Qué quieres decir? ¿Soy una mujer tan superficial para ti? ¿Samuel?

Ella calculó cuidadosamente. Las diez cajas de máscaras faciales costaban 8, 880 y el conjunto de cuidado de la piel era de 90, 000, lo que sumaba aproximadamente 100, 000.

Entonces, si ella pudiera quedarse con él una semana al mes, podría conseguir mucho dinero, incluso todo el dinero que quisiera.

—No, mi chica no tiene precio. —Samuel sabía que no podría comprarla con dinero.

Luna se sintió un poco mejor cuando escuchó a Samuel decir eso. Aun así, le rechazó, —no, no hace falta. Gano suficiente dinero cada mes para cubrir mis propios gastos. El dinero que ganaba era suficiente para cubrir los gastos de Irene. Estaba cada vez más ocupada, así que contrató otra niñera para su hija.

La niñera también tenía una hija angloamericana de cuatro años que podía jugar con Irene.

Samuel sonrió. No tenía prisa y tenía tiempo de tentar a Luna. —Tu hijo se va a casar con la hija de Jorge y Lola. ¿No crees que debes empezar a ahorrar dinero para cuando se case?

¿Su hijo? Luna casi se ahogaba con su propia saliva. Samuel era tan voluble. ¿No siempre decía que su hijo no tenía nada que ver con ella, que no le dejaría verlo?

—¿Y tú qué, como su padre, no vas a ahorrar dinero para tu hijo?

—No. —Samuel respondió con decisión. Aunque no lo decía en serio, solo lo dijo para molestarla.

Luna se quedó sin palabra y dijo con impotencia: —Samuel, Gerardo es tu hijo. ¿Por qué estás siendo tan cruel?

—Bueno, me atrapaste. Soy un hombre sin corazón. Es suficiente para él tenerte como madre para amarlo. —También esperaba que Luna le diera otra hija para hacerlo feliz.

Al ver a Samuel tan desagradable, Luna se preguntó cómo habría pasado Gerardo los últimos años con él.

Visto lo visto, ella realmente necesitaba empezar a ahorrar dinero para que su hijo se case con la hija de Jorge.

Pero eso estaba bien. ¡Siempre y cuando Samuel admitiera que ella era la madre de Gerardo!

—Bueno, entonces me tendré que poner a trabajar duro para obtener contratos de actuación y modelado en el futuro. —Ella dijo, con vacilación. Luna suspiró profundamente, sus palabras aturdieron a Samuel en silencio. Los roles se habían cambiado.

Inicialmente, él quería venderle la idea de que ella lo necesitaba para asegurar el futuro de Gerardo.

Pero ahora, ella hizo que pareciera que él la estaba obligando a trabajar más duro que antes.

 

 



 

 

 


  Capítulo 176 ¿Volverás a casarte con Luna?


Samuel estaba a punto de decir algo antes de que las dos vendedoras les trajeran un montón de bolsas y cajas.

Así que revisó los productos rápidamente y les pidió a las vendedoras que los llevaran a la caja para pagar. Luna lo detuvo y le preguntó: —Samuel, si pagas por esto, ¿me pertenecen?

Al ver la expresión pensativa de Luna, Samuel se dio cuenta de que la pequeña mujer estaba tramando algo, como era de esperar. Así que se lo pensó durante un rato y respondió de forma conservadora: —Puede ser que sí.

Luna no entendió bien qué quería decir con eso y preguntó: —¿Entonces puedo tratarlos como quiera?

Al escuchar esta pregunta, Samuel supo de inmediato lo que quería hacer.

Samuel hizo a un lado a Luna y le dijo a las vendedoras: —Llévame a la caja.

Luna quería ir con ellos, pero se quedó quieta donde estaba debido a la mirada penetrante de Samuel.

Samuel pagó con su tarjeta de crédito sin dudarlo, y pidió a las vendedoras que desempacaran todo.

Sabía que Luna quería revender los productos, pero sin los embalajes ni cajas, no podría hacer eso.

Mientras las vendedoras quitaban los embalajes, Samuel abrió una botella de crema facial para oler su aroma. Era lindo, no muy fuerte, pero bastante agradable.

Después de que las vendedoras desempacaron todos los productos, Samuel los tomó y salió de la tienda departamental con Luna.

Luna no estaba contenta en absoluto. Ella seguía mirando lo que habían comprado al salir y se lamentaba por el dinero que habían gastado.

‘Maldita sea, Samuel pidió quitar todos los embalajes. Ahora no podré revenderlos’, pensó Luna.

Nadie compraría artículos desempaquetados, así que Luna tenía que guardarlos todos.

Cuando llegaron al apartamento, Luna llevó las verduras a la cocina y comenzó a lavar sus utensilios.

También puso los mariscos en el recipiente y comenzó a limpiar los tomates.

Samuel se sentó en el sofá cerca de la puerta de la cocina y observaba a Luna trabajando en la cocina. La escena movió algo dentro de él.

No pudo evitar entrar en la cocina.

Luna acababa de terminar de limpiar los tomates antes de que Samuel abriera la puerta de vidrio, el hombre llevaba una camisa blanca puesta.

—¡Oye! Este no es un lugar para ti —gritó ella. ‘El aceite y el humo, mientras se cocinan, ensuciarían su camisa blanca’, pensó Luna.

Samuel estaba de acuerdo, pero en lugar de abandonar la habitación, caminó hacia Luna y rodeó con las manos su delgada cintura.

Luna se había atado el cabello hacia atrás antes de comenzar a cocinar, dejando al aire su cuello blanco como el lirio.

Esto atrajo a Samuel, comenzó a besar sus orejas y cuello, con entusiasmo y repetidamente.

Luna se estremeció y se sonrojó de inmediato. Se secó las manos antes de darle una palmada a su mano. —¡Fuera, estoy cocinando!

—Bueno. Está bien —respondió Samuel descuidadamente, y le dio la vuelta a Luna para que lo mirara de frente.

La presionó contra el lavadero, sin dejar espacio entre ellos, y besó sus rosados labios.

—¿Emm…? —‘¿Qué es lo que va a hacer?’ Luna se preguntó. De repente, se acordó de lo que le había susurrado esa mañana y tomó sus manos que aún la acariciaban.

—Samuel, estoy cocinando, deja de molestarme. —Sus mejillas rojas evocaban sus sentimientos.

Él besó sus labios una vez más y le pidió: —Llámame Sam, como lo hacías antes.

Extrañaba que lo llamara —Sam— suavemente.

Luna lo hizo, tan dócil como el ronroneo de un gato de la casa. —Sam…

Su voz angelical llenó el corazón de Samuel con amor e ilusión.

Así que lo pidió de nuevo, otra vez.

—Sam…

Luna esperaba que su obediencia la ayudara. Pero estaba equivocada. Eso solo evocaba cada vez más el deseo de Samuel.

—Esa es mi chica. —La levantó para sentarla en la plataforma de la cocina detrás de ella.

…

¡Pero qué hace! Luna estaba en shock.

Una hora después, Samuel estaba muy satisfecho.

Levantó a Luna y la llevó a la habitación. La acostó en la cama y se acomodó la ropa él mismo. Luego sacó su teléfono para pedir algo de comida de un restaurante cercano.

Después de eso, revisó los mensajes en su teléfono, mientras se apoyaba contra la almohada de la cama.

Había un mensaje de su asistente Elisenda, diciendo que su oficina no paraba de entrar llamadas telefónicas preguntando si las noticias de los titulares que fueron publicadas por Tianyi Entertainment de los U.S. eran verdaderas.

También recibió un mensaje de Leandro, que decía: —Samuel, ¿volverás a casarte con Luna? Si no, déjala en paz.

Dejando esto de lado, también había algunos mensajes de los medios de comunicación, haciendo la misma pregunta que Elisenda había hecho antes.

Samuel miró a Luna en la cama y luego comenzó a revisar las noticias en Twitter. De repente, escuchó el timbre de la puerta. Colocó su teléfono en la mesa y abrió la puerta.

Era Edén, quien se quedó sin aliento cuando vio a Samuel abrir la puerta.

Murmuró: —Oh, Dios mío. Los titulas de la prensa no estaban mintiendo. —‘Oh si. También revelaron algunas fotos de alta calidad. Debo ser un tonto por venir aquí a ver la verdad’, pensó Eden.

Al ver a Samuel, Edén, con vergüenza, trató de explicar por qué estaba allí. —Lo siento, Sr. Shao. Luna no contestó mi llamada, así que vine a comprobar si todo está bien.

—Luna está dormida. Puedes irte si no tienes más preguntas. —Si Samuel no estaba equivocado, algunos fotógrafos debían haber fotografiado a Luna y a él cuando fueron de compras. Y por eso Edén se había apresurado al apartamento.

El agente miró a Samuel con dudas, pero finalmente reunió el coraje para decir, —Sr. Shao, Luna hizo mucho para obtener lo que tiene ahora. Por favor, no destruya su carrera. ‘Será bueno si se vuelven a casar’, pensó Eden. ‘Pero si Samuel se casa con otra persona, su relación destruirá la carrera de Luna’.

—Sé lo que estoy haciendo. —Samuel respondió con frialdad. Tomaría medidas de acuerdo con las acciones de Luna. Si ella se negaba a hacer caso a sus palabras, él arruinaría su carrera y la atraparía para siempre.

En cambio, si era obediente, él le permitiría tener su carrera, de una forma decente, por supuesto, siempre y cuando no haya más esas malditas fotografías sexys.

Edén asintió, —Bien entonces. ¿Necesito detener la difusión de la prensa? —Le preguntó a Samuel qué debía hacer de manera inconsciente, porque de alguna manera encontró en Samuel todos los méritos que un buen líder debería tener. ‘Tal vez debería haber sido un CEO, como Jorge Si’, pensó Edén.

Samuel sacudió la cabeza, porque era él quien quería que la gente supiera sobre su relación. Por lo tanto, no había razón para detenerlo.

Edén asintió y se fue. Estaba pensativo.

Samuel regresó a la habitación donde Luna dormía tranquilamente.

Al ver esto, Samuel sonrió y luego regresó a la sala de estar donde preparó la medicina de Luna de acuerdo con las instrucciones del médico, y esperó a que le entregaran la comida.

Volvió a navegar por las noticias en Twitter, y allí encontró un post oficial con sus fotos. En una foto, él estaba besando a Luna en un auto. En la otra, estaban comprando verduras juntos.

El título era 'Verdad o rumor: ¿Se volverán a casar el abogado Samuel Shao y la famosa superestrella mundialmente Luna Bo?'

Las fotos incluso tenían la hora y el lugar específicos en que las tomaron.

 

 



 

 

 


  Capítulo 177 Deseo


Samuel se sintió más feliz después de ver los comentarios debajo del primer post sobre él y Luna en Twitter. En esos comentarios, todas las personas esperaban que pudieran restaurar su matrimonio.

De hecho, sólo él sabía que los documentos de acuerdo de divorcio nunca fue entregado, así que nunca entró en vigor. Entonces todavía estaban legalmente casados.

Así que estaba manteniendo relaciones sexuales con su esposa legal igual que en los viejos tiempos.

El timbre de la puerta volvió a sonar y lo sacó de su estado de ensueño. Era el repartidor.

Había pedido mucha comida para el almuerzo, como pizza, hamburguesa y espagueti. Después de poner la comida en una bandeja, se dirigió a la habitación. Sonrió con satisfacción al ver que Luna estaba profundamente dormida.

‘Luna, estabas atrapada conmigo por el resto de tu vida. Si quieres jugar este juego, lo jugaré contigo’, pensó.

—Luna. —Samuel la llamó suavemente. Sin embargo, Luna todavía estaba dormida.

En este momento, ella estaba soñando. Soñaba que estaba en un escenario internacional con una multitud que la miraba con admiración y envidia.

Entre la multitud, estaba Samuel, mirándola con ojos de adoración. Ella se sentía feliz.

Entonces, de repente, Samuel corrió hacia ella y gritó delante de todos: —Luna, mi esposa.

Ella sintió que su corazón se aceleraba cuando él se acercó, le gritó: —No soy tu esposa. Se habían divorciado hace tiempo.

Aunque medio dormida, no podía aceptarlo. Samuel sabía que ella estaba soñando, por lo que tuvo que levantarla y apoyarse contra él.

—Luna, despierta. Es hora del almuerzo. —Sus palabras y acciones no la despertaron. En cambio, ella encontró un lugar acogedor en su brazo y continuó durmiendo.

No había manera de despertarla, así que él bajó la cabeza, la besó y la acarició. Finalmente ella se despertó dos minutos después.

Abrió los ojos y vio la cara de Samuel cerca de la de ella. Él tenía una cara hermoso. Frunció ligeramente el ceño y se quejó con gracia: —Samuel, ¿me odias tanto que no me dejas ni dormir? —Tenía demasiado sueño para hacer cualquier cosa.

Samuel sonrió. ¿Cómo podría odiar a esta mujer? Aunque cometió errores, él todavía la amaba.

La llevó a la sala de estar y la acostó en el sofá. Luna se despertó completamente.

—¡A comer! —Acercó la comida de la mesa hacia ella y le sirvió un poco de sopa.

Ella no tenía apetito porque tenía mucho sueño.

—Luna, olvídate de dormir ahora. Ya dormiremos juntos después de almorzar. —Samuel tomó una cuchara desechable, puso la sopa y la colocó cerca de sus labios.

Luna abrió la boca involuntariamente. La sopa de mariscos caliente se deslizó dentro de su boca, le sentó muy bien a su estómago.

Todo estaba bastante deliciosa. —¿De dónde sacaste esto? —Samuel continuó alimentando a Luna. Ella disfrutaba del servicio especial. Luego vio la pizza y se estiró para agarrar un pedazo.

Cuando alcanzó la pizza, Samuel le palmeó la mano bruscamente.

—Ve y lávate las manos primero.

Ella curvó su labio superior en una muestra de descontento.

Samuel parecía saber lo que Luna estaba pensando. Puso el tazón de sopa delante de ella y fue a lavarse sus propias manos.

Cuando regresó, vio a Luna comer la sopa con pereza.

Entonces tomó un pedazo de pizza y se lo dio a Luna.

—¡Quiero comer esto! ¡Éste! Y éste… —Samuel era lo suficientemente paciente como para darle todo lo que ella señalaba, la estaba tratando como una niña.

Veinte minutos después, Luna había comido y bebido hasta quedar satisfecha. Apenas le dejó a Samuel algo para comer.

Después de terminar, ella tomó una cucharada de comida y la puso en sus labios. Imitando su tono, y le dijo: —¡A comer!

Con una sonrisa, Samuel se comió toda la comida que Luna le dio.

Mientras se alimentaban el uno al otro, de repente, Samuel la miró con ojos apasionados. Sus ojos ardientes hicieron que Luna pensara que ella no se había limpiado la boca o que había algunos granos de arroz en sus labios.

Así que dejó la cuchara y se limpió la boca con una servilleta.

Mientras tanto, Samuel levantó de la silla y se sentó en el sofá junto a ella. —No quiero comer más.

Luna se echó hacia atrás mientras él se movía hacia ella.

—Entonces no comas. Pero ¿por qué me miras así? —Ella parpadeó, mientras su corazón saltaba a latidos.

No importaba cuánto odiara a Samuel, nuca era capaz de resistir su encanto.

—Quiero comer… te. La besó tan pronto como terminó la última palabra.

Una vez más, Samuel se arrojó sobre ella y satisfizo sus deseos.

¡Oh, Dios! Ella entendió por qué él se acercaba. Tenía fuertes deseos sexuales, y Catalina no podía satisfacerlo.

Antes de acostarse, Samuel la obligó a tomar las pastillas que el médico le recetó. Luego la llevó a la habitación.

Se quedaron dormidos, acurrucados el uno contra el otro.

Después de las 6:00 p.m., Samuel se despertó. Le dio un beso a Luna en la frente, se sentó en la cama y encendió su teléfono.

Luego se levantó de la cama, cerró suavemente la puerta del dormitorio y se dirigió a la sala de estar. Comprobó su perfil de Twitter de nuevo. Los comentarios que pedían que la reconciliación de Samuel y Luna continuaron cobrando impulso en internet.

Después de desconectarse, llamó a Jorge.

—Jorge, necesito pedirte un favor, haz que Luna trabaje en tu compañía de entretenimiento en el país C.

Para poder recuperarla definitivamente, el primer paso era acercarla a él. América estaba tan lejos que no podía protegerla ni estar con ella.

Jorge dejó el bolígrafo en su mano y se recostó en la silla de su oficina. —¿Quieres que vuelva? Tengo una mejor idea. Ustedes dos deberían casarse de nuevo de una vez por todas.

A Jorge le encantaría dejar que Luna trabajara en su compañía, pero no entendía bien lo que Samuel realmente quería hacer, a dónde quería llegar.

¿Casarse con ella de nuevo? Samuel sonrió: —Primero tengo que enseñarle una lección por haberme dejado durante cuatro años. —Sabía que Luna todavía no lo había perdonado y no aceptaría volver a casarse con él. Él no quería quedar mal ante Jorge, así que dijo eso.

—Wow, eres realmente bueno jugando trucos con tu relación. Pensaba que los abogados eran todos unos aburridos y gente sin alegría. ¿Por qué eres tan diferente? —Jorge subió los pies sobre el escritorio y cruzó las piernas. Desde que él y Lola se establecieron, se había acostumbrado a hacer bromas.

Mientras se apoyaba en el sofá, mirando la puerta del dormitorio, Samuel respondió: —No tengo más remedio que actuar de esta manera. Ya sabes, tú y Chuck sois aburridos y sin sentido del humor. Así que Leandro y yo tenemos que actuar como payasos para complementar a vosotros dos. ¿Para hacer dos pareja perfecta, me entiendes?

¿Pareja perfecta? —¡Púdrete! Soy heterosexual ¿Realmente crees que eres chistoso? Si es así, ¿cómo explicas que una docena de tus asistentes han dejado sus trabajos? —Jorge respondió con una sonrisa burlona.

El periodo después de que Anna abandonó su puesto y antes de que Elisenda trabajara con él, Samuel siempre estaba de mal humor. No menos de diez nuevos asistentes renunciaron a su cargo.

Samuel también se acordaba de ese período, era justo cuando Luna lo dejó. Cuanto más recordaba eso, más quería llevarla al País C.

—Si quieres que te invite a nuestra bodas lo antes posible, debes darte prisa y contratarla a tu empresa. Él compensaría a Luna con una gran fiesta de bodas tal como le había prometido cuatro años atras.

En el otro lado del teléfono, Jorge se echó a reír cuando pensó en Irene, la hija que Samuel todavía desconocía. Lola le había contado lo de Irene. Debía mantenerla en secreto y no decirle a Samuel bajo ninguna circunstancia.

—Samuel, ahora te toca a tí probar la miseria que sufrí hace años. Estoy deseando ver cómo reaccionarías. Jajajajaja —Estaba ansioso por ver la reacción de Samuel cuando descubriera la verdad.

 

 



 

 

 


  Capítulo 178 Cuida bien de tus riñones


Samuel pensó que Jorge solo estaba bromeando. Pensó que estaba refiriendo a que Luna lo había dejado por cuatro años, tal como lo hizo Lola. —¿Qué quieres que haga? Bueno, puedes contarme cuál es tu secreto para recuperar a Lola. Después de todo lo que habían pasado, Jorge todavía pudo recuperar a Lola. Jorge sabía cómo hacerlo. De hecho, era un hombre ingenioso.

—Bueno, es muy simple, soy un hombre perseverante, duro y nunca me rindo. Jorge estaba diciendo la verdad. —Realmente no era bueno persiguiendo chicas.

Era probable que Lola finalmente cediera debido a su perseverancia.

¿Duro? ¿Perseverante? Samuel recordó algo que Luna había dicho esa mañana. —¿Cómo puedes ser tan terco?

Sí, lo era. Tanto que la persiguió hasta América. Pero ella no había mostrado ningún interés en la reconciliación hasta ahora.

—Bueno. No olvides lo que te dije y comienza a implementarlo lo antes posible. Estoy ocupado e intento encontrar al autor intelectual que le tramó el secuestro. Cada vez que Samuel pensaba en la seguridad de Luna, la idea de traerla de regreso al País C se volvía más firme en su cabeza.

¿El autor intelectual? Jorge recordó que su exnovia era la causante de todo entre él y Lola.

—Debes mantener los ojos bien abiertos con las personas que te rodean. Luna es muy simple e inocente, igual que Lola. No causará problemas. Cuidado con las personas que te rodean. La que planeó todo podría ser Emma o Catalina. Era muy posible.

Samuel comenzó a pensar profundamente después de escuchar a Jorge.

Había investigado a casi todos, a excepción de una mujer en particular.

—Bueno. Lo haré ahora mismo.

Después de colgar el teléfono, Samuel miró su lista de contactos y llamó a alguien: —Concentra la investigación en Catalina Gu.

—Investiga todo sobre ella desde hace cuatro años. ¡Absolutamente todo!

—No hay problema. Le pediré a mi secretaria que le envíe el dinero.

—No, gracias. Disculpa por la molestia.

Después de terminar la llamada, Samuel se sentó en el sofá y pensó en los movimientos de Catalina. En apariencia estaba fuera de cualquier sospecha, pero no estaba convencido.

Eran casi las siete de la tarde cuando Samuel apagó su teléfono y entró en el dormitorio.

Iba a darle un beso apasionado a su bella durmiente para despertarla.

—Luna… Luna… Cariño…. —Samuel le frotó la nariz. Luna tuvo que despertarse.

—Samuel. Tú…¡ Otra vez! ¿Cómo puede ser que todavía estás aquí?  Su voz un poco ronca le recordó a Samuel lo que había hecho esa tarde.

Sonrió disimuladamente y respondió. —Levántate. Vamos a cenar. —No era necesario pedirle a Luna que cocinara algo porque eran casi las siete de la tarde. Pensó que podría aguantar y le daría la oportunidad de cocinarle más tarde.

Luna se movió y le dijo a ese hombre sentado en el borde de la cama casi con un gruñido: —No quiero ir a cenar.

Solo quería dormir durante tres días seguidas para descansar de tanto cansancio, este hombre la agotaba.

Pero después de negociar un rato, Samuel la sacó de la cama. Luna salió del apartamento a regañadientes.

Encendió su teléfono después de entrar en el Aston Martin. Recibió muchas notificaciones de mensajes y llamadas, una tras otra.

Había tantos que realmente sorprendieron a Luna.

La mayoría de las llamadas eran de Edén y el resto de su abuela, patrocinadores y reporteros.

Recibió más de cien mensajes nuevos. ¿Qué estaba pasando?

Su primera reacción fue iniciar sesión en Twitter y descubrir cuáles eran los temas más buscados.

Cuando vio las palabras en un color rojo brillante, su corazón comenzó a latir más rápido.

Samuel y Luna.

Cada búsqueda que hacía con sus nombres estaba relacionada con los temas más candentes.

Miró de reojo a Samuel que estaba concentrado en la conducción y supo que lo que había sucedido en el supermercado por la mañana ya estaba en las redes sociales.

Estaba por todo Twitter.

—¡Maldición! ¡Eres diabólico!Solo te gusta causar problemas, ¿verdad?

Sabía que Samuel publicó intencionalmente la foto de ellos besándose en el auto y en el supermercado.

—Quise contarles a todos claramente que estamos juntos. ¿Por qué no?  Samuel entendió de lo que estaba hablando y respondió sin preocupación.

¿Contarles a todos claramente?

—¡No estamos juntos! Por favor, vuelve al País C después de esta cena de despedida. —Miró con mucha irritación las fotos que habían tomado los periodistas en el supermercado. Estaban besándose tomados de la mano íntimamente y parecía que se querían mucho.

Antes de que Samuel viniera a Estados Unidos, ella tenía un bajo perfil en las noticias. Ahora que estaba aquí, esto era una prueba innegable que se presentaba para que todos la vieran.

—Bien. ¿Por qué te molesta que nos hayan tomado las fotos juntos?  —Preguntó con suavidad.

Luna abrió la boca como si fuera a protestar. Pero pensó que era inútil.

De todos modos, el hombre parecía que se quedaría en su casa esta noche y no se iría.

—No, no, no. Lo contrario, es un placer tomarse fotos con usted, señor abogado. —Para evitar el acoso de Samuel, Luna optó por no decirle la verdad.

Como era de esperar, el hombre se mostró satisfecho con la respuesta y dijo: —Bien. Déjame complacerte mejor esta noche.

…

Sin poder hacer nada, Luna se apoyó contra la ventana con las manos en la frente. —Señor Shao, ¿no crees que los tratamientos son muy costosas? —Preguntó seriamente después de mucho tiempo.

—¿Cómo dices?  Estaba sumido en sus pensamientos.

—Oh, no… Está bien. Toma viagra tantas veces como lo necesites. Vas a estar bien. Solo cuida tus riñones.— Le dijo Luna.

¿Este hombre pedía tanto en la cama que pensó que había tomado viagra? —Ja, ja… Gracias por tu elogio. Samuel le dijo con orgullo.

¿Qué hombre tan descarado que era? Luna lo miró y siguió observando su perfil de Twitter. —Toma viagra tanto como necesites. Luego te arrepentirás de tu impotencia —dijo Luna en voz baja.

Lo dijo por lo bajo pero Samuel lo escuchó claramente.

¿Impotencia?

—Eso no iba a suceder.

…

‘Te lo demostraré más tarde de lo equivocada que estás, te arrepentirás de estas palabras’, se dijo a sí mismo.

Samuel encontró un restaurante que se especializaba en servir gachas después de un largo viaje, pero solo pidió preparado de mijo y verduras suaves para Luna. Al ver lo que pidió, ella protestó inmediatamente.

—¡Odio las gachas de mijo! Pediré pescado estofado en salsa marrón y pollo con vino tinto…. —Señaló dos platos de carne en el menú y le dijo al camarero.

—No. Comeremos los platos que pedí y por favor, prepare dos porciones. —Samuel tomó a Luna de la mano y le dijo al camarero.

—Sí, señor. Volveré con su pedido en unos minutos.

—¡Oye! ¿Por qué eres tan malo?  —Le dijo Luna. Rechinó los dientes de la furia de manera involuntaria.

Samuel puso el agua frente a ella, miró expectante a la niña insatisfecha y le dijo: —Puedes pedir lo que quieras después de que dejes de consumir alcohol y te hayas 'curado’ de estómago.

Recordó que la llevaron al hospital porque tenía dolor de estómago y Luna se calmó un poco. ‘Pero tú tienes la culpa’. Murmuró para sí misma.

—Eso ya veremos. —Luna dijo esas palabras, que aunque eran vagas, tenían un significado claro. Todo dependía si Samuel se comportaba.

 

 



 

 

 


  Capítulo 179 Adrián se va a casar


Si Samuel se comportaba, no estaría enojada y ciertamente bebería menos.

Si no lo hiciera, el alcohol sería una necesidad. A veces, bebía un poco para adormecerse.

El hombre que estaba frente a ella no pensaba de esa manera. Las palabras —eso ya veremos— significaba para él que dependía de la situación en ese momento.

—Si no te comportas, haré las cosas que te dije.

¿Qué? La mujer lo miró desconcertada y se sintió confundida. Amenazó con hacer muchas cosas y Luna no sabía a cuál se refería ahora.

—Haré que tu carrera en la industria del entretenimiento termine. —Le advirtió y no había ningún indicio de broma en sus ojos.

…

—Yo….

—¡Luna! —Una voz los interrumpió y rompió la tensión entre ellos.

Por culpa de Samuel, ni siquiera se había puesto algo para cubrirse o gafas antes de salir del apartamento. No era de extrañar que alguien la reconociera. Pero la voz sonaba muy familiar.

Cuando levantó la vista, los ojos de Luna se agrandaron mientras que los de Samuel, se oscurecieron.

—¡Adrián! ¡Qué casualidad! —Luna se levantó de la silla con entusiasmo al ver a su viejo amigo. El mundo ciertamente era un pañuelo.

Luna y Adrián se abrazaron alegremente y Samuel simplemente le dio la mano.

—Estoy en América desde hace dos años. —Adrián sonrió y le explicó.

Por la sonrisa de Adrián, percibió a una persona diferente. Era una expresión brillante y su cara irradiaba alegría y calma.

Samuel tomó la mano que Luna tenía apoyada sobre la mesa. Luna no pudo evitar mirar hacia el lado de Samuel y encontró sus ojos una mirada con desagrado.

Luna sacó su mano de Samuel y le sonrió a Adrián: —También estoy aquí desde hace dos años.

—Lo sé. —Adrián captó cada detalle de lo que estaba sucediendo, pero su expresión se mantuvo firme.

—¿Estás solo aquí?  —Los ojos de Samuel estaban llenos de ira. Luna tuvo que pensar en cada palabra antes de decirlo.

Adrián sonrió y sacudió la cabeza de lado a lado. En ese momento, un hombre alto y rubio se acercó a él.

Le habló e hizo que los ojos de Luna se ensancharan conmocionada.

—Querido, ya pagué la cuenta, vámonos. Miró a Adrián y al hombre rubicundo, quien tenía los ojos exóticos que estaban claramente llenos de amor y afecto. Entendió esa expresión porque a veces Samuel la miraba así.

—No te apures Alan, déjame presentarte. Esta es mi amiga Luna y este es su… esposo Samuel… El señor Shao. Cuando lo presentó a Samuel, Adrián dudó un poco, pero aún así lo presentó como el esposo de Luna.

—¿Cómo estás? Encantado de conocerte. —El hombre extranjero era amigable y le dio un abrazo a Luna.

Luego le dio la mano a Samuel.

—Luna, señor Shao, este es mi novio. Su nombre es Alan. —Dijo Adrián.

‘¡Cóm… Cómo! Después de escuchar la presentación de Adrián, Luna se atragantó con su saliva.

Samuel también se sorprendió, pero rápidamente recuperó la compostura con una sonrisa de satisfacción en su rostro.

Miró a Luna que tosía y le dio un vaso de agua: —Querida, bebe un poco de agua, te sentirás mejor.

Todavía estaba sorprendida por la noticia que Adrián acababa de decirles y no escuchó las palabras de Samuel. Se sintió mucho mejor después de beber un poco de agua.

—Adrián… Yo…. —Trataba de asegurarse de que no había oído mal.

Una emoción inexplicable apareció en los ojos de Adrián, pero se desvaneció rápidamente. Asintió y tomó la mano de Alan. —Sí, Luna, nuestra boda será en noviembre y te enviaré los detalles si quieres venir.

A causa de Luna, por unos años Adrián sufrió mucho, luego comenzó a tener otros sentimientos en su corazón. Ya no creía en las mujeres y en el amor.

Luna desapareció durante dos años. Para deshacerse de todos esos pensamientos y de ella, Adrián vendió su compañía y vino a América solo.

Cuando comenzó a montar su nueva compañía, conoció a Alan, que era el presidente de una empresa que cooperó con él. Alan sintió algo por él y consiguió a perseguirlo, después de mucho esfuerzo, Adrián comenzó a creer en el amor otra vez y los dos se unieron.

La homosexualidad era común en el extranjero. Muchos amantes se casaban y otros a su alrededor apoyaban su nueva unión.

—Bueno… Entonces… Te deseo toda la felicidad. —Luna era incoherente y no sabía qué decir. Su mente estaba hecha un desastre en ese momento.

—Gracias. Tenemos que irnos. Luna, señor Shao, adiós. —Los cuatro se dieron la mano y se despidieron.

Miró a Adrián de la mano de Alan, Luna se volvió a sentar en su silla y comenzó a meditar en lo que acababa de suceder.

Adrián… se iba a casar con un hombre.

Todavía estaba perdida en sus pensamientos, incluso cuando trajeron los platos. Samuel la miró mientras el camarero colocaba la comida en la mesa.

Dos minutos después.

—¡Suficiente! ¡Basta de pensar! —Adrián ya se había ido hace largo rato, pero Luna todavía estaba aturdida. Samuel la regresó a la realidad con su voz resonante.

Colocaron frente a ella un delicioso tazón de gachas de mijo y algunos platos. Luna volvió en sí.

Sintió que estaba en un sueño, trató de confirmarlo y le preguntó a Samuel: —¿Acabamos de ver a Adrián?

Tomó un trago de sopa y dijo: —Sí, él y su novio se van a casar.

…

No fue un sueño. Ella tomó la cuchara y comenzó a comer la sopa con la mente ausente.

—Luna. —Samuel interrumpió su pensamiento otra vez.

—¿Sí?  —La mujer dejó de comer. Miró a Samuel y notó que estaba muy enojado.

‘¿Estaba molesto? ¿Por qué?’, pensó la mujer.

—De ahora en adelante, no debes pensar en ningún otro hombre. Sólo en mí, ¿entendido?  —Samuel se inclinó hacia adelante, se acercó hacia a ella y le pellizcó barbilla con delicadeza.

—Vale, está bien, está bien. —¡Basta de pensar, basta de pensar! Samuel casi la besó. Luna intentó recordarlo: ‘nunca debería pensar en otro hombre en presencia de Samuel o estaría en problemas’.

El hombre se mostró satisfecho y soltó la mano. Luego comenzó a comer.

‘Las mujeres son tan problemáticas’, pensó Samuel mientras comía un poco más de esa deliciosa sopita.

—No quiero este plato con mijo, Samuel. No me gusta. Prefiero la de trigo o de calabaza.

—Termina esto primero.

—¡No! Odio este plato a base de mijo. Si no me pides lo que quiero, no voy a comer nada. Luna tiró la cuchara en el tazón y la golpeó ruidosamente. Se miraron el uno al otro con rebeldía.

¡Simplemente no quería comer sopa de mijo!

Medio minuto después, Samuel llamó al camarero: —Por favor, otro de trigo y puré de calabaza.

—Sí señor, por favor, espere un momento.

Luna dejó de fruncir el ceño y empujó con mucha felicidad la sopa de mijo a un lado y esperó su plato de trigo y puré de calabaza.

Samuel terminó su porción de sopa de mijo en pocos minutos.

Esto la sorprendió. Samuel incluso comió sus sobras.

Más tarde, Luna fue al baño y aprovechó la oportunidad para llamar a la mansión. Luego habló con su hija durante diez minutos.

 

 



 

 

 


  Capítulo 180 ¿Y si ella fuera la hija que tanto has anhelado?


—Está bien mami. Haz lo que tengas que hacer. No hay problema por mi. —Ire llevaba una pijama color rosa, se sentó en el sofá con su juguete de totoro y consoló a Luna, quien la echaba mucho de menos.

—Bueno, regresaré contigo tan pronto como termine mi trabajo. —Su Ire era tan dulce que los ojos de Luna se humedecieron de emoción.

Justo cuando Samuel pensó que Luna había huido de nuevo, ella regresó a su mesa. Sin embargo, sus ojos estaban llorosos.

—¿Por qué estás llorando?  —Luna tomó asiento y las primeras palabras de Samuel la sorprendieron.

Ella tocó su rostro con calma, —¿Llorando? —¿Estaba llorando?  Ella sólo había derramado una pequeña gota de lágrima, ¿era tan obvio?

Samuel la miró profundamente, pero decidió no seguir con el asunto.

Cuando terminaron de comer, pagaron la cuenta y se fueron del restaurante.

En lugar de regresar deprisa a su apartamento, caminaron por la calle tomados de la mano.

Luna no se dio cuenta de que iban de la mano porque aún seguía pensando en Adrián.

De repente, miró al hombre astutamente y dijo: —Samuel, ¿quién crees que sea el esposo entre Adrián y Alan?, ¿y quién es la esposa?

Samuel miró a la traviesa Luna muy detenidamente. Tomándola en sus brazos, él puso un brazo alrededor de su cintura y la acercó a él. —Ellos no me interesan. Sólo me importa nosotros. Yo soy el que está arriba y tú la que está abajo. Eso es suficiente.

Samuel controlaba las manos de Luna. Continuó coqueteando con ella, —Si alguna vez quieres estar arriba, no tengo ningún problema.

…

La cara de Luna se sonrojó al instante y Samuel aprovechó la oportunidad para besarla.

—Mi Luna, ¡eres tan atractiva que no solo quiero comer contigo, quiero comerte todos los día!

Samuel la besó intensamente evitando que ella se negara.

Un grupo de jóvenes que iban en patinetes vieron a la pareja besándose y comenzaron a silbar alegremente.

Después de un largo rato, sus labios se separaron. Luna dio un ligero respiro mientras sus manos estaban en el cuello de Samuel. Recargada en él para apoyar sus débiles piernas, Luna vio a Samuel y sonriendo con satisfacción dijo: —Samuel, ¿tus otras mujeres saben que eres tan lujurioso?

La abrazó de nuevo presionándola firmemente contra su cuerpo. En ese momento, él sólo quería fundirse con ella y que fueran uno solo.

Samuel captó la fragancia de su cabello, —Nunca ha habido otra mujer, Luna, eres mi única mujer.

‘Nunca ha habido otra mujer, Luna, eres mi única mujer…’ Esas palabras se propagaron en la mente de Luna, haciendo que su cabeza diera vueltas.

—Si soy tu mujer… ¿Podrías confiar en mí?  —Ella lo empujó suavemente y lo miró a los ojos.

Samuel asintió afirmativamente: —No me importa lo que hagas, siempre y cuando tengas pruebas. Él sabía a lo que ella se refería.

Luna escuchó sus palabras y no pudo evitar mirarlo con enojo. ¿Esta era la confianza a la que se refiere? —Pero eso no es el verdadero significado de confianza, ¿o si? Debes confiar en mí sin importar si tengo pruebas o no, ¿Para qué necesito tu confianza si tuviera las pruebas? —ella dijo y se dio la vuelta, dejándolo parado ahí solo.

Quedando detrás de ella, Samuel se rascó la cabeza con frustración. No tenía idea de por qué su estado de ánimo cambiaba tan repentinamente. Ella estaba feliz y de un momento a otro se enojaba y se alejaba, sólo por unas simples palabras o declaraciones que él decía.

—¡Luna! —él caminó hacia ella y le tomó la muñeca.

Luna no se movió, simplemente se quedó parada sin pelear ni forcejear. Ella sólo lo miró sin ninguna expresión en su rostro.

—¿Sabes el propósito de mi venida a América? —Samuel puso las manos sobre los hombros de ella y la miró a los ojos.

Luna tenía unos ojos hermosos y negros brillantes, y sus pestañas eran tan largas como las alas de un ángel.

Luna respondió fríamente: —¡Estás aquí para acostarte conmigo!

Samuel se quedó perplejo y no pudo evitar reírse. Se acostaba con ella porque sentía algo especial por ella y el deseo de tenerla era tan fuerte que por eso vino a estar a su lado.

Catalina se le insinuó muchas veces pero él nunca se acostó con ella. Luna era una chica graciosa.

—Siempre tendrás un lugar especial en mi corazón, hoy, mañana y siempre. Así que, Luna, volvamos a estar juntos. —Él le propuso que se reconciliaran porque ya no quería que se estuvieran extrañando el uno al otro de nuevo.

Él anhela estar con ella para siempre.

—Así que, Luna, volve conmigo, ¡por favor! Las palabras retumbaron en la cabeza de Luna y las lágrimas empañaron sus ojos, cegándola por un momento. No vio el serio rostro de Samuel hasta que las lágrimas rodaron por sus mejillas.

—No llores, mi amor —dijo Samuel y limpió las lágrimas de su cara.

Luna respiró profundamente y le preguntó con un enorme nudo en la garganta: —Samuel, ¿no te sientes culpable por lo que pasó hace cuatro años?

—Por supuesto, sino no hubiera venido a América para recuperarte —contesto Samuel. No mucho después de que ella ingresara a la sala de operaciones hace cuatro años, él lo lamentó, pero ya era demasiado tarde.

Sabiendo que ella lo odiaba, él la persiguió a pesar de todo.

Samuel miró a la pequeña mujer llena de lágrimas. Si él pudiera, estaría dispuesto a soportar el dolor por ella.

—No sirve de nada llorar sobre lo que ya pasó, el bebé ya no está, Samuel. ¿No querías una hija?  —¡Tal vez ella era la hija que tanto has anhelado! Las palabras de Luna tenían un significado más profundo, pero Samuel sólo pensaba que ella lo estaba culpando.

Luna apartó los brazos de Samuel y se secó las lágrimas de su cara. Con énfasis en cada palabra, ella dijo: —¿Sabes lo que más odio de ti? No es que hayas querido que abortara. Sino el hecho que te dije que no fui violada por ningún hombre pero no me creíste en absoluto. Samuel, te estaba diciendo la verdad. Lo juro.

La seriedad en los ojos de Luna sorprendió profundamente a Samuel.

Él se acercó a ella y le puso las manos en la cintura y la abrazó de nuevo. ¿Realmente había juzgado mal lo que pasó?

Si su opinión era totalmente equivocada, entonces había cometido un error que nunca podría reparar.

El corazón de Samuel le comenzó a doler en cuanto recordó la imágen de Chuck sacando la bandeja al salir de la sala de operaciones, hacía cuatro años.

—Samuel, solías decirme que me amabas… Pero… —La voz de Luna se ahogó en llanto. ¡Qué feliz era Luna en aquel entonces!

Antes de que Samuel pudiera hablar, Luna agarró su traje y se quejó amargamente: —¿Por qué dices que me amas? ¿Sabes lo que realmente es el amor? ¿Cómo puede haber amor si no hay confianza?

—…

—Samuel, tú no me amas en absoluto. No hay necesidad de que volvamos a estar juntos si no me amas, ¿no crees?

Ella se sentía desdichada y Samuel sentía lo mismo, —Luna, lo siento mucho. —Se disculpó profundamente.

—¿Estás arrepentido? ¿Podrías resucitar a nuestro bebé con tus disculpas? Samuel, realmente envidio a Emma. El tipo de amor que tuviste o tienes por Emma es un amor verdadero. Cuando me casé contigo, creíste todo lo que ella decía. Aunque yo no había hecho nada, mientras ella lo dijera, tú la creías, eso era el amor verdadero, Samuel…

En el momento que miraba a la mujer llorando en sus brazos, Samuel finalmente se dio cuenta de lo que había hecho.

Entre Emma y Luna, ¿quién era la mujer que realmente merecía su plena y total confianza? Después de todo lo que había sucedido, él sabía la respuesta sin duda alguna.

 

 



 

 

 


  Capítulo 181 No quiero ser un monje


Después de un momento, Luna se limpió las lágrimas de la cara y se alejó de Samuel, —Ahora estoy bien, y planeo tener una vida mejor para mí misma. Así que quiero que te vayas y nunca vuelvas a buscarme otra vez. —Liberada del escepticismo de Samuel, o de cualquier otro, Luna finalmente podría vivir una vida feliz.

‘¿Dijo que no quiere que la moleste?’, murmuró Samuel. En ese momento, Samuel sintió un dolor en su corazón de nuevo.

—Samuel, por favor, sólo déjame en paz. Será mejor para los dos no volvernos a ver. —Luna estaba realmente cansada de su desconfianza.

Samuel miró a su alrededor y vió un banco cerca de donde ellos estaban. Tomó a Luna por el brazo y la llevó hacia ahí.

Él se sentó primero y luego hizo que Luna se sentara sobre sus piernas. Recargo la cabeza de ella sobre su hombro, —Luna, estamos destinados a estar juntos. Eso es algo que no puedes negar. Sintiéndose culpable, acarició su largo cabello negro. Se sentía tan sedoso y suave, se preguntaba qué producto utilizaba esta mujer.

Al escuchar ésto, Luna lloró aún más y lo golpeó en el pecho

—No, estás loco. Te odio Samuel No quiero estar más contigo. —Se sintió afortunada de haber huido con Daisy y haber tenido a Irene.

Ella amaba a su pequeña Ire más que a nada en este mundo, más que a su propia vida.

Samuel tomó a Luna por las mejillas y la besó en la boca, —Lo siento, Luna. En ese momento, Samuel juró nunca volver a desconfiar de Luna.

—¡Nunca te voy a perdonar! —Luna se soltó de sus brazos y se levantó.

Pero Samuel la detuvo antes de que pudiera dar un paso adelante.

—Luna, tú eras la que había ido detrás de mí, ¿recuerdas? Ahora déjame ser yo el que te conquiste, ¿de acuerdo?

—¡Ni lo menciones! Fui una tonta. —El costoso traje de Samuel estaba manchado con las lágrimas de Luna.

Él sonrió con amargura y le dijo convencido a Luna: —No fuiste ninguna tonta. Me hiciste el hombre más afortunado del mundo.

—Bueno, eso es cierto.— Con las disculpas, el compromiso y las dulces palabras de Samuel, la atmósfera entre ellos se hizo más ligera, pero Luna aún sollozaba como una niña.

A lo lejos, parecían una pareja enamorada que se susurraban el uno con el otro.

—De hecho, justo ahora mismo soy el hombre más afortunado. Luna, ¿me perdonas esta vez? —Samuel puso su cabeza contra la de ella. Su corazón se llenó de amor.

‘¿Debo perdonarlo?’ Luna estaba confundida. —Todo depende de cómo me trates de ahora en adelante. —Solo podía darle esta respuesta por ahora porque temía que Samuel la decepcionara nuevamente.

—Seré el mejor hombre del mundo contigo. —Mientras él le decía estas palabras, le besó el lóbulo de su oreja.

Luna se levantó de un salto: —Samuel, ten cuidado con lo que haces, ¡deja de tomarme el pelo! —La mujer miró al hombre que tenía frente a ella.

—Ven aquí.

—No. ¡Necesitamos establecer algunas reglas básicas! —Luna se dio la vuelta y se alejó, pero pronto escuchó los pasos de Samuel siguiéndola. Ella aceleró sus pasos, no queriendo caminar junto a él.

Sin embargo, los pasos que la seguían también se aceleraron y ambos comenzaron a trotar.

Samuel dio dos zancadas y la abrazó por detrás.

—Está bien entonces, vamos a establecer reglas. —Él estaba dispuesto a hacer lo que ella le pidiera.

Al escucharlo, Luna se volvió y lo miró: —Primero, no me toques sin mi consentimiento.

—Pero, no quiero ser un monje. —Dijo él, haciendo pucheros y fingiendo tristeza.

—Bueno, no hay nada que discutir.

—Ey, espera un segundo. Dijiste que soy un hombre lujurioso. Si no me comporto como tal, entonces, ¿cómo podré estar contigo? —Samuel temía que ella realmente lo convirtiera en una regla, por lo que quería disuadirla de una manera simple.

—Sólo responde, ¿si o no? —Ella no se dejaría engañar de nuevo.

Mirando a la mujer obstinada, Samuel cambió su semblante. Pensó que debía retomar su dominio.

—Luna, ¿no quieres ver a tu hijo? —‘¡Qué patético soy! Samuel pensó para sí, ¿por qué tenía que vender a su hijo a cambio del amor?

Samuel sostuvo a la mujer entre sus brazos y se dirigieron hacia su auto.

—Por supuesto que sí. —Ella respondió con firmeza ya que amaba a sus dos hijos por igual.

—Entonces olvida la primera regla y te dejaré ver a tu hijo. —Sería simplemente reuniones acordadas entre madre e hijo.

Él no sacrificaría nada ya que pensó que de esta manera aprovecharía para tener a Luna cerca.

Era una oferta tentadora, pero Luna sabía que tendría que complacer todas sus demandas. Luna lo pensó muy detenidamente. Finalmente, ella aceptó lo acordado, pero solo lo hizo por Gerardo.

—Segunda regla, no vengas a Estados Unidos a verme sin mi consentimiento. —Tal vez cuando Luna estuviera de buen humor, le diera un gusto.

—No tengo problema alguno con eso. —Samuel estaba bastante seguro de que Luna regresaría a País C debido a la tentativa oferta de Jorge y porque Gerardo necesitaba estar bajo el cuidado de su madre.

Ella no dijo nada de no verse en País C sin su consentimiento, solo dijo los Estados Unidos.

Ambos se vieron inmersos en sus pensamientos. Era obvio que uno de ellos estaba ganando esta guerra de negociaciones.

Cuando se acercaron al auto, Samuel abrió la puerta. Cuando ella entró en el coche, él le colocó el cinturón de seguridad.

Una vez que el auto arrancó, Luna planteó su tercera regla, —La tercera regla, no me puedes tocar en público sin mi consentimiento.

Al verla de reojo, Samuel supo que lo que ella quería era mantenerlo lejos.

Se hizo un silencio entre ellos, lo que hizo que Luna pensara si lo que pedía era demasiado, ya que estas tres reglas eran para que no se acercara a ella.

Mientras ella consideraba si debía hacer algunos cambios a las reglas, Samuel dijo: —Ya veremos.

…

En un instante, el sentimiento de culpa en el corazón de Luna desapareció.

Mientras esperaban en un semáforo en rojo, Samuel miró a Luna y cómo ella ponía los ojos en blanco, la tomó desprevenida y la besó.

—Sam… Sam… —Luna estaba tan enojada que no podía terminar de pronunciar su nombre

—¡Concéntrate en la conducción! ¡Viejo descarado!

¿Viejo? ¿Descarado? Samuel enarcó las cejas, —¿Luna, acabas de decirme viejo? —Justo el mes pasado alguien le preguntó si tenía 25 años.

—Tienes más de treinta. Por supuesto que eres viejo. Qué hombre tan desvergonzado, pretendiendo fingir ser más joven.

Luna vio que había comenzado a llover, algo que la hizo ponerse sentimental.

Ella no sabía si lo que dijo funcionaría, ya que Samuel no logró aligerar su descontento a pesar de su arrepentimiento y sus dulces palabras.

Sin embargo, si Samuel quisiera volver con ella, no tendrá que pasar por alto lo que ella sentía.

Estaba convencida de que si Samuel la volviera a tratar como lo hacía antes, lo va a dejar de forma definitiva.

Cuando llegaron al apartamento, Samuel tomó a Luna entre sus brazos y la cubrió con su abrigo.

 

 



 

 

 


  Capítulo 182 Chef Shao


Después de entrar en su apartamento, Luna inició una videollamada con su hijo. Milanda sonrió de oreja a oreja cuando vio a Samuel en la pantalla.

—Mamá, os extraño a ti y a mi hermanita. ¿Cuándo os podré ver de nuevo? —Gerardo, molesto por no haberlas visto en mucho tiempo, notó que su madre le estaba guiñando un ojo como señal. Fue entonces que se percató de que había mencionado a su hermana delante de Samuel.

Samuel escuchó a Gerardo hablar de su hermana mientras salía de la ducha y se estaba poniendo la bata de baño. Desconcertado, el hombre miró a Luna, quien estaba dándole la espalda mientra hacía la videollamada.

Cuando se acercó a ella, Samuel escuchó a Gerardo decir a propósito: —La hija de Lola es muy linda. Mamá, ¿puede venir conmigo a América en el próximo viaje?

Luna escuchó a Samuel detenerse después de que Gerardo dijera estas palabras. Finalmente ella dio un suspiro de alivio.

—Por supuesto que puede. —Si la hubiera escuchado con mayor atención, hubiera notado que le temblaba un poco la voz Después de charlar por media hora finalizaron la videollamada. Pero Samuel estaba muy callado, ni siquiera le había hablado a su hijo.

Luna estaba indignada por eso. Arrojó su teléfono a la mesita de noche y lo miró, Samuel estaba jugando con su celular, de modo que gritó. —¡Samuel!

—¡Dime, cariño!

—No soy tu cariño. Tengo una pregunta que hacerte! —Como si estuvieran en un interrogatorio, Luna se puso de pie junto a la cama, cruzando los brazos y con cara de pocos amigos.

Samuel puso el teléfono a un lado y dejó que Luna se sentara junto a él. —Cariño, ¿qué pasa?

Ella decidió ignorar la forma en la que él la estaba llamando pues tenía algo más importante que preguntarle.

—¿Gerardo no es tu hijo?

Samuel se sorprendió al escuchar esta pregunta, porque la respuesta era obvia. Tuvo un mal presentimiento en su corazón.

—Bésame. y entonces te lo diré. —Él estaba más convencido que Luna de que Gerardo era su hijo. No cabía duda alguna.

Ella perdió la calma debido a su actitud bromista, y le pellizcó la cara muy fuerte.

—¡Será mejor que te comportes!

—Sí, señora.— El hombre movió deliberadamente su cuerpo un poco y se sentó de frente. —Si descubro que no es mi hijo, ¡sabrás de lo que soy capaz! —dijo con tono amenazador.

—Por supuesto que no es tu hijo. —Ella lo dijo apropósito para hacerle enfadar.

Samuel, enojado, se abalanzó sobre ella, presionando su cuerpo contra la de ella, sin dejarle ninguna escapatoria.

—Entonces dame uno, un hijo propio.

Luna se puso nerviosa, mientras luchaba por zafarse las manos sobre su cabeza. —Samuel, sabes que Gerardo sí es tu hijo. ¡Él es tu hijo! ¡Tu hijo!

Se quitó de encima de ella con una sonrisa. Sin embargo, cuando Luna suspiró aliviada, Samuel la tomó de la cintura y la puso encima de él. Entonces, ella se tumbó sobre el cuerpo de él.

Luna se sonrojó cuando tocó los pectorales de Samuel por accidente. Estaba sorprendida de que, a pesar de estar ocupado todos los días, podía dedicar un tiempo a hacer ejercicio y tenía unos buenos músculos.

Satisfecho, Samuel miró a su mujer, cuyas pequeñas manos le frotaba el pecho atontada, y él le preguntó: —¿Cómo se sienten? ¿Te gustan?

Al escuchar esto, Luna se quitó las manos de inmediato como si se acabara de quemarse con algo. —Déjame ir a tomar una ducha. Deberías ir a dormir.

Por poco había caído rendida ante sus nuevas habilidades de conquista.

Samuel mostró sus dientes blancos mientras sonreía, viendo la figura de Luna alejarse de él.

Más tarde, Samuel la observó tomando los medicamento y ambos se fueron a dormir.

Mientras se estaba quedando dormida, se preguntó por qué Samuel se había comportado bien esta noche. Pero ella optó por no preguntarle para no hacerse ideas raras.

A las 6 en punto sonó el despertador y Luna se sentó en la cama.

No quería volver a perderse la grabación del comercial, como pasó el día anterior.

Se levantó silenciosamente de la cama, pero Samuel abrió los ojos y también se levantó al oírla.

Luna, un tanto extrañada, se cepilló los dientes y se limpió la cara con Samuel a su lado. Luego, él la llevó a desayunar en su auto.

Y una vez que llegaron hasta el set y la vio entrar a su camerino, se fue.

Luna se quedó confundida mientras veía a Samuel alejarse. ‘¿Qué significaba todo esto? ¿Se ha convertido en mi guardaespaldas?’

Después de que Samuel dejó a Luna en el set, fue al lugar donde había quedado con un chef. Había llamado antes para saber si el chef estaría disponible.

En seguida comenzó sus clases de cocina. Al mirar el humo negro, Samuel frunció el entrecejo.

Pero Samuel realmente tenía un don para cocinar. Con tan solo tres días de aprendizaje, ya podía cocinar muchos platillos deliciosos.

Luna había ido a su casa a ver a su hija. Sin embargo, cuando regresó al apartamento, quedó asombrada por los platos que había sobre la mesa.

—¿Acaso hay un cocinero en el apartamento? —Quería saber si fue Samuel el que había cocinado todo.

Por primera vez vio a Samuel llevar puesto un delantal blanco, lo que lo hacía parecer todo un hombre casero.

Samuel sacudió la cabeza, sirvió el último plato, sopa de tofu picante, y lo puso sobre la mesa.

Luna se quedó sin palabras al mirar los ocho platos y la sopa. —Samuel, ¿estás tratando de alimentar a un cerdo?

Era demasiada comida sólo para ellos dos.

—Luna, ¿cómo puedes decir eso? ¡Estos exquisitos platillos no son para alimentar a cerdos! —Samuel se molestó un poco porque era la primera vez que cocinaba para ella.

Al ver cómo cambió la cara de Samuel, Luna, de inmediato, sostuvo sus brazos con una sonrisa en su rostro, —Lo siento. Dígame, Chef Shao, ¿alimentaría a esta pobre muchacha hambrienta?

‘Lo que dije fue un poco cruel. Después de todo, él debió haberse esforzado mucho.’ Pensó ella.

La cara de Samuel volvió a sonreír mientras ella se disculpó con una sonrisa: —Lávate las manos, luego podremos comer.

Después de lavarse las manos, Luna comenzó a degustar la comida. Poco después, ella exclamó entre bocados, —Oh, wow, muy sabrosa. Esto está increíble… ¿Qué truco usaste? ¡Delicioso!

Samuel se apoyó en la silla muy tranquilamente y con ojos de amor observó a Luna mientras comía.

‘Luna, te voy a recuperar’, se juró para sí mismo.

En el set.

Luna acababa de terminar una sesión para un vídeo promocional. Su teléfono sonó mientras se quitaba un par de aretes grandes frente al espejo.

Era Lola.

—Hola Lola. —Contestó ella por teléfono rápidamente mientras observaba su rostro en el espejo, que parecía estar un poco más regordete gracias al Chef Shao.

Luna se asombró por algo que Lola dijo: —¿Puedes pagarme tanto? Pero tan solo soy una actriz nueva. ¿Seguro que no me estás tomando el pelo?

—¿Es idea de Jorge? Pero, es que no puedo volver a país C. Irene me necesita aquí.

—Sé que es un buen contrato, pero… —Luna vaciló. De repente recordó que Samuel había dicho que Gerardo podría ir a vivir con ella. Así que ahora tendría que cuidar a dos niños, lo que aumentaría la presión económica sobre ella.

Sentados en el sofá, Lola repitió lo que su esposo le estaba diciendo a Luna mientras estaba en los brazos de él.

—Luna, no puedes quedarte en América para siempre. Gerardo está en País C y tienes dos hijos que mantener. Debes aprovechar esta oportunidad para ganar tanto dinero como puedas. Además, no tienes a nadie que te apoye, excepto unos cuantos amigos. Si vuelves, Daisy, Laura y yo podemos ayudarte a cuidar de Irene, mientras estés ocupada. ¿Qué dices?

 

 



 

 

 


  Capítulo 183 Anhelo por el Sr. Shao


El salario que Jorge le ofreció a Luna era muy tentador, mucho más remunerado que el que la compañía estadounidense le estaba pagando. Sin mencionar que, además, el pago de la filmación se pagaría aparte.

Luna, por supuesto, no tenía ni idea de lo que pasaba detrás de esto.

—Está bien, lo pensaré. Mi contrato termina dentro un mes. —Ella aún tenía un mes para pensárselo. Era demasiado pronto para decidir si aceptaba o no la oferta.

Al otro lado del teléfono, Lola jugaba con el botón dorado de la camisa que llevaba puesta Jorge, —Regresa Luna. Todos te extrañamos mucho. —Lola hacía todo lo posible para persuadir a Luna. Pero sólo Luna tenía la última palabra—. Yo también los extraño. Gracias, Lola. Por favor, dile a Jorge que también estoy muy agradecido con él. Las palabras de Lola reconfortaron su corazón. Durante su estancia en América, casi no había hecho amigos, por lo que éstas palabras le hicieron sentir la felicidad de la amistad una vez más.

—Ni lo menciones. Piénsalo. Te estamos esperando. Cuando vuelvas, haremos una gran fiesta. —Una vez más, las palabras de Lola la conmovieron.

Después de colgar el teléfono, Luna fue a ver a Irene y luego regresó al apartamento como de costumbre.

Samuel estaba cocinando la cena cuando ella llegó. Estaba hambrienta y no podía esperar a probar todos los platillos que Samuel había preparado para ella.

Por la noche, después de ducharse, se recostó en la cama y revisó su Twitter. Las fotos de ella y Samuel en el Internet todavía atraían mucho la atención.

Muchos de sus fans le preguntaban en su Twitter si ella y Samuel estaban juntos otra vez. Luna se sorprendió por estas preguntas y no sabía qué responder.

Inmersa en sus pensamientos, la puerta de la habitación se abrió y entró Samuel, quien venía de haber finalizado una llamada telefónica.

Al ver a Luna jugando con su teléfono, se lo quitó y apagó la lámpara de la mesita de noche. Luego, se acostó y la sostuvo en sus brazos.

El corazón de Luna brincaba de felicidad al tenerlo tan cerca. Últimamente, su estado de ánimo era bueno, se sentía feliz desde que Samuel voló a su lado para estar con ella.

La oscuridad los envolvió mientras Samuel la besaba apasionadamente, la temperatura de sus cuerpos comenzó a elevarse. Luna también le devolvió el beso.

—Luna. —Le susurró Samuel al oído.

—¿Emm..? —Su respiración se había agitado, con sus dulces besos y caricias, y no tenía idea de lo que él iba a decir.

Samuel detuvo lo que estaba haciendo: —Tengo el vuelo mañana.

Su estómago se anudó ante la inesperada noticia. Ella realmente se sintió triste por el hecho de que él se tenía que ir.

Finalmente ella respondió con un 'vale' después de un largo rato.

Poco después, la habitación se vio envuelta entre sus gemidos apasionados, ya que ambos temían que pasara un largo tiempo antes de volver a estar juntos.

Al día siguiente, Luna no vio a Samuel irse. Ella se quedó en el estudio de grabación mirando a los diminutos aviones en el cielo, preguntándose en cuál estaría él.

No estaba de ánimo para trabajar ese día, lo que afectó las tomas que habían filmado. No cumplieron con la exigencia del director, así que postergó las grabaciones para el día siguiente.

Esa noche, Luna se apresuró para ir a la casa. Cuando llegó, Irene estaba muy feliz jugando con la hija de la niñera.

Cuando vio a mamá, corrió muy emocionada hacia ella: —Mami, te he echado mucho de menos.

Tener a Irene entre sus brazos la hizo sentirse mucho mejor.

Ya era hora de acostarse. Luna llevó a dormir a pequeña y luego ella se acostó en la cama. Sin poder dormir y aburrida, abrió su Twitter y revisó las publicaciones de Samuel, de principio a fin.

Ella sabía que una vez que Samuel se fuera, era probable que no supiera nada de él durante varias semanas.

Tampoco se atrevió a volver al apartamento. Sin importar lo tarde que llegara de trabajar, siempre iba a la casa y acurrucaba a su hija hasta que se quedara dormida.

El aroma de Samuel y sus dulces recuerdos estaban impregnados por todo el apartamento. Luna no lo podría soportar Samuel se encontraba ocupado solucionando sus casos en País C, apenas tenía tiempo para comer. Pero, después de cada caso, sin falta se tomaba un par de segundos para mirar las imágenes de Luna en el Internet.

‘Luna, eres muy hermosa.’

Éstas palabras venían a su mente cada vez que miraba las fotos de Luna.

El tiempo voló. Ya había pasado un mes desde que Samuel se fue y Luna llevaba una vida pacífica desde entonces. A penas sabía de él, excepto cuando lo veía en las noticias.

En un bar.

Luna miraba con tristeza el vaso de whisky que tenía frente a ella. Recordó las palabras que Samuel le dijo cuando la tomó entre sus brazos la última vez que él estuvo en América.

‘Samuel, ¡eres un idiota!¿Es con ésta actitud con la que me quieres reconquistar?’ Pensó Luna para sí misma.

De un sólo trago se bebió medio vaso mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Él le habría impedido beber si tan sólo hubiera estado allí.

Sin embargo, él se encontraba a miles de kilómetros de distancia. A nadie más le importaba que bebiera whisky de esa manera.

Terminó por emborracharse. Entonces sonó su teléfono.

Era Lola.

—Hola, Lola. —Sintiéndose mareada, Luna apoyó la cabeza en sus manos y contestó la llamada.

Al otro lado de la línea, Lola dijo encantada: —Luna, tu contrato se termina en una semana. ¿Ya tomaste una decisión?

Lola se preocupó un poco de que Luna no le respondiera.

La primera persona que vino a la mente de Luna fue Samuel, se sorprendió a sí misma por pensar en Samuel en este minuto.

Se preguntaba si Samuel no quería saber más de ella, después de haber venido aquí y acostarse con ella.

Además, él era rico y exitoso. A muchas mujeres hermosas les encantaría coquetear con él. Seguro que debía estar rodeado de mujeres hermosas todo el tiempo.

Un arrebato de ira la invadió de tan sólo pensarlo. Así que simplemente respondió: —¡Regresaré! Trabajaré en País C una vez que mi contrato haya terminado aquí.

¡Samuel fue un idiota! Ella regresaría a País C para darle una tremenda paliza y arruinarle sus planes de conquistar a mujeres guapas. Ese era su plan.

—Muy bien. Nos vemos en una semana. Y te invitaremos a cenar cuando llegues. Dijo Lola sin pensarlo dos veces. Sus palabras hicieron que Luna se sintiera más animada. ¡Qué bien se sentía tener tan buenos amigos!

Todavía aturdida, Luna colgó el teléfono y trató de llamar a Edén.

Sin embargo, su estado de embriaguez hizo que su visión se volviera borrosa y apenas podía ver con claridad las letras en la pantalla.

Club Storm en País C.

Lola colgó y miró con alegría a Samuel, quien estaba junto a Jorge. —Todo listo. Luna va a regresar. Te he hecho un gran favor. Piensa en cómo me lo vas a agradecer, ¡Sr. Shao!

Con una sonrisa en su rostro, Samuel llenó el vaso de Lola con cerveza, y luego volvió a llenar el suyo, —Gracias, Lola. ¡Brindemos!

Lola sostuvo su vaso y cuando estaba a punto de beber Jorge se lo quitó.

—Señor Shao, ¿pretendes emborrachar a mi esposa?

Samuel ya se había terminado su cerveza.

—Relájate amigo. Si quisiera emborracharla, no le habría servido una cerveza. —Samuel miró a Jorge, que parecía muy molesto. Él apreciaba mucho a Lola.

—Está bien Jorge. Es solo un vaso de cerveza. ¡Hay que divertirnos y pasarla bien! —Dijo ella mientras se estiraba para tomar el vaso de cerveza. Pero Jorge se lo bebió de un solo trago antes de que ella pudiera alcanzar al vaso.

Jorge dejó el vaso vacío a un lado, y en seguida abrió dos botellas de un licor blanco, una para él y la otra para Samuel.

—Señor Shao, veamos quién aguanta más tomando este licor.

Samuel tomó la botella y estaba preparado para aceptar el desafío. Justo entonces recordó lo que le había prometido a Luna cuatro años atrás. Que cada vez que él quisiera beber, se lo tendría que hacer saber primero.

—Espera un momento. —Dejó la botella y sacó su teléfono del bolsillo.

En el preciso instante que él tomó el celular, el número de Luna apareció en la pantalla. Ella lo estaba llamando también.

Samuel sonrió. Era como si tuvieran una conexión telepática.

—Hola, Edén. Ven a buscarme al club Hello. Este whisky me va a matar. Date prisa, o estaré muerta, jaja…

Samuel cambió de inmediato su expresión al escuchar la voz de Luna en estado de ebriedad. Su sonrisa se desvaneció.

 

 



 

 

 


  Capítulo 184 Arruinando Su Compañía


Confundida, Lola se preguntó por qué la expresión facial de Samuel se había cambiado tan repentinamente.

La mujer al otro lado del teléfono continuaba diciendo: —Edén, ¿por qué no hablas? Ven para acá rápidamente. Ya he bebido una botella completa. Así que ven ahora mismo… jajaja

—Oye, ¿por qué crees que ese idiota de Samuel no me ha llamado? Debe haber estado con otras chicas y se ha olvidado de mí. ¡Es un imbécil! Le haré pasar lo peor si lo vuelvo a ver. —Estas palabras sonaban en los oídos de Samuel, lo que lo hizo molestarse aún más.

—¡Luna!

Luna se quedó en blanco por un segundo, pensando que acababa de alucinar con esa familiar voz. —¿Qué rayos? —era la voz de Samuel.

Entonces ella tiró un eructo, miró a su teléfono y se dio cuenta de que en verdad había marcado el número de Samuel.

Rápidamente colgó el teléfono y trato de tranquilizarse.

Todo había sido culpa de Edén. Habían quedado que la recogería media hora más tarde pero aún no había llegado. Su teléfono sonó justo cuando estaba a punto de llamar a Edén. Al ver el identificador de llamadas, Luna se asustó y casi dejó caer el teléfono.

¡Santos cielos!Samuel no la dejaría escapar con tanta facilidad.

Luego borró inmediatamente la letra A delante del nombre de Samuel en la lista de contactos. Había agregado una —A— para que quedara al principio de la lista, pero para su desgracia, ese acto había sido un error terrible. Por algunas razones desconocidas, ella comenzó a llorar.

Samuel la llamó una y otra vez, pero Luna rechazó todas las llamadas. Finalmente Edén llegó al club.

Caminó tambaleante mientras Edén la sujetaba de su mano fuera del club. El teléfono seguía sonando.

—¿Por qué era tan necio? ¿Por qué no podía dejar de llamar?

A Luna le gustaba la canción ‘Ran Across You’ de su tono de llamada, de la cantante popular Stephanie Sun, pero ahora estaba fastidiada de eso. El tono de su teléfono le causaba nausia.

En el auto de Edén, Luna contestó el teléfono.

—Hola señor Shao. Su dulce voz calmó un poco la ira de Samuel.

—¿Edén pasó a buscarte? —Samuel le preguntó de inmediato. Ella escuchó y respondió: —Sí, estoy con él. Gracias por preocuparte. Su suave voz le recordó a Samuel a la sencilla Luna de hacía cuatro años.

—¿Por qué bebiste? —preguntó Samuel.

—Estaba de mal humor, eso es todo. Pero no esperaba que me hiciera sentir peor. Sintiendo un dolor de cabeza venir, se frotó la frente, y mil y un pensamientos invadieron su mente.

Un breve silencio se interpuso entre ellos. Samuel sabía que ella respondería con honestidad en ese momento porque estaba totalmente borracha.

—Nunca intentes engañarme, o si no… —‘La ataría a su lado y la dejaría salir sola nunca más’, pensó Samuel.

—No señor. De hecho, ayer rechacé la invitación de un ejecutivo que me ofreció ir al hotel con él —Luna se rió.

—¿Quién fue? —Samuel apretó los puños en señal de molestia.

Él había dado a conocer al público que Luna era suya. Y el mes pasado, fueron fotografiados besándose y abrazándose, y ahora, ¿un tipo estaba tratando de coquetear con ella? ¿Cómo se atrevería? ¡Qué audacia la de él!

Samuel se sintió desafiado.

—David Du, el que tiene un negocio de ropa, ¿lo conoces? Y también estaba el señor Qin, el señor Li, el señor… Todos me invitaron a salir, tal vez me case con alguno de ellos algún día, jeje… —y Luna siguió riendo como una niña.

Mientras conducía, Edén miró a Luna con asombro. Estaba claro que su forma de pensar estaba siendo afectada por el alcohol. Teniendo en cuenta la posesividad de Samuel, tuvo la sensación de que Luna estaba jugando con fuego.

De hecho, Luna había olvidado todo lo que dijo en el momento en que Samuel colgó repentinamente.

Luna siguió gritando, —¿Hola? ¿Hola? ¿Puedes escucharme, Samuel? ¡Imbécil!

Después de separarse de Lola y Jorge, Yang llevó a Samuel de regreso a su apartamento.

Dentro del estudio, Samuel seguía fumando, con las piernas cruzadas sobre la mesa.

Cuando terminó el quinto cigarrillo, marcó un número estadounidense y se comunicó en un inglés fluido.

—Señor Bartoli, necesito que investigues a un tipo llamado David Du. Es el empresario de una compañía de ropa en Estados Unidos.

—Arruina su compañía si es posible.

—Gracias señor Bartoli.

—De acuerdo, buenas noches.

Después de colgar, comenzó a mirar por internet la lista de vuelos disponibles y reservó el primero de la mañana para EE.UU.

Al día siguiente, Luna mandó a su hija a la guardería antes de ir al estudio de grabación.

Hoy ella iba a filmar una escena peligrosa, debía estar suspendida de un cable para filmar un anuncio de superheroína. No fue fácil, así que no terminaron de trabajar hasta el mediodía.

El personal y los actores estaban demasiado molestos por la experiencia torturadora. La desesperación creció entre ellos a medida que avanzaba el día.

Luna tenía que cooperar con un actor malhumorado, el hombre estaba siendo poco profesional, Luna se enojó por las habilidades de actuación tan mediocres y de la cara desvergonzada del actor.

Debieron haber repetido la escena como unas 50 veces, pero el director continuó cortando las escenas para volverlas a repetir una y otra vez.

Finalmente, Luna se quitó la peluca y caminó hacia el actor insolente.

—Espera, espera… Luna, cálmate. Javier es agresivo. —Una actriz la detuvo.

Javier parecía tener a alguien influyente que lo protegía. Esa era la razón por la que incluso hasta el director se hacía de la vista gorda ante su terrible actuación.

Luna la miró tranquilamente y se paró frente al hombre. —Javier, ¿puedes dejar de jugar con tu cabello y estar embobado? Recibe tus señales bien esta vez.

Justo en ese momento Javier se sentía provocado por los repetidas e interminables tomas, al fín había encontrado a alguien con quien desahogarse.

—¿Quién rayos te crees que eres? ¡Ocúpate de tus propios asuntos! —Su expresión asustó a todos los miembros del staff y actores.

Fingía ser un caballero, pero ahora su verdadera personalidad había sido expuesta.

Edén se apresuró a detener la guerra que estaba a punto de estallar. —¿Has oído hablar de sus antecedentes y problemas de violencia? —le susurró al oído a Luna—. ¿Estás loca?

Desesperada, Luna soltó la mano de Edén y gritó indignada. —Javier, hemos estado filmando la misma escena como mil veces. ¿Sabes por qué?

—¡Sí, lo sé y sugiero cambiar este director de segunda categoría!

Las personas en la escena estaba estupefactas por la absurda petición que hizo Javier.

 

 



 

 

 


  Capítulo 185 Luna, mi chica


—Disculpa, ¿qué dijiste? ¡Esto es una locura! ¡Tú eres el único problema aquí, a ver si te enteras! —La voz de Luna sonó casi como un chillido, abrumada ante la insólita respuesta de Javier.

Si había alguna duda sobre su arrebato violento, se disipó cuando Javier cerró su puño y lo levantó directamente hacia el rostro de Luna.

Las personas que los estaban mirando entraron en pánico. Al ver un garrote cerca, Luna se inclinó, lo recogió y golpeó su brazo con eso.

Como ella no era tan fuerte, Javier casi no sintió dolor.

Javier arrojó el garrote al suelo y trató de golpearla de nuevo. Estando en un punto crítico, Edén se abalanzó y agarró el brazo del hombre enfurecido. —Cálmate, Javier. No tienes porque hacer esto.

Pero Javier lo ignoró y lo empujó a un lado violentamente.

Cuando vio a Edén adolorido en el suelo, Luna se puso muy furiosa. —¡Javier, te has pasado! —Ella no poseía las habilidades físicas para atacarlo, así que buscó algo para defenderse.

Corrió a la mesa del equipo, agarró un tazón de agua y se lo lanzó directamente al rostro antes de que el puño de Javier pudiera alcanzarla.

El director lanzó una mirada a los de seguridad para separarlos, pero Javier solo los repelió bruscamente.

Una actriz india que estaba de pie a un lado gritó: —Luna, sólo discúlpate con Javier. ¡Ahora!

Creyó que una disculpa detendría a este hombre, pero Luna no estaba dispuesta a dar marcha atrás y rendirse ante patanes como él.

Preparándose para el golpe, Luna miró a Javier de forma despectiva. —¡Javier, eres un perdedor! No estás cualificado para ser actor. Tu jefe debía estar ciego para reclutarte. ¡Das asco!

Furioso, el hombre apuntó el palo directamente al rostro de Luna.

Le faltó muy poco para alcanzar a golpearla pero Luna pudo esquivarlo ágilmente.

¡Carajo!Era un fastidio que ella no supiera nada de kung-fu. Decidió que debía enviar a Ire a clases de Taekwondo para que pudiera protegerse de todos los idiotas, igual que Daisy.

—¡Oh, Dios mío! ¿Quién es ese? —exclamó la gente.

—Mira lo rápido que está corriendo, a pesar de llevar zapatos de cuero.

—¿Qué está haciendo aquí con el ramo de rosas? —Me suena mucho su cara.

…

Javier se preparó para atacar de nuevo, pero sus esfuerzos fueron contrarrestados por el hombre que se acercó.

Cuando Luna levantó la vista, un ramo de flores voló hacia ella.

Al levantarse, vio al hombre que estaba luchando con Javier, Luna se quedó boquiabierta.

Samuel debía ser su superhéroe, parecía salvarla de los problemas cuando lo necesitaba.

En ese punto, la exhibición de macho de Samuel quedó impresa para siempre en la mente de Luna.

Después de estar en la inopia durante tres minutos y ver a Samuel y Javier rodar por el suelo, una de las otras actrices exclamó: —Vamos, héroe, ¡dale una patada en el culo!

—Quiero casarme contigo, ¡guapo! —pregonó una actriz francesa con entusiasmo.

La actriz estadounidense que estaba de pie junto a ella intervino: —¡Vamos! Está claramente defendiendo a Luna. No tienes ninguna oportunidad.

—Luna, ¿es tu novio? —preguntó la actriz francesa acercándose a Luna, señalando a Samuel que estaba enredado con Javier.

Admirando al irresistible Samuel, Luna estaba atónita y sorprendida.

‘Samuel debe estar poseído por el espíritu de Spiderman. ¿Desde cuándo aprendió kung-fu?’, pensó para sí misma.

—Él… Él… uh… —Ni siquiera podía pronunciar una frase completa.

Samuel fue obteniendo ventaja en la pelea, aunque se enfrentaba a un rival fuerte.

Los vítores se elevaban a través de la multitud. Las mujeres extranjeras eran claramente más directas. No podían contenerse.

—¡Héroe, te amo!

—¡Oh Dios mío! ¡Por favor, dame a este hombre!

—¡Venga, ánimo! ¡Te queremos!

…

Luna ya había tenido suficiente de los gritos y clamores que recibía Samuel. Se acordó de un viejo refrán, ‘uno no debe ser juzgado por su apariencia’. Samuel era un idiota. ¡Punto!

El resultado de la pelea era claro. Los zapatos de cuero de Samuel todavía estaban inmaculados.

Pisoteó al derrotado Javier, jadeando: —Será mejor que te disculpes.

Con la cara hinchada, Jason protestó, —De ninguna manera. ¡Ella me desafió primero!

Samuel levantó su puño y se burló. —Ella puede desafiar a quien quiera. Si no te disculpas, entonces tendremos que resolver esto en el ring de boxeo.

¿Boxeo? No sabía boxear. Ni siquiera sabía kung-fu. Javier tembló de miedo.

Sacudió la cabeza. —No, no, no… Lo haré. Me disculparé.

Samuel retiró su pie. Javier luchó por levantarse, limpiándose la sangre de la boca. Caminó hacia Luna y con los dientes apretados dijo: —Lo siento Luna.

De repente, Samuel fue rodeado por un grupo de actrices, sin ser Luna una de ellas, por supuesto.

Con una sonrisa en su rostro, no pronunció una palabra.

Para otros, se suponía que debía estar encantado, pero de hecho no estaba disfrutando para nada de este ambiente.

No quería estar rodeado de estas mujeres molestas, con sus voces chillonas y sus aromas de perfume irritantes.

Además, su amada mujer aún estaba allí, lejos de él.

Cuando vio que se iba, la miró con una expresión severa, para detenerla. Pero ella siguió ignorándolo y se volvió hacia la puerta.

Rápidamente se abrió paso entre la multitud de mujeres que le ofrecían citas y agarró el brazo de Luna.

Luna tiró las rosas a la basura mientras Samuel la abrazaba y la besaba.

…

‘¿Qué demonios está haciendo? ¡Esto es una locura!Este es mi lugar de trabajo’. Sorprendida, Luna intentó alejarlo, pero él la abrazó aún más fuerte.

 

 



 

 

 


  Capítulo 186 Llevarte de vuelta a País C


Cuando la gente los rodeó, empezaron a silbar y susurrar. El corazón de Luna latía rápidamente. Sin embargo, Samuel no la dejaría ir, por mucho que lo intentara.

‘¡Qué vergüenza! ¡Samuel, idiota! Luna pensó para sí misma.

Mientras permanecieron abrazados, la multitud se exaltó más. Luna, enfadada, pisó a propósito los nuevos zapatos de cuero negro de Samuel.

Consciente de su indignación, Samuel frunció un poco el ceño y la soltó lentamente.

—¿Aprendiste algo nuevo de tu error? —Susurró Samuel en un tono seductor en su oreja izquierda.

Luna, que había inclinado la cabeza, tratando de calmarse, realmente no podía entender de qué estaba hablando Samuel. Sin embargo, ella no hizo nada más que asentir.

Al ver que Luna asentía repetidamente, Samuel finalmente la soltó.

Durante las siguientes dos o tres horas, Samuel se quedó quieto, sin alejarse del equipo. Luna, que llevaba un vestido de crinolina azul cielo de estilo real inglés, había comenzado a interpretar su papel.

Aunque no parecía una auténtica británica, Luna, era una buena actriz y era perfecta para interpretar ese papel.

Una actriz que estaba al lado de pie, que era de Hong Kong, se acercó a Samuel, que estaba fumando.

—Hola, ¿eres el señor Shao? —preguntó la actriz en mandarín no estándar.

Al estar los ojos de Samuel centrados por completo en Luna todo el tiempo, él asintió descuidadamente sin decir ni una sola palabra.

—Señor Shao, ¿conoces a Luna? —preguntó la mujer de Hong Kong tímidamente. Sabía que todavía tenía una oportunidad si Luna era sólo su novia.

Después de dar una calada a su cigarrillo, Samuel respondió: —Luna es mi esposa. —Al estar en un descanso de la filmación, Luna miró a Samuel, que tenía una sonrisa de picardía en su cara.

Luna le había echado un vistazo rápido y luego le había dado la espalda.

—¡Oh! ¿Es verdad que ella era tu ex esposa, como muchas personas han afirmado en las redes sociales?  —En este momento, esta era la última esperanza para la mujer.

Samuel sacudió la cabeza, haciéndola pensar que todavía tenía una oportunidad. Pero lo que dijo a continuación, privó a la mujer de toda la esperanza que aún tenía.

—Ella no es mi ex esposa. Es mi esposa actual. Estamos casados por lo civil.

La mujer no se atrevió a hablar de nuevo. Su corazón se había roto en pedazos mientras se iba llorando.

Sabiendo que Samuel, que había hecho un favor al equipo al tratar con Javier, estaba esperando a Luna, el director le permitió salir temprano del trabajo.

Samuel abrió la puerta del pasajero de su Aston Martin. Luna, sin embargo, pasó de largo el auto de lujo como si no lo hubiera visto y se dirigió directamente al vehículo recreativo de la empresa.

‘¡Qué mujer!, dijo Samuel en sus pensamientos, mirando a Luna con profundo afecto.

No tenía más remedio que usar la fuerza.

En el momento en que Luna puso un pie en el vehículo, sintió que estaba flotando cuando Samuel la agarró. —¡Ah! —exclamó Luna. Ella había reprimido su deseo de chillar cuando recordó que estaba en el estudio, y el equipo de filmación y otros actores y actrices la podían oír.

Samuel llevó a Luna a su auto y la lanzó dentro, a pesar de que una multitud de personas miraba fijamente. Luego arrancó rápidamente.

Llegaron en poco tiempo al apartamento.

Cuando Samuel estaba buscando un lugar para estacionar el auto, Luna tuvo la oportunidad de entrar primero en el ascensor.

Cuando el ascensor subía, ya había decidido cerrar la puerta antes de que él llegara al piso.

Sin embargo, el ascensor se detuvo en el tercer piso porque un niño travieso había presionado el botón.

Luna sólo esperaba que el otro ascensor no hubiera llegado antes que el suyo.

Pero lamentablemente, pronto descubrió que sí.

Cuando se abrió la puerta del ascensor, encontró a Samuel apoyado en la puerta de su apartamento, que estaba abierta.

—¡Oh! —Recordó que Samuel había grabado su huella dactilar la última vez que estuvo con ella.

Apartándolo del camino, Luna fue al pasillo a cambiarse los zapatos. —¿Qué estás haciendo aquí otra vez? ¿No hemos establecido una regla para que no me visites sin mi permiso?

Samuel se quitó los zapatos y caminó sobre el suelo blanco con calcetines. Luna frunció el ceño. Ella le entregó zapatillas del gabinete que había comprado cuando él estuvo allí la última vez.

—No estoy aquí para visitarte, sino para recogerte —respondió Samuel, mientras se ponía las zapatillas.

—¿Recogerme? —Luna miró desconcertada a Samuel, quien no podía esperar a tenerla en sus brazos cariñosamente. Ella también notó el aroma de él, amaba cómo olía este hombre.

—Así es, ¿no ibas a volver al país en unos días? Pues aquí estoy para recogerte —dijo Samuel con una enorme sonrisa en su rostro.

Luego se acercó a ella.

Luna, en estado de shock, se preguntó cómo conocía sus planes.

‘¡Oh!Jorge debió habérselo dicho’, pensó Luna.

—Señor Shao, ¿desde cuándo te volviste tan amable como para venir a Estados Unidos sólo para recoger a una mujer? —Luna usó su palma derecha para tapar los labios de Samuel, quien estaba a punto de besarla. Ella lo miró, con una expresión divertida en su rostro.

Samuel sonrió y la besó en la palma de su mano derecha. —Luna, empecemos de nuevo.

¿Empezar de nuevo? Luna estaba desconcertada. Se liberó de sus brazos y fue a su habitación.

No era reacia a volver con Samuel. Pero tenía grandes preocupaciones sobre él.

Samuel la abrazó desde atrás. —Luna, me disculpo sinceramente. ¿Me perdonarás? —La voz de Samuel era débil, lo que hizo que Luna casi dijera que sí.

Respiró hondo y respondió, mirándolo directamente a la cara. —Señor Shao, ¿no tienes otras formas creativas de seducirme?

¿Seducirla? Samuel sonrió y dijo: —Siempre que funcione. Sin embargo, Luna, que parecía odiarlo desde el día en que huyó, ¿se rendiría fácilmente a su deseo?

Luna fue interrumpida por el tono del celular de Samuel.

Miró el identificador de llamada de forma contemplativa. Después de varios segundos, contestó el teléfono. —Hola —dijo Samuel, llevando a Luna a la habitación con los brazos alrededor de su cintura.

Su apartamento estaba igual que el día que él se había ido. ¿Dónde había estado viviendo Luna desde entonces?

Luna colgó su abrigo en la percha, y Samuel comenzó a concentrarse en la llamada telefónica.

—¿Por qué insistiría él en verme?

—No puedo. No estoy en País C en este momento.

—Vale. Adiós.

Samuel colgó el teléfono, preguntándose por qué Eric Shao le suplicaba una reunión con él.

Tres minutos después, Samuel entró en la cocina y encontró la nevera vacia.

Samuel sacudió la cabeza inútilmente, fue al dormitorio y abrió la puerta. Luna se estaba poniendo su ropa de casa, sin esperar que Samuel apareciera. Después de unos segundos, continuó cambiándose de ropa como si no pasara nada.

Cuando se abrochó el primer botón, Samuel puso sus brazos alrededor de su cintura desde atrás.

—¿Me estás seduciendo? —dijo Samuel, con una voz profunda en su oreja izquierda.

Luna puso ojos de enfado. —¿Crees que todo el mundo es tan lascivo como tú? —dijo con frialdad. Entonces se liberó y tiró la ropa que había llevado durante el día en la cesta de la ropa sucia.

 

 



 

 

 


  Capítulo 187 ¿Qué tal Samuel al vapor?


Al mirar a Luna delante él, Samuel sonrió maliciosamente. —Bien. Te mostraré lo indecente y lascivo que puedo ser esta noche. No te decepcionaré. Luego miró su reloj de pulsera y descubrió que era hora de ir a comprar algunos ingredientes para la cena. Pero Luna ya se había puesto su ropa de casa, así que se fue solo.

La mujer se sonrojó después de escuchar las palabras de Samuel y quería decirle algo. Sin embargo, Samuel salió de la habitación repentinamente, lo que confundió a Luna.

¿Por qué cerró la puerta? ¿Se fue?

¿Por qué? ¿Se debía a que ella lo describió como un hombre indecente y lascivo? ¿Estaba enfadado?

‘Eso no podía ser’, pensó Luna.

Mientras estaba perdida en sus pensamientos, recibió un mensaje de WeChat de Samuel.

—¿Qué quieres cenar esta noche? —preguntó Samuel.

Al ver su mensaje, Luna supo que Samuel había ido a comprar algunos ingredientes para la cena.

Eso la calmó. Luna sonrió y respondió: —¿Quieres que decida yo? Entonces… ¿qué tal Samuel al vapor?

La respuesta de Samuel fue —Bien. Puedes hacerlo tú misma. Me lavaré.

…

Samuel hizo cuatro platos y un bol de sopa. Después de la maravillosa cena, Luna se frotó la barriga y se tumbó en el sofá. Somnolienta, vio a Samuel limpiando en la cocina.

Cuando Samuel terminó de limpiar, tiró de Luna hacia el balcón, para hacer un poco de ejercicio ligero.

Durante los siguientes días, Samuel usó la computadora de Luna todos los días, para contactar con sus colegas y clientes en País C y hacer su trabajo.

Al mismo tiempo, Luna compró dos billetes de avión a Gran Bretaña para ella e Irene, pero no le dijo nada a Samuel. Una mañana, cuando Samuel se despertó de un sueño profundo después de tener un sexo apasionado con Luna, notó que ya se había ido.

La llamó docenas de veces, pero su teléfono estaba apagado.

Por la tarde finalmente recibió una videollamada de ella.

Samuel se sentó en el sofá y miró la bonita cara de Luna en la pantalla de la computadora. —Hola señor Shao. Me he ido de Estados Unidos. No me preguntes dónde estoy. No voy a volver a País C contigo —dijo Luna, —Ah, y tampoco volveré a Estados Unidos. Será mejor que vuelvas de donde viniste. Jajajaja…. Entonces Luna terminó la llamada inmediatamente, sin dejar tiempo para que Samuel dijera una palabra.

‘¿Será mejor que vuelvas de donde viniste? Luna, ¿cómo te atreves a hablarme de esa manera?’, pensó Samuel.

Mientras tanto, en un pequeño pueblo británico, Luna se dio golpecitos en el pecho por lo nerviosa que estaba, porque su corazón latía con fuerza. ‘¡Gracias a Dios!Me he podido ir’, pensó Luna.

‘Si voy a País C con Samuel, ¿quién cuidará de Ire?’

Por eso había buscado una manera de dejar a Samuel atrás.

De hecho, lo había intentado de muchas formas antes, intentó decirle cosas para que se fuera. Samuel, sin embargo, no se había visto afectado, y seguía mimándola.

Luna no había tenido otra opción, así que sedujo a Samuel la noche anterior.

Un plan exitoso, dejando a Samuel muerto de sueño hasta el amanecer. Luna, aunque también estaba muy cansada, no durmió, sino que se preparó para irse. De hecho, había estado demasiado asustada y huyó sin llevarse sus valiosas pertenencias.

Ahora, estaba lejos de Samuel. Besó a Ire en la mejilla y caminó hacia su destino.

Luna no había tenido muchas vacaciones, así que esta vez quería disfrutarlas con Ire en Gran Bretaña. Necesitaba algo de tiempo para relajarse, y luego decidiría si volvería a País C.

Diez días después, regresaron a País C.

En un taxi, Luna e Ire ocupaban el asiento trasero. Las dos llevaban gafas de sol y miraban el paisaje a través de las ventanas.

—Mamá, ¿vamos a vivir en esta ciudad? —preguntó Irene.

—Supongo —contestó Luna. ‘Dependía de Samuel en realidad’, pensó.

—¿Puedo verme con Gerardo tanto como quiera?

—Supongo. —Eso también dependía de si Samuel le permitiría cuidar a Gerardo.

—¿Tengo que quedarme con el tío Leandro y la tía Anna por ahora?

—Supongo —dijo Luna. De hecho, no sabía quién podía cuidar de Ire.

Al darse cuenta de que Luna estaba distraída, Ire miró a su madre y puso mala cara: —Señora Bo, ¿no puedes darme información útil?

—Lo hago, corazón. Creo que será mejor que te quedes con Leandro y Anna. Nadie puede hacerte daño allí. Tu tía Anna está a punto de dar a luz a un bebé. Tendrás un pequeño amigo para hacerte compañía. —Anna había tenido un aborto antes por culpa de Leandro.

Ahora, estaba embarazada de seis meses otra vez, y Leandro la cuidaba como si fuera el tesoro más valioso y vulnerable del mundo.

Luna no había querido molestarlos, pero Anna había insistido y dijo que Ire la haría feliz. Así que Luna había cambiado de opinión y decidió que Ire se quedaría con ellos.

Cuando llegaron a la Comunidad Esmeralda, Luna sacó dos maletas de cuero del maletero del taxi. Luego ella e Ire arrastraron las maletas hacia Villa No. 6.

Leandro acababa de comenzar su carrera en País C, por lo que estaba muy ocupado en ese momento. Además, ahora Anna estaba embarazada. Por eso, Luna no quería molestarlos y, por lo tanto, no le había dicho a Leandro que llegaría hoy.

Después de llamar al timbre, una empleada abrió la puerta. No conocía a quién había en la puerta y preguntó: —Discúlpeme. ¿A quién está buscando?

—¿Están aquí Leandro y Anna?

—Sí, señora. ¿Y usted es?

Antes de que Luna pudiera responder a la pregunta, escucharon una dulce voz: —¿Quién es, Jorgina?

Luna reconoció la voz de Anna y una sonrisa se dibujó en su rostro. Respondió en voz alta: —Soy yo, Luna. Y mi encantadora hija Ire.

—Jorgina, déjalas entrar. Es mi cuñada. —Anna, que estaba leyendo un libro en el sofá, se levantó con entusiasmo y se dirigió hacia la puerta.

Anna y Luna se emocionaron y se abrazaron con gusto.

Ire era una niña grande ahora. Anna quería abrazarla, pero Luna la detuvo. —Anna, estás embarazada. Ire pesa demasiado. No creo que sea una buena idea levantarla —dijo Luna.

—Así es, tía. Soy fuerte ahora. Déjame abrazarte en su lugar —Ire sonrió. Gracias a Luna, ahora la niña de tres años pesaba más de 15 kg.

Ire trató de rodear la cintura de Anna con sus brazos, enterrando su cara en su vientre. También miró el gran vientre con curiosidad, preguntándose si realmente había un bebé dentro.

Anna miró a Ire de forma amorosa y dijo: —Ire, te extrañé mucho. ¿Por qué no me dijiste que llegarías hoy? Leandro y yo podríamos haberte recogido en el aeropuerto.

Jorgina tomó sus maletas y las puso a un lado. Luna agradeció a la empleada por su servicio y luego sonrió a Anna.

—Sé que Leandro está ocupado, no quiero causarle más problemas. ¿Está en casa ahora? —dijo Luna. Levantó la cabeza como si lo estuviera buscando.

Anna puso su brazo alrededor de los hombros de Luna. Le hizo un gesto a Luna e Ire para que se sentaran en el sofá de la sala y contestó: —Leandro está ocupado. Estuvo aquí antes, pero no se quedó mucho tiempo.

Jorgina puso un poco de fruta delante de ellas, y las dos comenzaron a charlar y a comer frutas.

Por la noche, Luna e Ire se quedaron en la casa de Anna.

Cuando Ire se durmió, Luna creó un grupo de WeChat y agregó a Lola, Laura, Daisy y Anna. Anunció que estaba de vuelta.

Daisy fue la primera que respondió, con un emoji sonriente.

 

 



 

 

 


  Capítulo 188 ¡Tienes mi palabra!


Después Lola se sumó y, poco después, todas se unieron a la conversación.

—Tendré que organizar una fiesta para darle la bienvenida oficial a Luna a casa mañana por la noche. ¡Por suerte la tenemos de vuelta! —Daisy se deshizo de la mano de Chuck que estaba jugueteando y escribió un mensaje en su teléfono.

—¡Buena idea! —contestó Lola.

—¿Aún recuerdas hace cuatro años cuando fuimos de compras y nos divertimos en un club nocturno? ¡Esa fue una buena noche! —Laura suspiró, ‘cómo vuela el tiempo’, pensó. Habían pasado cuatro años y ahora había tenido su segundo hijo.

—¡Nos reuniremos mañana! —Las lágrimas rodaron por las mejillas de Luna. ¡Qué suerte tenía de tener amigas como ellas!

Anna se había quedado dormida. Después de que todas se pusieron de acuerdo, Leandro respondió con el teléfono de Anna: —Anna está dormida. Ella no va a ir ¡Divertíos!

Luna le envió un emoji triste con el mensaje: —Leandro, se lo preguntaré a Anna yo misma mañana. ¡Qué tengas un buen descanso! Pero el resto de nosotras nos reuniremos seguro.

Leandro pensó en ello. Bueno, es posible que no sea una mala idea que Anna salga a divertirse. Él respondió: —Está bien, entonces.

Ya era medianoche cuando las chicas apagaron sus teléfonos para dejar de conversar y se fueron a dormir, a petición de sus esposos.

Al día siguiente, después de que Luna se despertara, fue a la guardería que Leandro dispuso para Ire y llevó a cabo las formalidades de acceso.

Después de eso, fue a Stars Shining Entertainment Company, afiliada a SL Group, donde Edén ya la estaba esperando.

Luna le había pedido a Jorge que también contratara a Edén. Juntos, formaban el mejor equipo y dúo dinámico, y no quería que nadie más fuera su agente.

Como resultado, Edén accedió a mudarse a País C por ella.

Pusieron el contrato frente a Luna, y ella lo firmó sin siquiera leerlo atentamente.

Jorge y Lola nunca la engañarían, por lo que el contrato no era más que una formalidad. No tenía que preocuparse por nada.

Cuando estaba saliendo de la sede de la empresa, se encontró con Manolo, —Oye, Luna. Así que realmente te unes a nosotros, ¿verdad? —Manolo escuchó que Luna iba a trabajar para Starry Company. Encontrarla saliendo de la sede de la empresa confirmó los rumores.

—Sí. Seremos colegas entonces. ¡Espero que podamos trabajar juntos en algún proyecto! —Contestó Luna.

Manolo ya estaba casado a su edad. Pero eso no afectó negativamente carrera de actor. De hecho, se estaba volviendo más popular con la imagen de un marido leal.

Manolo le sonrió, —Yo también. Eres amiga de Laura y Lola, y estoy seguro de que también seremos buenos compañeros. Estoy seguro de que lo harás genial. —Mientras su voz se desvanecía, le dio una palmadita en el hombro para animarla.

—Bueno. Vamos a ir de compras esta noche. ¿Vienes con nosotras? —Luna se burló de él.

—No, no estoy interesado, pero… —Manolo de repente sonó serio como si hubiera recordado algo. Bajó la voz: —¡No más hombres jóvenes para mi esposa!

¿Hombres jóvenes?

Recordando lo que sucedió hacía cuatro años, Luna dijo con vacilación: —Está bien. ¡Lo tendré en cuenta! —De hecho, hacía cuatro años fue al club para molestar a Samuel, pero esta vez era diferente. Nada similar pasaría.

—Entonces estaré aliviado. —Manolo dejó escapar un suspiro, como si estuviera realmente preocupado por eso.

Luna se quedó un poco sin palabras, —No te preocupes. ¡Tienes mi palabra! —Temiendo que Manolo pudiera evitar que Laura saliera con ella, Luna le hizo una promesa muy cuidadosa.

—Bueno. ¿Ya has firmado tu contrato?

Se separaron después de una breve conversación informal.

A las 4 de la tarde, Luna llevó a Ire a la casa vieja tal como Milanda le había pedido.

Ocupado con su negocio, Samuel rara vez regresaba allí. Recientemente, Vicente y Violeta estaban en viaje de negocios en Alemania.

En consecuencia, Ire podía quedarse en la casa vieja.

Milanda tenía una gran sonrisa cuando llegó Ire. Su deseo se había cumplido en su mayor parte. El matrimonio de Samuel y Luna era la última pieza del rompecabezas. Su vida finalmente sería perfecta si pudieran reconciliarse de todo y volver a estar como un matrimonio.

Después de que Luna jugara con Gerardo e Ire durante un par de horas, era casi la hora de encontrarse con Lola. Poco después, se fue de la casa vieja.

En la habitación 666 del Storm Nightclub.

Cinco chicas pidieron una docena de cervezas bajo la tenue luz. Lideradas por Lola, cada una de ellas brindó por la amistad.

—¡Salud! —Chocaron los vasos y empezaron a beber. Anna tomó un sorbo y el resto se bebió media copa.

A continuación, cantaron canciones de karaoke, utilizando dos micrófonos.

Después de una serie de canciones, Anna respiró pesadamente en el sofá. —Disculparme, voy al baño.

Luna dejó la botella que tenía en la mano. —Anna, voy contigo.

Anna no se negó y salió de la habitación con Luna.

Cuando Luna regresó del baño, vio a alguien familiar entrando en la habitación frente a la suya.

Pensó que era Catalina.

Aceleró el paso para mirar más de cerca, pero la puerta ya estaba cerrada.

En la habitación 668, Catalina que se apresuró a entrar, dejó su bolso de edición limitada y se sentó enfadada frente a un hombre. —Señor Fuller, realmente dudo de su fiabilidad. —¡Samuel sospecha de mi! Eso no pinta bien.

Yamasaki Fuller encendió su cigarrillo, su barba temblaba de ira. Respondió con un inglés malo: —Señorita Gu, no es nuestra culpa. ¡Ellos son demasiado poderosos!

Para evitar que Samuel encuentre más pistas, han asesinado a muchas personas. La policía estaba investigando estas muertes sospechosas con gran intensidad.

—No me importa. Te pagué millones para hacer este trabajo. No te atrevas a joderme. —Enfurecida, Catalina se levantó de la silla y tiró el vino que Yamasaki Fuller estaba bebiendo.

Él no sintió pena por el vino. De todas formas, él no lo iba a pagar.

—Compórtese, no haga ningún movimiento estos días, de lo contrario la policía descubra lo que hemos hecho, señorita Gu.

—¿Cómo dices? ¡Luna Bo ha vuelto! ¡Esa zorra!Nunca la dejaré escapar. Me da tanta rabia. ¡Tengo ganas de matarla ahora mismo! —Catalina odiaba a Luna hasta la médula.

—Señorita Gu, cálmese, o nos matarán a todos. —Acabando sus últimas palabras, Yamasaki Fuller se levantó, se arregló el cuello y salió de la habitación.

Mirando la puerta que se cerraba, Catalina rompió un vaso contra ella. —¡Malditos idiotas!

 

 



 

 

 


  Capítulo 189 ¡Qué cariñoso!


Fuera de la habitación, Yamasaki Fuller la escuchó y se burló. Él no sacrificaría a sus hombres o a su vida por ella. En poco tiempo llegó una docena de vino a la habitación 668, botella a botella.

En la habitación 666.

Tan pronto como Anna y Luna se sentaron, Lola le pasó el micrófono a Laura y se acercó a ellas.

—Luna, ¿cuándo le dirás a Samuel lo de Irene? —Teniendo en cuenta la experiencia que Daisy y ella tuvieron, sabía que nadie podía ocultar un secreto para siempre. Tarde o temprano, sería revelado.

—¿Oh, Ire? —Luna hizo una pausa. No había pensado en eso todavía—. ¿No puedo no decirle nada sobre ella? De todos modos, él creía que yo había abortado.

¿Qué pasaría si Samuel luchaba con ella por la niña? Mejor que no le contara lo de Ire.

Las mujeres tintinearon los vasos. Luna tomó un sorbo de su bebida, sumida en sus pensamientos.

En ese momento, Daisy y Laura vinieron y se sentaron a su lado después de terminar de cantar. En lugar de cantar, las chicas seguían charlando alegremente.

A las 11 de la noche.

Teniendo en cuenta sus responsabilidades familiares, las chicas estaban listas para irse.

Antes de que salieran de la habitación, Catalina acababa de abandonar el local.

En la entrada del Stormy Nightclub, algunas camareras se apoyaban en la puerta acristalada, en actitud seductora hacia el aparcamiento, donde habían aparecido los hombres más atractivos de País C. Muchas mujeres estaban listas para probar su suerte y conseguir a uno de esos hombres.

Una mujer borracha salió tambaleándose del club. Era Catalina.

Hacía frío fuera del establecimiento, sintiendo el viento, Catalina acercó su abrigo a su cuerpo y caminó hacia adelante.

En el aparcamiento.

Cinco coches de lujo estaban estacionadas exactamente en fila con un pequeño espacio entre cada una de ellos. Obviamente, esos hombres eran ricos.

Se apoyaron contra dos autos en el medio, esperando que aparecieran sus chicas. Ignoraron a las mujeres que estaban exhibiéndose hacia ellos.

—Démosle otros treinta minutos, si no salen… —Leandro, con un abrigo azul oscuro, consultó su reloj. Eran las once y diez.

—¡Entraremos y las sacaremos! —Continuó Chuck la frase, en ese momento llevaba ropa deportiva blanca.

Sus chicas salieron de casa a las cinco, pero todavía no estaban listas para regresar.

¿Estas mujeres desconsideradas, acaso tenían alguna idea de que sus esposos e hijos los esperaban ansiosos en casa?

Por fin, recibieron una llamada de Jorge, así que ahora estaban aquí para recogerlas.

La escena fuera del club llamaba mucha atención. Pero los hombres no temían a las cámaras ocultas y traían guardaespaldas para vigilar a los paparazzi en secreto.

Se encargarían de cualquiera que se atreviera a tomar una foto de ellos esa noche.

Apoyándose contra el auto de Jorge, Samuel estaba fumando, silencioso como una tumba. Simplemente estaba mirando la salida del club.

De repente, vio salir a Catalina. Pero él la ignoró, y continuó mirando a la salida.

A Luna le quedaba todavía quince minutos. Si no salía, él se iría dentro y la sacaría.

Catalina, que se estaba acercando, finalmente reconoció al hombre del costoso traje negro. ¡Era Samuel!

¡Qué encantada estaba!Había pasado casi un mes desde la última vez que lo vio. Lo extrañaba mucho.

Aceleró el paso, se arrojó a sus brazos y gritó: —Sam…

El resto detuvieron sus conversaciones y los miraron sorprendidos. La situación era divertida. En lugar de Luna, apareció la chica no deseada.

Samuel arrojó humo y notó el fuerte olor a vino que emanaba. Frunció el ceño, y le dijo sin siquiera mirarla. —¡Aléjate de mi!

Lo peor era que el fuerte perfume que llevaba le disgustaba mucho.

Casualmente, algo increíble sucedió. Las mujeres, a quienes habían estado esperando durante más de treinta minutos, salieron del club una tras otra.

A la luz, lo que sucedía a corta distancia quedaba claro.

Una mujer sostenía a Samuel con fuerza, lo que sorprendió a Luna.

Su cabeza se quedó en blanco mientras su corazón le dolía tanto como si hubiera sido perforado repetidamente.

¿Oh? ¡Qué cariñoso!¿Era ese el regalo que Samuel tenía para darle la bienvenida?

¡Samuel, maldito seas!

Las chicas se quedaron enojadas donde estaban, mirando a Samuel y Catalina. Sabían algo sobre el resentimiento entre Catalina y Luna. Daisy tiró de Luna, que estaba aturdida.

Catalina, que tenía sus brazos alrededor de la cintura de Samuel, fue empujada al suelo sin piedad.

Luna se burló. ‘¿Y a qué se debía este gesto de Samuel? ¿Para probar que era inocente?’ Luna sacudió la cabeza decepcionada.

Cuando Luna reconoció que era Catalina la que estaba en el suelo, ya no pudo mantener la calma.

En zapatos de tacón alto, Luna caminó hacia Samuel. En presencia de Samuel, arrastró a Catalina a sus pies, que todavía estaba borracha, y la abofeteó con fuerza.

—¡Bien hecho! —Lola admiraba tanto a Luna porque era lo suficientemente valiente como para enfrentarse a una zorra. Ella misma pasó por un sufrimiento indescriptible cuando se enfrentó a Yolanda en esos años.

Jorge se acercó y sostuvo a Lola en sus brazos. La miró con indulgencia.

A Catalina se le pasó un poco la borrachera cuando el dolor se apoderó de su cara. ¿Luna? ¿Por qué estaba ella aquí?

Mirando a su alrededor, vio a cinco hombres y cinco mujeres mirándola con desprecio.

Catalina respiró hondo. —Luna…. Al darse cuenta de que los demás ayudarían a Luna, Catalina decidió irse primero antes de salir perjudicada.

Pero Luna no la iba a dejar irse fácilmente esta vez.

Cuando Catalina se acercó, Luna estiró el pie y la hizo tropezar, haciendo que cayera al suelo.

—¡Ah! —Gritando, Catalina fue derribada al suelo con mucho dolor, apenas pudo decir una palabra.

Mirándola con indiferencia, Samuel no sentía que debiera interferir en absoluto. Y mucho menos los demás.

¿Pensaba Catalina que eso había terminado ahí? ¡Obviamente no!

Daisy sostenía una botella de ron en sus brazos. En el Stormy Nightclub, el vino no podía ser devuelto. Para no tirarlo, se lo llevó consigo.

Luna le quitó la botella y la rompió en el suelo.

El vino se derramó por todas partes. Luna tomó un fragmento de vidrio y le guiñó un ojo a Daisy.

Todavía gritando, Laura cubrió la boca de Catalina mientras Daisy y Lola sostenían sus brazos.

Con los brazos cruzados, los hombres miraron fríamente lo que estaba pasando y dejaron que sus esposas hicieran lo que quisieran.

Leandro sostuvo a Anna, que estaba embarazada, en sus brazos para protegerla.

Entonces, Luna arañó la cara de Catalina, quien gritó de dolor, y nadie acudió a rescatarla.

 

 



 

 

 


  Capítulo 190 La conspiración


Catalina casi se desmayó cuando la empujaron al suelo. Samuel se quedó allí parado con una expresión muy seria, mientras Luna estaba sorprendida. ¿Cómo podría olvidar que Samuel estaba de parte de Catalina?

A menos de un metro de distancia de él, Luna se puso nerviosa y le gritó: —Samuel Shao, si sientes lástima por ella, ¡tú y yo terminamos aquí!

Lo señaló con el cristal roto que goteaba la sangre de Catalina todavía en su mano.

Lo provocó deliberadamente.

Sin mirar a la mujer que sangraba en el suelo, Samuel se acercó a Luna y le quitó el cristal de la mano y lo arrojó al cubo de basura cerca de ellos.

Luego puso su brazo alrededor de su hombro y le dijo al resto: —¡Vámonos de aquí!

Los cinco parejas abandonaron el club en sus autos y dejaron a Catalina sentada en el suelo sin que nadie la ayudara.

¡Luna, Luna, Luna…!Repetía ese nombre con enojo y su cara llena de dolor. Más tarde, se fue a un hospital privado.

Las cinco mujeres que estaban sentadas con sus hombres charlaban de manera muy animada en su grupo de WeChat mientras ellos conducían.

Lola escribió: —Tenemos que darle una lección a Catalina de nuevo.

El resto de las chicas estuvieron de acuerdo.

—Tengo organizado un evento en un par de días. Todos vendrían y la humillaremos en público.

La odiaban y les pareció una buena idea.

Más tarde, el grupo de WeChat se quedó en silencio.

Todos llegaron a casa y se ocuparon de sus propios asuntos.

En la Mansión Real.

Samuel estaba encima de Luna, que estaba recostada en el sofá. El hombre parecía un lobo hambriento que mira a su presa y que estaba listo para comerla.

—Parece que el señor Shao siente pena por Catalina. ¿Eso es así?  —Luna lo desafió y tenía una expresión muy decidida en su rostro. Lo alejó de ella.

No tenía la intención de ocultarle a Samuel lo que realmente sentía, la verdad era que no dejaría que Catalina y Emma vivieran tranquilas. Estaba decidida a darles una lección cada vez que las cruzara.

Pensó que el hombre estaba enojado porque no había dicho nada. Sin embargo, Luna sabía que si Samuel tomaba esa actitud por lo que le hizo a Catalina, se pondría furiosa.

—Samuel, ¿por qué me tratas así? Por un lado, sientes pena por Catalina; por otro lado, me persigues de manera insistente….

De repente, Samuel besó sus labios y evitó que siguiera hablando. Extrañaba su boca y absorber su aroma.

Estaba mujer siempre lo atormentaba. Cada vez que la tenía cerca, se moría por estar con ella y sabía que se arrepentiría si no se aprovechaba de su proximidad. Siempre quería hacerle el amor… cada vez que se quedaban solos en una habitación.

Su beso fue apasionado y ansioso y Luna se rindió ante el momento íntimo.

—Ahora que estás de vuelta, ni pienses en dejarme otra vez.

Luna sintió el tono conspirativo en su voz.

De repente pensó en la razón que Jorge le dio para contratarla en su compañía y también la forma en que Lola le había pedido que se uniera era bastante ambigua. Su intuición le decía que fue Samuel quien diseñó todo el plan para que regresara y trabajara en la compañía de Jorge.

Con ese pensamiento, lo rechazó: —Samuel, ¿sabes por qué Jorge me ofreció trabajo en su empresa?  Como regla general, un director ejecutivo no se encargaba algo tan diminuto como la contratación de una actriz, eso era el trabajo de relaciones públicas.

Mirando hacia otro lado con suspicacia, Samuel respondió con astucia: —Supongo que es porque eres buena actriz.

Era la primera vez en su vida escuchar al hombre hablar bien de ella.

¿Acaso los cerdos sabían volar?

Samuel nunca la alabó. Luna deliró de alegría y se sintió feliz de estar con él. Se dejó llevar por un simple cumplido y le permitió hacer con ella lo que él quisiera.

Antes de quedarse dormida, Luna sintió que algo estaba mal, pero no sabía qué.

El regreso de Luna para desarrollar su carrera en el País C y convertirse en miembro de Starry Company hizo que la gente pensara que los dos podrían volver a estar juntos. Starry Company era la división de un grupo de empresas bajo dirección del SL Group y en la que Samuel tenía acciones.

Luna no hizo ninguna respuesta oficial sobre estos rumores. Estaba segura de que no era una buena idea negar esta situación. Si lo negara, una vez que se volviera con Samuel sería como levantar una roca solo para dejarla caer sobre su propio pie.

Edén estaba ocupado escogiendo programas y comerciales para Luna. No tuvo tiempo de prestar atención a los medios de comunicación que querían obtener los chismes más jugosos sobre la vida privada de ella. Los rumores continuaban creciendo en Internet, pero no se podían verificar.

Tres días después.

Lola organizó un evento que se celebraba en el Hotel Ditter. Casi todas las famosas celebridades femeninas de la alta sociedad estaban invitadas y también las esposas e hijas de hombres famosos.

Todos en el País C conocían a Lola. Era la esposa de Jorge y una de las mujeres más ricas del mundo. Sería un honor ir a esa fiesta.

Antes de las siete de la tarde, el vestíbulo del hotel ya estaba lleno de gente.

Catalina y su madre, que vivían en los suburbios de la ciudad, también estaban invitadas.

Catalina no tenía intención de ir a esa fiesta. Estaba en su apartamento y recuperándose de los moretones en su cara. Pero su madre, Paulina Qiu, la obligó a acompañarla.

Había una fuerte brisa de invierno y Paulina eligió un costoso abrigo de piel de color rosa. Revolvió en el vestidor de Catalina, escogió un abrigo similar para ella y la obligó a ponérselo.

La madre, a diferencia de la hija, estaba muy emocionada de ir a la fiesta. Cuando estaban a punto de salir, Catalina le tomó la mano y le preguntó con impaciencia: —Mamá, ¿no ves mi cara? ¿Cómo puedo salir de esta manera?

La sonrisa de Paulina se entrecortó ligeramente. Miró cuidadosamente los moretones que tenía por los cortes en su rostro.

Catalina notó los ojos curiosos de su madre. Rápidamente se cubrió la cara con las manos con vergüenza. ‘¡Maldita seas, Luna Bo!. La maldijo en su corazón.

—Está bien. Te ayudaré a cubrir esos cortes con una gasa y tu pelo los tapará. Después de eso, será difícil verlos. —Regresaron al apartamento de Catalina.

Paulina comenzó a buscar el botiquín y balbuceó: —Esta fiesta es para las mujeres famosas de la alta sociedad. ¿Cómo puedes perder esta oportunidad de oro?

Cuando era joven, Catalina vivía en la opulencia. Pero su padre gastó todo el dinero en los juegos de azar, la bebida y una vida de lujo e hizo que su empresa casi se declarara en bancarrota.

Paulina era la hija de un magistrado del condado y se acercó al padre de Catalina por su dinero. Se casó con él en País C.

Ahora su marido estaba retirado y su hijo no había tenido éxito como hombre de negocios. La compañía estaba a punto de cerrar y se estaba divorciando del padre de Catalina.

La madre finalmente encontró el botiquín. Sacó la gasa de la caja y la pegó en los cortes de su hija.

—Mamá. ¿Sabes quién me hizo estos cortes? Fueron Lola y sus amigas. No es lógico que nos haya invitado a la fiesta de té. La invitación parece un poco sospechosa. —Catalina cerró el botiquín y se sentó en el sofá, inmóvil.

No era estúpida y no se permitiría caer de nuevo en la trampa.

—No lo creo. Piensas demasiado. Sé lo que pasó entre tú y Samuel. Emma y Jesica también estarán en la fiesta. Emma también tuvo un romance con Samuel. Quizá ni te presten atención. Vamos. —Paulina acarició la cara llena de cicatrices de su hija, la miró con impotencia y trató de esconder la decepción que sentía por su culpa.

 

 



 

 

 


  Capítulo 191 ¡La muy descarada!


Cuando Paulina vivía con la familia de su marido, la madre de Emma, Jesica, a menudo aprovechaba la preferencia que le profesaba su suegra para molestarla, pero tiempo después se convirtió en una apostadora compulsiva y su adicción al juego le atrajo el desdén de su suegra. A partir de ese momento, nunca reunió el coraje para volver a la casa de la familia Gu, por lo que Paulina sintió que su desventaja había desaparecido, sin embargo, su esposo no estuvo a la altura de sus expectativas.

Además de eso, había oído que Emma, la hija de la que Jesica estaba tan orgullosa, se había envuelto en numerosos escándalos sexuales, que Paulina ya no se sentía afligida al pensar en cuánto había sufrido.

Si Emma no tenía de qué avergonzarse, de qué tenía que tener vergüenza Catalina, cuyas las cicatrices apenas eran visibles, así que no tenía nada que temer.

Con determinación, Paulina sacó a Catalina de la habitación, la subió a su BMW de segunda mano y se dirigió hacia el hotel Ditter, a donde llegaron en unos minutos.

Paulina observaba a las celebridades que entraban y salían del hotel al tiempo que una gran sonrisa se dibujaba en su atractivo rostro. Sentía un deseo irreprimible de pertenecer a ese círculo social.

Catalina había intentado con ímpetu zafarse de las garras de su madre, pero esta le apretó la mano con fuerza, reacia a soltarla hasta que llegaron a la entrada del hotel Ditter, donde se dio cuenta de que ya no había vuelta atrás.

Al hotel habían sido trasladadas docenas de mesas y Lola había contratado a muchas camareras profesionales para que sirvieran el té y los aperitivos, puesto que justamente se trataba de una fiesta de té.

De pie junto a la puerta, la madre e hija podían escuchar la conversación de las personas y oler el fuerte aroma que desprendían los diversos tipos de té que se servían.

—Mamá, si algo sale mal hoy, es culpa tuya —dijo Catalina con aprensión, y dirigió una mirada fría a su madre, quien se encontraba absorta probando el excelente té verde que se le había servido.

¿Cómo podían Lola y las demás ser tan condescendientes con ella? Era imposible.

Paulina agitó suavemente su mano para calmar a su hija y dijo: —Tranquila. Todo estará bien. —Para su deleite, el té verde sabía tan bien que casi estar en las nubes. Hacía tiempo que no probaba un té tan bueno.

El gesto de Paulina tranquilizó a Catalina. —No pienses demasiado, Lola no será tan imprudente como para hacer algo verdaderamente vergonzoso frente a una multitud tan grande —dijo la madre hacia su hija.

Eran más de las ocho. Lola estaba sentada con sus hijos, quienes permanecían cerca de ella. Entonces subió al escenario, vestida con un cheongsam beige y un chal de gamuza blanco como la nieve.

Después de dar un discurso, le pidió a una de las camareras que sirviera el té que había sido preparado especialmente para la fiesta.

Catalina se sentó disimuladamente en la mesa, desde donde pudo observar a cada persona en la sala, incluyendo a Luna, Daisy, Laura y Emma.

No habían transcurrido ni cinco minutos cuando una mujer vestida con un cheongsam blanco cremoso y un chal que parecía idéntico al de Lola, se dirigió hacia Catalina, quien estaba perdida en sus pensamientos.

—Sra. Gu, ¿le gustó el té? —La voz de Luna pareció asustar a Catalina, quien se dio la vuelta de repente.

Luna, Lola, Daisy y Laura eran la razón de la fiesta de esta noche. Aunque sus ropas eran iguales, diferían en color, además de que llevaban tonos de lápiz labial diferentes.

En ese mismo momento, Luna, que esbozaba una sonrisa, sostenía una taza de té verde, mientras esperaba a que Catalina respondiera. No obstante, Catalina la miró con una expresión indescifrable, tratando de ocultar el miedo que la embargaba.

No podía permitirse ceder al pánico, no importaba cuánto le costara, de modo que simplemente se sentó a esperar la reacción de Luna.

Dado que ninguna de las dos estaban dispuestas a dejar el rencor del pasado, bien podían ahorrarse las cortesías.

—¿Qué pasa? —Catalina se sentía frustrada porque su té ya se había enfriado, pero frío o no, no le gustaba mucho el sabor de ese té o de cualquier otro que ya le hubieran servido.

Se veía tranquila y serena, lo que provocó en Luna una mirada de desprecio. Esencialmente había confirmado que la mujer frente a ella era la autora intelectual de su secuestro e intento de asesinato.

—¿Qué le pasó a su cara?

Exasperada, Catalina apretó los dientes. Era una pregunta absurda ya que Luna era la razón por la cual tenía que cubrirse con una gasa en su frente.

La rabia hizo que la sangre le hirviera por dentro, pero forzó una sonrisa y respondió. —Señorita Bo, es algo que nada tiene que ver con usted, de modo que no le incumbe.

Luna arqueó las cejas. ‘¡Ja! Debí suponer que diría eso’. Susurró para sí misma.

Sin embargo, no la dejaría en paz tan fácilmente. Lentamente se acercó a Catalina y la levantó.

Hasta Paulina notó que había algo extraño, así que dejó la taza de té, tomó la mano de su hija y le preguntó: —Catalina, ¿hay algún problema? —Paulina escuchó a su hija llamar a la mujer 'Señorita Bo' y se preguntó si ella sería Luna Bo.

Las palabras que escuchó a continuación confirmaron sus sospechas.

—Yo te diré cuál es el problema, tu hija estaba teniendo una aventura con mi esposo y arruinó mi matrimonio. ¡La muy descarada! —dijo Luna implacable. Paulina hizo muestras de indignación y la gente a su alrededor comenzó a señalar con el dedo a Catalina.

—¡Luna, cuidado con lo que dices!Si no quieres que te demande —dijo Catalina apretando los puños. Ya había presentido que algo malo pasaría y en su mente culpaba a su madre por haberla traído.

Luna sonrió suavemente y luego arrancó la gasa de la cara de Catalina, a quien el movimiento tomó por sorpresa y gritó: —¡Ah!

Luna tomó las manos de Catalina cuando esta se disponía a cubrirse el rostro.

—Déjame ver qué hay en tu cara —la gente volvió su atención a lo que estaba sucediendo entre ellas dos. Se quedaron boquiabiertos cuando vieron las cicatrices marcadas en su frente.

No le tomó mucho tiempo a la gente exclamar: —Es una amante, ¡zorra!

El rumor de que Catalina era la amante de alguien ahora estaba confirmado.

—Por supuesto, ella es la mujer que se ha entrometido en el matrimonio ajeno. Luna ya ha desvelado el secreto...

—Bien dicen que caras vemos, corazones no sabemos.

…

La conversación se volvió desagradable. Catalina fue expuesta y ridiculizada mientras ella escuchaba con horror todas las críticas, entonces se liberó por la fuerza de la mano de Luna y la miró de frente. —Luna, tus celos son enfermizos. Samuel y yo estábamos enamorados y si no fuera por ti, no habríamos roto nuestro compromiso —dijo Catalina con fiereza, chasqueando los dedos.

Se arrepentía de no haber contratado a un asesino para eliminar a Luna.

—¿En serio? —Intervino Luna en tono sarcástico. Sentía un poco de celos a pesar de saber que estaba mintiendo, sin embargo, Catalina asintió afirmativamente después de dudarlo un poco.

Entonces Luna le pidió a Lola que le trajera su teléfono.

Bajo la mirada expectante de la multitud, marcó el número de Samuel y la llamada entró en un instante. Luna puso el teléfono en el altavoz. —Luna… —La voz de Samuel resonó a través del teléfono.

—Cariño, la Sra. Gu me ha dicho que tú y ella estaban enamorados y que me interpuse entre vosotros, llamé para verificarlo —dijo Luna con voz serena y firme.

Samuel estaba preocupado, temía que ella pudiera haber malinterpretado sus palabras.

—Querida, sabes que solo te quiero a tí, ¿es que no había ya quedado claro? —Samuel no tenía idea de lo que estaba pasando, así que le dijo la verdad.

 

 



 

 

 


  Capítulo 192 Mientras estés feliz


Luna sonrió y miró el rostro pálido de Catalina, y dijo con tono coqueto: —No está claro, ya que nunca me lo dijiste. —Samuel se estaba comportando tal como Luna había anticipado, lo que refrendó su posición frente a la gente que escuchaba.

Samuel hizo a un lado los documentos que tenía en sus manos y se recargó contra su silla. Sonaba serio cuando dijo: —Luna, te amo.

Su voz era conmovedora y atrayente, y podía resultar abrumadora para la mayoría de las mujeres, de modo que algunas chicas se conmovieron y dijeron entre risillas: —Samuel parece enamorado y loco por ella.

—Estoy totalmente embelesada por su voz.

Luna nunca pensó que Samuel fuese tan directo, y debido a ello inconscientemente se sonrojó. —Está bien, ¡adiós!

Samuel había alcanzado a escuchar las risillas, pero cuando quiso preguntarle qué estaba pasando, ella colgó.

Luna intentaba mantener la calma mientras su corazón latía con fuerza, y le entregó el teléfono a la persona que estaba detrás de ella, después, arrojó el té frío sobre la cara de Catalina.

—Sra. Gu, espero que el té la despabile para que pueda ver el mundo con claridad y así la paranoia no la haga codiciar el esposo de otra persona. —Mientras tanto, las hojas de té se adherían a su cabello y a su rostro, y veía casi en shock cómo el líquido manchaba su costoso abrigo de piel. Al oír cómo la multitud se burlaba de ella, su corazón se compungió.

Reprimiendo el impulso de llorar, se secó la cara en estado de pánico y levantó la mano para abofetear a Luna, pero dos mujeres que se encontraban detrás se adelantaron y detuvieron a Catalina.

Paulina salió de su ensoñación, y aunque era una mujer superficial que estaba determinada a ser rica algún día, se dijo que nunca llegaría al extremo de hacerse amante de un hombre a cambio de posición social, así que se unió al embate general y abofeteó a su hija.

—Mamá… —Catalina estaba sorprendida de ver a Paulina tan enojada. Como su madre que era, no sólo no la ayudó, sino que decidió apoyar a los demás. Catalina no lo podía creer, y la bofetada solo hizo que el desprecio general se agudizara. Al abofetearla, Paulina estaba admitiendo la falta de su hija, falta que claramente no aprobaba.

Pronto Catalina se hizo famosa como la amante que intentó destruir el matrimonio de otras personas y su reputación quedó arruinada en el País C.

El jefe de la empresa que iba a contratarla le envió un correo electrónico informándole que ya no era necesario que se presentara a la oficina al día siguiente después de escuchar de la boca de su esposa lo que había acontecido.

Una vez que el drama hubo terminado, Emma, quien se había ocultado entre la multitud, miró a Luna con amargura. ‘Bueno, lo has hecho de nuevo, Luna. Primero arruinaste mi reputación, y ahora también estás arruinando la de mi prima, pero pagarás por esto. Samuel, maldito, todos iréis al infierno.’

Esa misma noche, Luna se trasladó al apartamento que la compañía había puesto a su disposición, y como Samuel no fue a verla, se aburrió y se quedó dormida. Entonces, Lola le envió una grabación de video de lo que sucedió en la fiesta y no pudo pensar en otra cosa durante toda la noche.

Al mediodía del día siguiente, le envió el video a Samuel, quién después de verlo se dio cuenta de lo que había pasado al momento que respondió la llamada de Luna.

Lo que pasaba era que ella le había tendido una trampa a Catalina, y lo había usado a él para refrendar su posición, haciendo quedar a Catalina como su amante y como una mujer que destruía matrimonios.

‘¡Qué mujer tan terrible!, pensó Samuel.

Después recibió otro mensaje de Luna. —Samuel, lastimé a tu querida, así que puedes hacer lo que quieras si deseas tomar represalias contra mí.

¿Pero cómo? ¿Acaso Samuel se atrevería a decir algo? ¿O a hacer algo?

Temía hacerla enojar de nuevo. Si ella volviera a los Estados Unidos, todo lo que había hecho sería en vano, así que sólo escribió algunas palabras e hizo clic en responder.

Luna iba conduciendo cuando vio su mensaje y no pudo evitar reír.

—Mientras estés feliz —decía el mensaje.

En un estado de ánimo exaltado, condujo hacia la casa vieja sin tener idea de que un coche la estaba siguiendo de cerca.

Al llegar, Violeta se encontraba allí, pensando en Catalina y Emma, y cuando vio a Luna, no dijo nada y subió por las escaleras.

Luna se sorprendió de que no la echara esta vez.

Cuando la vió, Milanda salió de la sala de estar. —Luna, ví el vídeo.

‘¿Cómo es que la abuela lo había visto?’ Se dijo Luna. Lola le dijo que había eliminado el vídeo y que nadie podía verlo.

Al notar su confusión, Milanda explicó, —Daisy me lo envió. ¡Bien por tí! El mundo entero sabrá que Catalina es una mujer sin escrúpulos.

Sin querer dirigió la mirada hacia la escalera del segundo piso, y recordó lo que Samuel le había dicho en el dormitorio hacía unos años: —Si hay una amante entre vosotras, ¡esa eres tú!

Pensar en esto hizo que su estado de ánimo cambiara repentinamente y su felicidad se esfumara.

—Abuela, ¿ya llevaron a Gerardo al preescolar? —Preguntó Luna. Irene todavía se quedaba con Leandro. Ella comenzaría a filmar al día siguiente y había venido a ver a la abuela antes de que sus ocupaciones no se lo permitieran.

—Sí, no te preocupes por Gerardo. Él está bien aquí. Lo que hay entre tú y Samuel debe resolverse lo antes posible. ¡No dejen que las cosas empeoren! —Milanda sostuvo las manos de Luna, sus ojos estaban llenos de preocupación.

Luna sonrió tímidamente al pensar en los días que habían pasado juntos con Samuel en esta casa, —Abuela, últimamente las cosas están yendo bien entre nosotros, incluso es posible que nos volvamos a casar.

Milanda movió la cabeza con satisfacción. Su vida estaría completa, siempre y cuando Luna y su nieto hicieran las paces y recuperaran a su bisnieta.

De repente, el timbre sonó. Luna se apartó de la mano de Milanda y fue a abrir la puerta.

Era Emma, la cual se veía desorientada. La sonrisa de Luna se congeló, y enojada, le preguntó: —¿Qué estás haciendo aquí? —‘¿No estaba loca e ingresada? ¿Cómo puede andar libre?’ Pensó.

Emma la empujó y se dirigió a la sala de estar.

—Oye, ¿qué estás haciendo? —Luna se tambaleó y tuvo que sostenerse del estante de zapatos para no caer.

Conforme Emma se aproximaba a Milanda, Luna se apresuraba a seguirla.

—¿Emma? ¿Qué estás haciendo aquí? —Milanda notó el aspecto pálido de la mujer y se dio cuenta enseguida de que no estaba en su sano juicio, ya que solo atinó a mirarla de modo taciturno sin decir una palabra.

Emma estaba recordando todas las cosas que habían sucedido en el pasado reciente. Desde el principio, Milanda se había opuesto firmemente a su relación con Samuel, y entonces Luna apareció para robarle el corazón de su hombre.

Ella no tenía dinero y Samuel no le prestaba atención, de modo que no tuvo más remedio que enredarse con Félix y Eric.

…

Ella no hubiera sido reducida a tal estado si no fuera por Milanda.

‘Todo gracias a ti, Milanda’, pensó Emma. Un profundo odio brilló en sus ojos.

En su camino se encontró con un cuchillo para cortar fruta que se encontraba en la mesa y lo tomó sin dilación. Al ver esto, Milanda y Luna entraron en pánico.

—Emma, ¿has perdido la razón? ¿Qué es lo que quieres? —Gritó Luna y entonces corrió hacia Milanda, quien se tropezó al tratar de esquivarla.

 

 



 

 

 


  Capítulo 193 ¡Ayúdame, Samuel!


De repente, Emma se echó a reír sardónicamente, como si imaginara la muerte de Milanda y de Luna a manos suyas.

—¡Vayan todos al infierno! Jajajaja.

Violeta se encontraba en su habitación en el segundo piso. La puerta del dormitorio permaneció abierta, por lo que pudo escuchar el alboroto en la planta baja. La curiosidad la venció y salió a ver qué pasaba, y mirando desde lo alto de la escalera, se encontró con la escena de una mujer persiguiendo a Luna y a Milanda con un cuchillo para cortar fruta en la mano, lo que la asustó y la paralizó. Se trataba de Emma, ¿qué pensaba hacer?

Luna arrastró a Milanda hasta esconderla detrás del sofá y se puso delante de ella, en una postura protectora. Al ver que Emma se acercaba, intentó calmarse. —Emma, ¿qué es lo que quieres? Dímelo.— Estaba dispuesta a darle lo que pidiese, excepto a Samuel.

Al mismo tiempo, Milanda, oculta detrás de Luna, tomó el teléfono de la mesa y marcó el 110.

Emma notó sus intenciones y, pegando un gruñido, se lanzó hacia ellas, apuntando con el cuchillo hacia Milanda. Temiendo que la abuela resultara lastimada, Luna trató de detener el impacto terminando con una cuchillada en el brazo y causándole un dolor tal que la dejó incapaz de proferir sonido alguno. Al ver que Luna había sido herida, Milanda se asustó y dejó caer el teléfono al suelo.

—Luna, ¿estás bien? —dijo corriendo hacia ella para revisar la herida.

Al ver esto, Emma empuñó el cuchillo y lo dirigió hacia ella, sin darles tiempo de nada.

Al ver que Emma se acercaba a Milanda, Luna tomó un cenicero que estaba a su lado y se lo arrojó, pero Emma consiguió esquivarlo, lo que provocó que se quedara quieta, respirando pesadamente y observándolas.

Violeta finalmente se dio cuenta de lo que estaba pasando y entró en pánico. Tenía que hacer algo, por lo que inmediatamente regresó corriendo a su habitación y llamó al 110.

Posteriormente llamó a Samuel, en tanto se apresuraba a bajar las escaleras, —Samuel, ven rápido, algo terrible ha sucedido.

Por un momento su corazón se detuvo. Samuel nunca había escuchado a su madre hablar así, con esa voz trémula y en tal estado de pánico.

Después de colgar el teléfono, se puso su abrigo y salió corriendo de su oficina, dejando atrás a varios ejecutivos en la sala de reuniones y sin poder entender qué había sucedido.

En la casa vieja, después de que terminara de hablar con Samuel, Violeta arrojó su teléfono a un sofá cercano. —Emma, ¿qué te ha pasado? ¡Suelta ese cuchillo ahora mismo!

Bien sabía que no tenía sentido tratar de razonar con Emma, la cual se veía perturbada y desorientada, y seguía blandiendo rápida e implacablemente el cuchillo hacia Milanda.

Después de varios intentos infructuosos, Emma perdió los estribos y apuntó a la espalda de Milanda. Reuniendo toda su fuerza, iba a apuñalarla, pero con la rapidez del relámpago una sombra se movió a su lado. Se trataba nuevamente de Luna, quien rápidamente se paró enfrente de Milanda. Esta vez el cuchillo la penetró en el estómago.

El tiempo pareció detenerse cuando Violeta se dejó caer en el suelo, gritando.

Al ver la sangre que manchaba la blusa de Luna, Emma salió de su delirio, manteniéndose inmóvil en su lugar.

—¡Luna! —Gritó Milanda, cuya voz se tornó ronca y se quebraba.

Sorprendida al ver el cuchillo en su estómago, Luna se perdió en sus pensamientos. ¿Iba a morir? Incluso si así fuera, no dejaría que Emma lastimara a la abuela, quien siempre la había tratado bien. Para ella, ningún precio era demasiado alto para pagar por todo lo que la abuela había hecho por ella, ni siquiera su vida.

Apretó los dientes y, reuniendo todas sus fuerzas. arrancó el cuchillo de su estómago. La sangre caliente se esparció por el suelo, al tiempo que usaba su otra mano para tratar de detener el flujo, entonces dio un paso adelante y apuñaló a Emma con toda la fuerza que pudo reunir.

—Ah… —Tomada por sorpresa, Emma recibió la puñalada, y la sangre empapó rápidamente su abrigo amarillo.

Sintiéndose mareada, Luna sacudió la cabeza para mantenerse consciente y sacó el cuchillo del cuerpo de Emma, luego lo levantó e intentó apuñalarla en el corazón, pero el mareo la hizo fallar y terminó hiriéndola en el pecho.

Una vez más sacó el cuchillo y lo lanzó lejos.

Apoyada en el escritorio que tenía a su lado, Emma cayó de rodillas.

Luna se volvió, le sonrió a Milanda y débilmente le preguntó: —Abuela… ¿Estás bien?

Milanda recuperó la compostura y se apresuró a evitar que cayera. —Luna. Estoy bien. Aguanta. Llamaré a una ambulancia de inmediato.

Asustada como estaba, intentó varias veces recoger el teléfono del suelo pero no pudo.

Finalmente, respiró hondo y logró levantarlo y marcar al 120 para que enviaran una ambulancia.

Luna se apoyó contra la pared y se sentó en el suelo lentamente. Entonces sintió mucho dolor y comenzó a toser sangre. Pensó en Irene y en Gerardo, quería decirles cómo se sentía.

También pensó en Samuel, a quien le quería decir que lo quería, que era el amor de su vida, —Samuel… —Murmuró.

Las lágrimas corrieron por el rostro de Milanda cuando escuchó a Luna pronunciar el nombre de Samuel.

—Luna, mi Luna… Ya viene la ambulancia, no te duermas. —No pudo contener las lágrimas. Luna no estaría herida de no haber intentado protegerla.

Emma, quien se encontraba en un estado de fatiga extrema, se había desmayado después de las dos puñaladas.

Violeta se levantó del suelo y se acercó a Luna.

La sangre se acumulaba a su alrededor y Violeta se tapó la boca para no llorar.

—Luna, Luna, vas a estar bien. —Ella entendía perfectamente lo que había sucedido, Luna había resultado herida por proteger a Milanda, era una mujer que estaba dispuesta a dar su vida por la seguridad de los demás. ¿Cómo podría haberla tratado mal antes?

Luna estaba sorprendida de que Violeta la consolara, pero estaba demasiado cansada para decir algo.

De pronto se escucharon las sirenas de las ambulancias que se acercaban.

Luna estaba demasiado adolorida.

—Samuel…

Milanda se le acercó para brindarle apoyo y tomó una de sus manos. —Luna, debes aguantar. Samuel está en camino.

—Sí. Lo he llamado. No cierres los ojos. Violeta se secó las lágrimas y aferró la otra mano de Luna. Ambas manos estaban ensangrentadas y no paraba de sangrar. Sonriéndoles a Milanda y a Violeta, dijo débilmente: —Dile a Samuel que cuide bien de nuestros hijos.

Entonces cerró los ojos y perdió el conocimiento.

—Luna, Luna… —Milanda, al borde del desmayo a causa de la preocupación, hizo todo lo posible para estabilizar su respiración. Fue hasta ese momento que los médicos y la policía entraron y se hicieron cargo del asunto.

Samuel condujo como un loco hacia la casa vieja. Cuando llegó, Luna estaba siendo llevada a una ambulancia.

Su corazón palpitó con fuerza, y después de asegurarse de que la abuela y su madre estaban bien, abordó la ambulancia. Por primera vez, su mente estaba completamente en blanco al ver a Luna en ese estado, cubierta de sangre.

—¿Cómo está? —Preguntó por instinto, apretando sus frías manos.

 

 



 

 

 


  Capítulo 194 Siempre te apoyaré


La enfermera, que llevaba un cubrebocas, se sonrojó y respondió: —Ya se han tomado medidas para detener el sangrado. Ahora la llevaremos al hospital.

Después de que Samuel hiciera una llamada, la ambulancia se dirigió al Hospital Privado de Chuck.

Chuck acababa de realizar una operación importante cuando una enfermera se dirigió hacia él incluso antes de que saliera de la sala de operaciones.

—Señor Si, el señor Shao acaba de llamarle y ha pedido que lo espere en la puerta. Tiene un paciente que lo necesita.

Chuck se quedó perplejo. ¿Samuel? —¿Cuál es la condición del paciente? —Se quitó la mascarilla y la bata protectora y salió de la sala de operaciones.

Debía tratarse de un paciente importante ya que Samuel venía también.

Apenas había llegado a la entrada cuando una ambulancia se detuvo frente a él.

Sorprendentemente, era Luna quien fue sacada de la ambulancia con una máscara de oxígeno sobre su nariz y boca y cubierta de sangre. Su corazón se estremeció. Miró a Samuel, que estaba temblando de angustia. Chuck le preguntó a la enfermera a su lado. —¿Qué pasó?

Luna fue enviada a la sala de emergencias mientras la enfermera contestaba sin aliento: —Fue apuñalada con un cuchillo de cortar fruta, tiene una herida severa en el abdomen. Los cortes en sus brazos ya han sido atendidos.

¿Cuchillo de cortar fruta? Apresuradamente, Chuck miró a Samuel de nuevo pero este aún se hallaba en silencio. No era el momento adecuado para hacer preguntas. Regresó a la sala de operaciones a pesar de que estaba demasiado cansado.

Unos instantes después, la luz de la sala estaba encendida de nuevo, y fuera de la habitación, Samuel parecía inusualmente tranquilo. Se quedó allí durante mucho tiempo. Entonces su teléfono sonó un par de veces en su bolsillo.

No contestó sino hasta la tercera vez. —Hola, mamá.

—Sam, ¿en qué hospital estás? —Violeta sonaba angustiada, lo que confundió a Samuel.

—Mamá, ya que ella nunca te cayó bien, quédate en casa. —Le contestó a su madre, y por dentro repetía las mismas palabras, ‘Luna, ¡lo siento! Debí haberte protegido’.

‘¡Por favor, no te vayas, Luna! No me dejes. Te estaré esperando aquí. De ahora en adelante, te dejaré hacer lo que quieras’, oró Samuel.

Mientras Luna estuviera feliz y sana y salva, él haría cualquier cosa.

Al darse cuenta de lo que su hijo había querido decir, Violeta se quedó muda. Se apresuró a explicarse, —Sam, lo siento. A partir de ahora seré amable con Luna, ¿de acuerdo?

Samuel guardó silencio por unos momentos antes de decirle a Violeta el hospital en el que estaba.

Diez minutos más tarde.

Milanda y Violeta llegaron juntas. Las lágrimas rodaron por el rostro de Milanda cuando vio a Samuel de pie, inmóvil como un muerto frente a la sala de operaciones.

—Sam… —La débil y titubeante voz de Milanda trajo a Samuel de vuelta a la realidad.

Las miró con indiferencia, —abuela, mamá.

—Sam… —Dijo la abuela. Pensó que todo había sido su culpa, Luna no habría resultado herida si no fuera por ella.

Pasó un tiempo antes de que Samuel finalmente entrara en razón. Caminó hacia Milanda con lágrimas en los ojos.

—Abuela, no llores. Ella se pondrá bien. Definitivamente tenía que ponerse bien, ella no lo dejaría solo a él ni a su hijo en este mundo aterrador.

Milanda asintió repetidamente y se enjugó las lágrimas, —Sam. ¡Fue Emma! Vino a matarme, estaba… —Milanda no fue capaz de terminar la oración.

Sus ojos arrugados estaban anegados en lágrimas.

—Mamá, no estés triste. Ven y siéntate aquí. —Entristecida al ver el llanto de Milanda, Violeta la llevó al banco y se sentó junto a Samuel.

¡Emma!

Su nombre hizo eco en su cabeza.

—Emma estaba trastornada. ¡Blandió el cuchillo hacia tu abuela! Samuel, no la dejes escapar esta vez. Tu abuela podría haber resultado herida si no fuera por Luna. —Violeta pensó en lo ciega que había sido al haber creído en Emma todo este tiempo.

Además de los videos que mostraba sus secretas aventuras amorosas, también había tratado de asesinar a su suegra.

En ese momento, Violeta sintió admiración por su suegra, quien había logrado descubrir la verdadera personalidad de Emma y poner fin a la relación entre Samuel y Emma, hacía mucho tiempo.

Dejó escapar un suspiro de alivio, y pronto notó que su hijo la estaba observando.

La miraba con frialdad, como si intentara averiguar si le estaba diciendo la verdad.

Entendiendo lo que él quería, Violeta suspiró profundamente, —Sam, lo siento. Nunca más me interpondré en los asuntos entre Luna y tu, te apoyaré en todo de ahora en adelante.

Finalmente él bajó la guardia.

Entonces, entre Milanda y Violeta le explicaron cuidadosamente a Samuel lo que había sucedido.

Ya había pasado una hora y las luces de la sala de operaciones seguían encendidas. Samuel se estaba asustando todavía más.

¿Por qué no estuvo allí para protegerlas? ¿Estaría Luna bien?

¿Podría ella sentir el dolor en su corazón ahora mismo?

Luna siempre le había tenido miedo al dolor, y esta vez, como en muchas ocasiones anteriores, él no había estado allí cuando ella lo necesitaba.

Al mirar las paredes del hospital, Samuel recordó que había venido con ella cuatro años antes.

Se suponía que el aborto iba a ser indoloro, pero, ¿cómo podría ser realmente indoloro cuando un bebé le fue arrancado?

Lo siento, Luna.

¡Perdóname, mi amor!

Hora y media después.

Las luces del quirófano fueron apagadas. Milanda se enjugó las lágrimas de la cara y se levantó, ayudada por Samuel y Violeta.

Unos minutos más tarde.

La puerta se abrió y Chuck salió, limpiándose el sudor del rostro.

—Chuck, ¿cómo está Luna? —A pesar del profundo trastorno obsesivo compulsivo y la germofobia del doctor, Milanda se adelantó y lo tomó de las manos, pero Chuck no se inmutó demasiado. Desde que vivía con su esposa e hijo, era capaz de manejar su fobia mejor que antes.

Le dio una palmadita en la mano a la mujer y respondió: —Abuela, el cuchillo no tocó ningún órgano vital, pero Luna perdió mucha sangre. Ahora la hemorragia ha sido frenada y ella se pondrá bien. No se preocupe.

Al oír esto, todos respiraron aliviados.

Luna, quien todavía estaba en coma, salió de la sala de operaciones en una cama médica. Samuel se acercó a ella y, mirando su rostro pálido, sintió dolor en su corazón.

—¿Cuándo se despertará?

Chuck dobló el pañuelo usado y se lo guardó en el bolsillo. Lo lavaría en casa más tarde.

Al oír la pregunta, Chuck miró de nuevo a Samuel. Sintió pena por él, que ni siquiera sabía de su propia hija.

—En dos horas, cuando se le pase la anestesia.

Luna fue trasladada a una sala de VIP. Una vez que se hubo asegurado de que ella estaba bien, Samuel tomó a Chuck, que se estaba preparando para irse, por el brazo.

Mirando su manga, Chuck frunció el ceño, pero de repente recordó las advertencias de su esposa: —Necesitas ver a un psiquiatra para hablar sobre tu germofobia, o empeorará —así que dejó de fruncir el ceño.

Salieron al pasillo cuando Samuel lo miró con seriedad y le dijo: —Tengo que consultarte acerca de algo.

¿Consultar? Chuck arqueó las cejas. ¿Cuánto hacía que Samuel no pedía algo con tanta cortesía?

—¿De qué se trata?

 

 



 

 

 


  Capítulo 195 Ella tiene la última palabra


Samuel asintió y abrió la puerta de la sala.

Después de hablar con Violeta, caminó hacia el despacho del director con Chuck. Unos minutos más tarde, Chuck llevó a Samuel a su laboratorio.

Dos horas después, Samuel salió de ahí. Entró en el ascensor sin dejar de pensar en los cadáveres que estaban siendo utilizados para la experimentación en el laboratorio, conteniendo las ganas de vomitar.

Si Chuck estaba tan obsesionado con la limpieza, ¿por qué no le importaba lidiar con cuerpos repugnantes?

Mientras, en la habitación de VIP en el octavo piso, Milanda se sentó junto a la cama, tomando con fuerza la mano de Luna.

Violeta se levantó del sofá cuando vio que Samuel regresaba. —Sam, la policía llamó para decirnos que Emma está en el hospital No. 2 y están listos para arrestarla.

Al escuchar su nombre, Samuel dejó entrever un gesto de malicia, —No hay prisa, ya tendrá tiempo para recuperarse. Enviaré a alguien a que la vigile.

¿No hay prisa?

Quizás él no tenía prisa, pero Milanda, Violeta y Luna, quien todavía se encontraba parcialmente inconsciente, sí la tenían.

—Sam, en verdad me estás decepcionando. —Milanda lo miró con una expresión triste—. ¡Mira lo que le ha hecho Emma a Luna! —¿Por qué no podía él olvidarse de ella? Sacudió la cabeza con decepción.

Al darse cuenta de la expresión en su rostro, Samuel supo que ella lo había malinterpretado. Cuando estaba a punto de explicarse, Luna habló débilmente, con los ojos cerrados. —Samuel, maldito imbécil. Lo nuestro se acabó.

Incluso en esos momentos, él seguía protegiendo a Emma, y eso le rompió el corazón en mil pedazos. A pesar de que casi había muerto y estaba sufriendo terribles dolores por culpa de Emma, Samuel la seguía protegiendo, y eso nunca se lo perdonaría.

Samuel suspiró y la besó en la frente y en las mejillas. A pesar de lo que dijo, estaba feliz de escuchar su voz.

Un par de minutos después, Violeta se fue con Milanda y cerró la puerta, dejándolos solos en la sala, entonces Luna abrió los ojos y descubrió que él se había acercado mucho, así que los volvió a cerrar.

Luna movió su brazo derecho sin querer, puesto que le dolía debido a los cortes.

El dolor era insoportable. ¡Maldita Emma!Luna la maldijo, se iba a asegurar de que pagara por lo que le había hecho.

El gesto que hizo al levantar el brazo provocó que su rostro se torciera en una expresión graciosa, pero Samuel no se rió en absoluto, ya que sentía mucha pena por ella.

—Cariño, abre los ojos. —Quería explicarle lo que tenía en mente, puesto que lo habían malinterpretado, pero Luna no se atrevió a moverse temiendo que el dolor apareciera de nuevo. Cerró los ojos y se negó a conversar.

En la sala reinaba la calma. Samuel se sentó junto a la cama y sostuvo su otro brazo, el que estaba bien, y dijo: —Portate bien, cariño, ¿todavia te duele? —Mirando amorosamente las vendas alrededor de su cintura, deseaba tocarla, pero se detuvo, temiendo causarle dolor. Al fin, la besó, estaba decidido a vengarse en nombre de ella. Emma iba a pagar por lo que había hecho.

—Samuel, sal de aquí. —Ella abrió los ojos y lo miró, su rostro estaba pálido.

—No quise decir lo que…

—No quiero escuchar lo que tengas que decir —respondió ella con sorna. Nunca volvería a creerle.

Samuel suspiró, definitivamente había elegido un mal momento. Ella había despertado justo para escuchar aquello que no se suponía que escuchara, y ahora no quería creerle cuando él trataba de explicarse.

—Te lo explicaré si así lo deseas o te mostraré lo que voy a hacer en caso de que no quieras una explicación verbal, pero primeramente, ¡no te enojes! —Estaba convaleciente, y la ira no era buena para ella en ese estado.

—¡No te voy a escuchar! —Se sentía demasiado débil como para contestar.

—Bien, bien. Ya no diré nada si no quieres escuchar.

Samuel la obedeció. Ahora ella era la más importante y tenía la última palabra.

Débilmente preguntó: —Samuel, ¿todavía estás pensando en como engañarme? No hay necesidad de ello, debes sentirte muy orgulloso de ti mismo.

Samuel se quedó sin palabra y rió en silencio, ¿por qué las mujeres siempre sacaban conclusiones equivocadas?

Alargó la mano hacia la cabeza de Luna y echó algunos mechones sueltos de su cabello hacia atrás de sus orejas. —Cariño, por favor, mejórate pronto. —Una sensación de angustia y amargura lo había invadido cuando vio a Luna cubierta de sangre, sintió como si alguien le arrancara el corazón del pecho. No supo la razón, pero estaba temblando en ese instante.

Esa era la primera vez que había experimentado un terror de esa manera y estaba perplejo por ello. Nunca había sentido algo así, ni siquiera la vez que lo acusaron de cometer un crimen y lo encarcelaron durante medio mes cuando era joven.

—¿Y para qué quieres que mejore? ¿Para verte amar y proteger a otra mujer delante de mí? Vete al diablo. —Su voz se fue desvaneciendo hasta que finalmente se quedó dormida.

Sabiendo la delicada condición en la que se encontraba, Samuel la cubrió en silencio con las sábanas y le dio un beso en la frente.

‘Luna, por favor, ponte bien pronto, no para ver que amo a alguien más, sino para que todos vean cuánto te amo a tí.’ Finalmente abandonó la sala sin haber podido expresar sus sentimientos, entonces vio a Milanda y a Violeta charlando en un banco. Milanda se puso de pie. —¿Cómo está Luna?

—Abuela, se ha vuelto a dormir. Puedes ir a verla ahora. —Sacó una caja de cigarrillos y se puso uno entre los labios.

Milanda asintió y entró en la sala con Violeta.

En ese momento su teléfono sonó. Se dirigió al final del pasillo y encendió su cigarrillo: —Si no tiene nada nuevo que decirme, no hay necesidad de que me llame.

Quienquiera que le hubiese tendido la trampa a Luna había hecho una buena jugada, y Samuel no pudo encontrar pista alguna ni siquiera después de una investigación exhaustiva.

Con Catalina había hecho lo mismo. Pidió su registro de llamadas, pero aun así no fue capaz de encontrar nada sospechoso.

—Tengo nueva información, Sr. Shao. La señorita Catalina Gu se encontró en secreto con un japonés llamado Yamasaki Fuller, un jefe conocido de una famosa organización criminal llamada Camorra. Durante estos días de investigación, he descubierto que tiene antecedentes penales.

—¿De qué son esos antecedentes?

—Asesinato, contrabando y tráfico de personas.

Samuel miró por la ventana y reflexionó un momento: —¿Hay algo más?

—Sí, la señorita Amber tuvo un contacto con Catalina, y poco después la señorita Bo resultó herida.

Samuel se llevó el cigarrillo a la boca. ‘Catalina’. Reflexionó con cuidado.

¡Maldita sea! ¿Cómo pudo ser tan estúpido?

Se había dejado engañar por esa mujer.

De pronto recordó que Luna una vez le mencionó que Catalina o Emma iban a hacerle daño, pero en aquel entonces él no le creyó debido a su actitud y también por el hecho de que carecía de pruebas.

En ese momento, Samuel tenía muchos sentimientos afligidos en su interior.

De modo que siempre habían sido Emma y Catalina las que habían querido lastimar a Luna. ¡Y ambas lo querían!

Apagó el cigarrillo y preguntó con indiferencia: —¿Cómo se encuentra Amber ahora?

—Está mejorando y podría despertar en cualquier momento. ¡La tenemos bien vigilada!

—Bien. Consigue más guardias si los necesitas y cuando se despierte, me lo haces saber cuanto antes.

 

 



 

 

 


  Capítulo 196 Ojalá fuera mi hija


Después de colgar, Samuel estuvo junto a la ventana durante bastante tiempo.

Quienquiera que le hubiese hecho daño a Luna iba a pagar por ello, sea Catalina o Emma.

Samuel seguía planeando su venganza cuando dos niños pequeños se filtraron dentro de la sala de VIP, pero él estaba tan ensimismado en sus pensamientos que no se dio cuenta.

Fumó un cigarrillo tras otro, terminándose el paquete en un santiamén. Luego, volvió a guardarse el teléfono y se dirigió a la sala, pero se detuvo brevemente antes de entrar. Mirando a través de la ventana, vio a una niña pequeña con un abrigo color lavanda tratando de trepar a la cama.

Cuando lo logró, se quitó la mascarilla que llevaba y besó a Luna, quien estaba durmiendo, en la mejilla.

¿Quién era?

¿Acaso era la niña que había venido con Gerardo a su oficina? Samuel la miró con cariño.

La pequeña parecía tenerle mucho afecto a Luna.

Cuando la besó, la abuela de Gerardo los estaba mirando con amor.

Violeta también se encontraba ahí pero estaba de espaldas a él, de modo que no podía verle la cara.

Después de observarlos por unos momentos más, Samuel abrió la puerta despacito, sorprendiendo a todos en la habitación, salvo a Violeta, quien no mostró verse afectada por su repentina presencia.

Si bien Irene estaba preparada para encontrarse de nuevo con su papá, no pudo evitar estremecerse una vez que lo vio parado frente a ella. Inmediatamente se volvió a poner la mascarilla, pero se sentía triste.

No podía entender por qué Luna le prohibía llamar papi a Samuel, sin embargo, la obedeció.

—¡Papi! —Gerardo sintió miedo por un instante, pero pronto se calmó. Corrió hacia Samuel y lo abrazó por la pierna.

Este se agachó y lo levantó en sus brazos. —¿Cómo llegaste aquí?

La respuesta de Gerardo no podía ser más honesta: —El chofer nos trajo aquí después de la escuela. El papá y la mamá de Irene no están en casa, así que la traje conmigo. ¿Está bien, papá?

Samuel miró a la niña, cuyos ojos brillaban de alegría.

Gerardo continuó, sin darle a Samuel la oportunidad de responder: —Sabes papá, a mamá le agrada Irene. Estoy seguro de que estará muy feliz de verla.

Parecía que Irene y Luna tenían una relación estrecha, lo cual le extrañó.

Luna acababa de regresar al País C recientemente, por lo que le costaba trabajo entender que las dos hubieran establecido una relación tan cercana en tan poco tiempo.

Milanda se dio cuenta de que Samuel parecía estar incómodo, así que tomó la palabra: —Gerardo, deja que el chofer lleve a Irene a casa, o su mamá y su papá se van a preocupar. Tu mamá ya está mejorando, no te preocupes.

Si bien a ella le gustaría decirle a su nieto que Irene era hija suya, prefería no contradecir a Luna, así que mantendría el secreto hasta que ella estuviera lista para hablar de ello.

Samuel bajó a su hijo y se acercó a Irene. Se puso en cuclillas, poniéndose al mismo nivel de los ojos de ella, lo que provocó que Milanda y Gerardo tuvieran reacciones contradictorias: ambos estaban nerviosos y preocupados, pero emocionados al mismo tiempo.

Por un lado, sentían temor de que Samuel descubriera que Irene era su hija, no obstante, creían que sería genial si eso sucediera algún día.

—Ire —le dijo Samuel gentilmente. Ella apenas pudo resistirse al impulso de llamarlo 'papá' pero finalmente logró reprimir su deseo y respondió: —Tío Samuel.

Él sonrió alegremente, acariciando su cabello oscuro. —¿Por qué no te has quitado la mascarilla? ¿Es que todavía sigues enferma?

De repente tuvo la sensación de que Irene estaba cubriéndose con la mascarilla deliberadamente. ¿Lo estaba evitando?

Irene miró hacia arriba, sus ojos eran muy parecidos a los de Samuel. Entonces mintió. —Sí, tío Samuel, todavía estoy malita.

Él se inquietó por su enfermedad y dijo con mucha preocupación: —El director del hospital es mi amigo y también un famoso cirujano. ¿Qué tal si te llevo a verlo?

Irene negó con la cabeza de inmediato. Ella sabía que el tío Chuck era un buen médico, pero no estaba realmente enferma.

—Gracias, tío Samuel, pero no hay necesidad, mi hermano me dijo que pronto estaré bien.

¿Hermano? ¿Tenía un hermano? Samuel sonrió, —Bueno, eso es una buena noticia. Cuando te mejores, házmelo saber y te llevaré a ti y a Gerardo al parque de juegos, ¿de acuerdo?

Irene asintió. ¡Qué bien! A Samuel le agradaba aún más ahora.

Ojalá la niña que estaba delante fuera su hija, pensó Samuel.

Irene miró a su madre, quien dormía profundamente, y le preguntó a Samuel con preocupación: —Tío Samuel, ¿mi ma… tía Luna ya está mejorando?

Samuel asintió. —Ire, no te preocupes, tu tía Luna ya está mejor ahora. Simplemente está durmiendo. —Miró a Irene, que tenía el ceño fruncido. Gerardo también la estaba mirando. Samuel se preguntó por qué Gerardo no mostraba preocupación por su madre. ¿Quizás las chicas eran más sensibles que los chicos?

Al pensar en esto, miró a su hijo enojado, provocando confusión en el niño. No entendía por qué su papá lo mirara así.

Después de escuchar a su padre asegurarle que su madre estaba bien, Ire finalmente se sintió aliviada.

Miró a su madre y a Samuel antes de irse con Gerardo. Samuel los escoltó hasta el coche.

Cuando regresó, se sorprendió al encontrar a Milanda y a Violeta aún en la habitación, así que les pidió que se fueran a casa y descansaran ya que él se quedaría con Luna. Una vez que se fueron, Yang le trajo una computadora y documentos para que pudiera trabajar mientras cuidaba de su mujer.

Se estaba oscureciendo, y a la hora de la cena, Samuel comenzó a pensar en lo que Catalina había hecho.

Parecía tan inocente e ingenua que nunca le pasó por la mente que en realidad fuera una mujer tan malvada. Había sido tan astuta que le había engañado del todo, haciéndole imposible ver la verdad.

—Todo parece indicar que la persona que lastimó a Luna hace cuatro años era Catalina —dijo moviendo la cabeza.

Samuel sacó su teléfono, hizo una llamada y ordenó: —Destruye la reputación de Catalina. ¿Fue acusada de ser una cualquiera hace tiempo, verdad? Pues usa eso como arma. Quiero que su reputación como abogada y como persona quede completamente arruinada.

—Entendido, ¡señor Shao!

—Y… bueno, te llamaré más tarde. —Planeaba ayudar a su esposa a llevar a cabo su venganza tan pronto como ella despertara.

Después de colgar el teléfono, terminó las sobras de su cena y se acercó a la cama.

Miró a Luna, quien todavía estaba durmiendo. De pronto, como si hubiera sentido la intensidad de su mirada, ella se despertó y abrió los ojos lentamente. Vio en la tenue luz a un hombre atractivo. Era Samuel.

No le quedaba más que admitir que era muy guapo.

—Tengo hambre. —Apenas terminó de pronunciar estas palabras cuando su estómago gruñó.

‘¿Quiere comes? Pues es un buen comienzo’, pensó Samuel y se rió.

La besó en la frente y caminó hacia el microondas encima de la mesa, donde calentó su comida.

Cuando estuvo lista, Luna se inclinó y él se encargó de darle de comer.

—Samuel, ¿haces esto a propósito? —se quejó ella después del tercer bocado.

Samuel arqueó un poco las cejas y dijo inocentemente: —Acabas de tener una cirugía, deberías estar feliz de estar comiendo mijo. —Aunque por suerte, no había sufrido heridas en los órganos vitales y sólo había tenido una cirugía menor, generalmente se aconsejaba a los pacientes que no comieran nada después de una operación.

—Llévatelo. Quiero un poco de agua.— Enojada, volvió la cabeza hacia un lado, negándose a comer más sopa de mijo.

 

 



 

 

 


  Capítulo 197 Nada nos podrá separar


Samuel se quedó observando el tazón de sopa, al mismo tiempo que se preguntaba lo mucho que ella odiaba comerlo y que prefería beber agua.

—Muy bien, solo un bocado más. —Dijo Samuel con cariño.

Luna probó otra cucharada de sopa, que le resultó difícil de tragar debido al mal sabor. ‘Está horrible’, pensó.

—Bueno. Otro. Abre la boca.— Le dijo Samuel, mientras le acercaba la cuchara.

Luna se quedó mirándole. —Señor Shao, ¡déjame en paz! Puedo cuidarme sola. —Le gritó Luna mientras le ponía los ojos en blanco.

Luna no quería verlo más porque él siempre la hacía enojar.

—Luna, no estás en condiciones de ponerte exigente. ¡Deja de actuar como una niña mimada! —Samuel sonrió.

Luna se quedó muda por un minuto.

—¿Acaso no sabes qué edad tengo? —Dijo Luna enojada—. ¿Crees que soy una niña? —Ella no era una niña pequeña que Samuel estaba mimando.

Samuel dijo sonriendo, —La edad no importa pero te comportas como niña una malcriada y melindrosa. Y una vez más extendió el brazo con la cuchara llena de mijo.

Luna volteó la cabeza, ya no quería seguir comiendo.

Samuel fingió estar de acuerdo con ella. ¡Qué mujer tan exigente!Estaba pensando en otra manera de alimentarla y se le ocurrió una idea. Sin dudarlo, decidió hacerlo.

Tomó una cucharada y la probó sin soltar el tazón.

Luna lo miró extrañada. ¿Acaso tenía hambre? Estaba pensando en cuál era su intención, cuando él la abrazó y agachó la cabeza para besarla.

Samuel le estaba dando de comer a Luna con su propia boca, esto la sorprendió y la dejó sin palabras. No podía creer lo que Samuel acababa de hacer. ¡Eso fue asqueroso!

Luna pensó que estaba bien cuando los amantes se alimentaban el uno al otro como en los programas de televisión, pero no con sopa de mijo.

¡Por Dios, qué asco! ¡Estaba al borde de la locura!

Samuel no la iba a soltar hasta que ella tragará toda la sopa, casi no podía respirar.

—¡Samuel! ¿Cómo te atreves? —Luna estaba a punto de regañar a Samuel cuando él le dio otro bocado de sopa, acortando la distancia entre ellos e ignorándola por completo.

Diez minutos después.

Luna se vio obligada a comer más de la mitad del tazón de la sopa.

Luna se quedó quieta por un momento. Samuel la observó, con una mirada triunfal. —Samuel, no puedes ser más asqueroso, ¿verdad? —Dijo Luna enojada. Sorpresivamente, ella no tenía ganas de vomitar.

—¡Claro que lo puedo ser, quieres que te lo demuestre! —Sonrió malvadamente. Ella sintió asco de tan sólo pensarlo. Pero él estaba decidido a seguir alimentándola. Hasta que ella se resignó.

Samuel se acomodó junto a ella y la sostuvo entre sus brazos.

—Existen diferentes tipos de alimentos para los pacientes, no tienes por qué escoger precisamente la sopa de mijo. Samuel, ¿Hiciste todo ésto a propósito? ¿Qué es lo que pretendes? —Luna lo apuntó con el dedo, y su voz se llenó de rabia

—¡Tienes razón! Me atrapaste.

—¡Samuel! Eres…

Luna no pudo terminar su oración porque Samuel la detuvo con un tierno beso.

Al mismo tiempo, él puso su mano lentamente sobre su estómago herido envuelto con una venda gruesa, y lo acarició suavemente.

Fue un beso largo, lo que le dio la oportunidad de envolverse con su aroma. Cuando se separaron, le dijo: —Luna, de ahora en adelante yo te protegeré —y juró que nunca dejaría que la volvieran a lastimar.

Luna estaba sorprendida. Todo ese amor que él le demostraba la conmovió.

Casi podía oír su corazón acelerado en el silencio de la habitación. Luna levantó la vista y lo miró fijamente.

Momentos antes cuando ella se despertó, escuchó a Samuel decir que Emma no podía ser arrestada y que sólo necesitaba un buen descanso. Simplemente no podía conciliar eso que dijo Samuel con lo que le acababa de decir sobre protegerla.

Ella no supo qué responder, por lo que finalmente cerró los ojos y dijo: —Tengo sueño.

Al darse cuenta de la indecisión de Luna, Samuel sonrió amargamente y explicó: —No lo entiendes. Dije que dejara que Emma se recuperara solo con el objetivo de hacerla pagar por todo lo que te hizo, lo que le espera es un castigo severo.— Él no sólo quería que fuese a la cárcel, quería hacer más. Emma tenía que sufrir mucho más de lo que sufrió Luna.

¿Un castigo severo?

—¿Lo harías? —Luna se burló de él mirándolo con desdén.

Samuel asintió.

—¿Estás seguro? —Preguntó Luna aún dudosa.

Samuel suspiró y tomó su mano. —Luna, vamos a reconciliarnos. No estés enojada conmigo. Ya no discutamos más. Soy tu marido y siempre estaré contigo.

Él ayudaría y apoyaría a Luna en su venganza contra quienquiera que fuera, Catalina, Emma o cualquier otra persona.

Ella escuchó todo lo que dijo, pero se quedó callada.

¿Tenía que seguir rechazándolo y guardarle rencor aún cuando Samuel insistía en volver a estar juntos?

¿Cuál fue el motivo de que ella regresara? ¿Por dinero? Por supuesto que no. Ella regresó al País C por él.

Luna sabía que Ire envidiaba a los niños que iban acompañados por sus padres. Que la pequeña anhelaba el amor de su padre, aunque nunca hubiera llorado por ello.

Luna quería que Ire creciera en una familia feliz, con ambos padres. Sin embargo, ella no podía perdonar a Samuel por lo que había sucedido cuatro años atrás.

El hecho de recordarlo le hacía hervir la sangre. ¿Podría ella perdonarlo?

—Luna, sé que todavía me odias por lo que hice hace cuatro años. Lo siento mucho y me disculpo por eso. ¿Puedes perdonarme? —Con su dedo pulgar acarició suavemente el bello rostro de Luna. Él haría todo lo que ella quisiera, si tan sólo pudiera perdonarlo.

Luna no tenía idea de lo que haría Samuel si supiera que Ire era su hija. ¿Era necesario contarle el secreto? Era una decisión difícil. Se encontraba en un aprieto.

Después de un rato, tomó una decisión. Estaba convencida de que no debía contarle nada por ahora, pero aún así quería asegurarse de que Samuel no se enojaría con ella si el secreto fuera revelado en el futuro.

—Si te llego a mentir otra vez en el futuro, ¿me perdonarías? —Preguntó Luna con temor porque sabía que Samuel odiaba que le mintieran, y ella lo estaba haciendo ocultándole lo de su hija.

Al escuchar la pregunta de Luna, Samuel hizo una pausa, y luego contestó sin dudar: —Mientras no sea de forma intencionada. Pero incluso si me mientes, ya lo decidiremos. Pero ya no podemos separarnos de nuevo.

No quería recordar cómo eran los días sin ella.

Cuando por fín él se había enamorado de ella, se le rompió el corazón cuando lo dejó y se esfumó de su vida.

—¿Ya lo decidirías? —Luna se preguntó cuál sería el precio que tendría que pagar por lo que había hecho.

¿Y si fuera el mismo castigo de cuatro años atrás cuando descubrió que lo había engañado? Bueno, ella se negaría a volver a enfrentar a eso.

Samuel notó a Luna inmersa en sus pensamientos. La observó fijamente y le preguntó: —Luna, acaso tú… ¿me has ocultado algo?

Luna no esperaba esa pregunta.

Fingió molestia, se enderezó y trató de contenerse. —¡Tonterías! Pero, y aunque así fuese, ¿qué? Samuel, recuerda que tú eres el que me está pidiendo que te perdone.

Samuel se quedó sin palabras.

Samuel quería refutarla, pero cambió de opinión cuando la miró. Quería complacerla tanto que haría y diría cualquier cosa para estar con ella otra vez. —Tienes razón. Estoy pidiendo tu perdón. ¡Perdóname Luna! —Si Luna dijera que no, Samuel tendría que encontrar alguna manera de asegurarse de que ella cediera ante él.

—¡Está bien! —Luna se movió un poco con la ayuda de Samuel para sentarse más cómodamente, apoyándose en sus brazos.

El ambiente en la habitación mejoró.

Samuel sabía que el perdón estaba condicionado, pero aún así estaba feliz. Fue un buen comienzo para que su relación regresara a donde se habían quedado. —¡Bueno! ¡Espero que no te arrepientas! Si lo haces, encontraré la manera de hacerte cambiar de opinión. —Samuel sonrío de una forma malvada.

 

 



 

 

 


  Capítulo 198 Nada mejor que hacer


Luna hizo un puchero para mostrar su desaprobación, cansada de las amenazas de Samuel. —¡Fuera de aquí Samuel!

Le dijo Luna con voz firme, fingiendo estar molesta.

Quería saber cuánta paciencia tendría Samuel y hasta qué punto la podría tolerar.

—Está bien, me voy. Pero… —El rostro de Samuel no mostraba señal alguna de enojo, pues la trataba con tanta ternura.

Su reacción dejó a Luna perpleja por un momento. ¿Realmente Samuel quería que volvieran a estar juntos los dos?

—Primero tienes que prometerme una cosa.

—¿Qué?

Luna estaba indecisa, no sabía si decírselo o no.

Y pensó: ‘sólo es una promesa, no sería tan difícil para él.’

—De ahora en adelante ya no debes enojarte conmigo, incluso si llego a mentirte. Debes confiar en que nunca te voy a decepcionar. —Dijo Luna finalmente, pensando que como le había mentido al no hablarle de su hija, se debía asegurarse primero. Estaba un poco inquieta.

Samuel vio cómo Luna se retorcía en su cama, quizás tratando de encontrar una posición más cómoda, pero a la vez tuvo la sospecha de que le estaba ocultando algo.

A pesar de tener varios años trabajando en la industria del entretenimiento, Luna no había aprendido a mentir. Era tan fácil leer su emoción, especialmente cuando quería ocultar algún secreto.

—¡Trato hecho! —Samuel respondió de forma concisa, pues sabía que necesitaba tratar los asuntos de uno en uno. Luna se sintió avergonzada de haberse mostrado tan insegura frente a Samuel. En ocasiones anteriores, ella lo había rechazado o ahuyentado muchas veces.

—Está bien, entonces estamos reconciliados.

Su respuesta concreta dio lugar a un fuerte abrazo y besos apasionados.

Después de unos segundos, sus gemidos y suspiros hicieron eco en el cuarto VIP donde se encontraban. —Aquí no. Me cuesta respirar.

—No te preocupes, te daré respiración boca a boca.

—No…

—Pon tu brazo herido a un lado, para que no te lastime sin querer. —Un destello rojo y brillante se extendió sobre el rostro de Luna. ¿Por qué? ¿Acaso tenía vergüenza?

Samuel era de verdad un pícaro. Y lo que era peor, ¡la puerta de la habitación era de vidrio transparente! —¡Qué vergüenza! ¡No! Si no me sueltas, te empujaré la cara con mi brazo herido.

Acomodando cuidadosamente el brazo lesionado en su lugar. Samuel respondió muy afectuoso: —Bueno, tú ganas. Déjame abrazarte para que duermas entonces.

Samuel, cumpliendo con lo dicho, se acostó junto a Luna. Sin embargo, al querer hacer su siguiente movimiento, Luna no se pudo contener y le advirtió: —Sólo vamos a dormir.

—Entendido. —Samuel se acomodó detrás de ella. Luna se sintió incómoda así que se movió hasta el borde de la cama.

—Duerme Luna —se dijo a sí misma para arrullarse.

Al día siguiente por la mañana, Lola, Laura, Anna y Daisy junto con sus maridos entraron en la sala VIP del Hospital Privado de Chuck.

Se reunieron alrededor de la cama, y observaron en silencio a Samuel y Luna, quienes estaban profundamente dormidos.

Unas cuantas enfermeras se asomaron por las ventanas afuera de la sala, los hombres guapos las hicieron sonrojar.

Incluso la jefa de las enfermeras, quien era una gran admiradora de Manolo, no pudo evitar echar un vistazo.

Como era de esperar, el primero en despertar fue Samuel, quien sintió que alguien lo estaba observando. Sin embargo, Luna, totalmente despreocupada, apoyó la cabeza en el brazo izquierdo de Samuel.

Al abrir los ojos, Samuel miró con calma a los visitantes. Intentó despertar a Luna, pero ella se resistió y siguió durmiendo tranquilamente. —No teneis nada mejor que hacer que observar a una pareja dormida. Pensaba que erais personas ocupadas y, sin embargo, veo que os tomais el tiempo para mirarnos. ¡Ah!

Chuck ya les había contado a todos lo que le pasó a Luna. Sabiendo que ya se encontraba bien, todos la observaban sólo por diversión.

Jorge fue el primero en bromear. —Sr. Shao. ¿Por qué esa cara de pocos amigos? ¿Anoche no conseguiste lo que querías?

—¡Ah! ¿Te crees muy gracioso Jorge? ¡Sólo dormimos juntos, eso fue todo! —Contestó Samuel mientras se ponía los zapatos y cobijaba a Luna. Le habría gustado llegar a más, pero no quiso forzar nada.

—Samuel, eres una escoria. Es suficiente para ti sólo con abrazar a mi hermana, no te mereces nada más. —Dijo Leandro, con una voz llena de hostilidad, mientras tomaba a Anna por el hombro.

Samuel se preguntó por qué Luna y Leandro eran las únicas personas que lo llamaban escoria. Nadie más lo llamaba de esa forma. ¿Acaso sí era una escoria?

—Para que lo sepas. El matrimonio entre Luna y yo sigue siendo válido. A pesar de que ella me abandonó por cuatro años, nunca envié el documento de divorcio a la Oficina de Asuntos Civiles. Entonces, ¿porque sería yo una escoria? —Samuel observó a los cuatro hombres que estaban frente a él. Sólo habían ido a burlarse de él.

Lo que dijo Samuel sorprendió a las mujeres presentes ya que habían asumido que Samuel se había divorciado de Luna.

Durante los años de su separación, Leandro le buscó ningún problema a Samuel, no sólo porque su hermana se lo había prohibido, sino también porque sabía que el acuerdo de divorcio nunca entró en vigor.

Si Samuel lo hubiera enviado, se habría enfadado mucho con él. Afortunadamente, Samuel no lo decepcionó.

—El señor Shao ha vivido como un monje durante cuatro años. ¡Leandro, tu cuñado merece una medalla! —Dijo Manolo, mirando a Samuel con admiración.

—¡Por supuesto! Soy un hombre íntegro. Le he sido fiel a mi esposa a pesar de que no hemos estado juntos durante cuatro años. Leandro, no estás en posición para juzgarme.

Para Samuel, Luna era la única persona que tenía derecho a llamarlo 'escoria'.

—¿Un hombre íntegro? ¿De verdad? ¿No te comprometiste dos años después? Puedes aprender algo de mi. A pesar de que mi esposa había estado ausente durante cuatro años, no estuve involucrado en ningún escándalo. Nuestro amor permaneció sagrado. —Dijo Chuck, con una sonrisa ladina.

Pero en el fondo, se arrepentía de no haber tenido un compromiso preeminente que hiciera llorar a Daisy.

Habría querido hacerla sentir el dolor que él sintió cuando ella le rompió el corazón. Samuel, lleno de sentimientos contradictorias, miró a Luna, quien aún dormía profundamente. Al final resultó que la propuesta de Catalina era práctica, o al menos sirvió para demostrar que él todavía le importaba a ella.

Samuel miró a Chuck, y un recuerdo vino a su mente. —Si no recuerdo mal, Chuck, tres años y ocho meses después de que tu esposa se fue de casa, ¿no llevabas un ramo de rosas el Día de San Valentín? ¿Quién era la chica afortunada, eh?

Con esto logró sembrar la duda en Daisy.

Cuando miró a Chuck, la cara de éste se nubló. Ella pensaba que Chuck era tan raro que ninguna chica se interesaría en él. Al parecer estaba muy equivocada.

Daisy lo sujetó por la corbata y lo llevó fuera de la habitación. —Tenemos que hablar.

—Divertiros. —Samuel se rió entre dientes y les dijo adiós con la mano evitando la mirada asesina de Chuck.

Echando un vistazo a las otras tres parejas, Samuel decidió continuar con Leandro. —cuñado… —Esto llamó la atención de Leandro.

Ignorando su advertencia dijo: —Leandro, hace algún tiempo una chica estadounidense llamada Lily me pidió tu número de teléfono y me habló sobre una ‘promesa de tres años’ que había entre vosotros dos. Me muero por saber qué pasó después, emm…

 

 



 

 

 


  Capítulo 199 Maridos sumisos


Leandro quería estrangular a Samuel en ese preciso momento, pero tenía que lidiar con un problema mayor. Miró a Anna, quien se mostraba indiferente. Se estremeció, no sabía si reír o llorar. —No escuches sus tonterías, hace mucho tiempo que terminé con esa mujer.

Jorge y Manolo se echaron a reír sin mostrar pena alguna por él.

Anna trató de calmarse. —Leandro, ¿con cuántas mujeres has estado? —Leandro fue un mujeriego, cambiaba de novia como si cambiara de ropa interior. Incluso después de casarse, todavía había algunas mujeres quienes se lanzaban hacia él.

Leandro intentaba tranquilizarla. —Eso fue en el pasado. No te enojes. ¡Piensa en el bebé!

—Está bien. Cuando mi esposa estaba embarazada, solía enojarse con Chuck todo el tiempo. Anna, interrógalo todo lo que quieras. Jorge besó a Lola en la mejilla.

De repente, Lola le dio un toque a Jorge para recordarle algo. ¿No habían acordado darle una lección a Samuel?

Samuel dijo: —Sí, Anna, mantenlo bajo tu vigilancia. Es un momento delicado. Será mejor que lo tengas bien vigilado. —A Samuel le parecía que sus amigos habían venido aquí para acabar con él. Los demás continuaron atacándolo por un rato.

—¡Oye Samuel! ¿No estabas tú con Emma, mientras mi hermana estaba embarazada? —Leandro quiso aprovecharse de la oportunidad para atacar a Samuel al ver que Luna se estaba despertando. Samuel estaba dando la espalda a Luna, por lo que no se percató que ya estaba despierta.

Leandro decidió atacarlo para vengarse, dejando a un lado de los sentimientos de su hermana.

—¿Emma? —Samuel rechinó los dientes lleno de ira. Pero lo que él había dicho era verdad—. No valoré a Luna en ese entonces. Pero ahora, las cosas van a cambiar. Siempre estaré a su lado, la amaré y cuidaré de ella. Sus enemigos ahora son mis enemigos y se atendrán a las consecuencias.

Al escuchar esto, se dibujo una sonrisa en la cara de disgusto que tenía Luna.

En cambio, Leandro no se quedó satisfecho con su respuesta, al ver a su hermana sonreír. Decidió seguir fastidiando.

—Samuel, mi sobrino me contó que durante los cuatro años que Luna estuvo ausente, estuviste viviendo con Catalina. —Aunque Leandro sabía que las palabras de su sobrino no eran fiables, lo dijo para saber cómo se reaccionaría Samuel.

Jorge también le había contado a Luna sobre esto, así que ella tenía curiosidad por saber la respuesta.

Samuel no sabía que Luna estaba despierta. y quiso gastarle una broma a Leandro. Así que inventó una mentira y le respondió: —Sí, ese chico lo sabe todo. Es verdad.

Por consiguiente, siguió la tragedia.

Leandro no se enojó por la broma sino que comenzó a reírse. Entonces Samuel escuchó un murmullo detrás de él y un escalofrío le recorrió la espalda. —Así que era verdad.

¡Maldita sea! Samuel se quería morir. Había echado a perder todo el esfuerzo que había logrado la noche anterior.

Mirando a Leandro, que reía con malicia, Samuel se giró.

—No es verdad, Luna. ¿Cómo puedes creer las palabras de un niño malcriado? —Intentó acercarse a ella.

Sin embargo, Lola lo hizo a un lado, y junto con Laura, se pusieron de pie al lado de la cama de Luna, una en el lado izquierdo y la otra en el lado derecho.

¿Cómo se atrevía a llamar a su hijo de esa forma? Luna miró a Samuel. Ya se ocuparía de él más tarde.

—Luna, ¿cómo te sientes? ¿Todavía te duele? —Lola presionó un botón para levantar la mitad de la cama de Luna.

Luna dio un vistazo a las dos personas quienes estaban a su lado, mientras Anna caminaba hacia ellas. Luna movió la cabeza. —Estoy bien, a pesar de que aún me duele la herida.

Todos sabían que fue Emma quien le había hecho daño a Luna. Por esta razón las mujeres llegaron a un acuerdo y ordenaron a sus esposos que castigaran a Samuel. Si Emma no quisiera a Samuel, ¿por qué iba a lastimar a Luna?

Cuando se acomodó para sentarse, los puntos de la herida se estiraron un poco.

Un dolor la atravesó como una descarga eléctrica, haciendo que sus cejas se fruncieran. A pesar de tener la mejor bomba de anestesia del hospital, ella todavía sentía dolor.

—¿Por qué las ex-novias no pueden simplemente desaparecer? —Lola realmente no entendía. Aunque hacía ya mucho tiempo desde la muerte de Yolanda, Lola nunca olvidaría lo que le había hecho.

Samuel tosió avergonzado, presionando el timbre del desayuno junto a la cama. Después recogió sus artículos de aseo personal y se fue al baño a arreglarse.

—No lo sé —dijo Luna—, supongo que tal vez se acostumbraron a recibir toda la atención, así que cada vez que viene una mujer nueva, se ponen celosas. —Samuel iba saliendo del baño cuando escuchó a Luna decir esas palabras.

Samuel dudó por un instante y puso mala cara, pensando en lo que tenía que explicarle más tarde.

Chuck y Daisy regresaron después de media hora. Luna estaba desayunando, después de haberse cepillado los dientes y lavado la cara, con la ayuda de Leandro.

Cuando vio a Daisy, Luna le preguntó muy seria. —¿Está todo bien?

Laura le había contado a Luna lo que sucedió cuando los hombres se estaban atacando entre ellos, así que supo que Daisy se había llevado a Chuck a la fuerza.

Samuel se hizo a un lado para poder observar.

Chuck se aclaró la garganta y colocó su brazo al rededor del hombro de su mujer. —Mi esposa es muy dócil conmigo. Encontramos una habitación vacía y ella me dio un masaje. —Para Chuck, ser golpeado era lo mismo que recibir un masaje.

Daisy miró de reojo a Chuck, quien estaba inventando mentiras para ocultar la humillación que había pasado momentos antes. Ella realmente admiraba lo descarado que era. Zafándose de su brazo, Daisy caminó hacia Luna.

—Cuídate mucho y cuando te recuperes, iremos a vengarnos de esa zorra Emma todas juntas, ¿de acuerdo?

Sus palabras hicieron que las otras mujeres asintieran, mientras que los hombres cuestionaban la tendencia violenta de sus esposas.

Leandro miró a Anna. La tiró hacia él y le dijo: —Tú estás embarazada y esto no tiene nada que ver contigo. Te quedarás en casa.

Anna le dio un manotazo en el brazo. Para no avergonzarlo, ella le dijo en voz baja: —Leandro, todavía no te he preguntado por lo de la chica. ¿Estás tratando de controlarme para que no te afee por tu escándalo amoroso?

Laura, quien estaba cerca de ellos, no pudo evitar reírse al escuchar esto. ¡Todos ellos eran unos esposos sumisos!

Leandro y Anna se sentaron en el sofá, mientras las otras parejas conversaban y se reían.

Después de una hora, se fueron.

Samuel los acompañó hasta la salida. Pero Anna regresó para susurrarle a Luna: —No te preocupes por Irene. La cuidaremos muy bien. Simplemente preocúpate por ti misma.

—Sí, gracias.— Luna estaba intranquila por Irene y le había preguntado a Anna por ella cuando Samuel estaba en el baño.

Anna no tuvo tiempo suficiente para contarle a detalle.

Pero ahora que Samuel había salido, aprovecharon que se quedaban a solas en la habitación, Anna la consoló de nuevo y luego se fue.

Cuando Samuel volvió, parecía estar de buen humor.

Se sentó junto a Luna y comenzó a explicar.

Quería aclarar las cosas. —Lo que dije no era verdad. Sólo quería gastarle una broma a Leandro. Nunca he vivido con Catalina.

Luna lo fulminó con la mirada, preguntándose si debía creerle o no.

 

 



 

 

 


  Capítulo 200 No estamos divorciados


Luna no dijo ni una palabra. Sólo agarró su teléfono, que estaba cerca de ella, y se distrajo con eso.

—Luna, ¿qué puedo hacer para que confíes en mí otra vez? —Preguntó Samuel, con voz preocupada. Quería abofetearse a sí mismo en la cara, ‘Samuel, ¿por qué la tuviste que mencionar? Y ahora, ¿cómo se lo explicarás?’

Las palabras de Samuel no hicieron a Luna más contenta. Respondió fríamente: —No necesitas explicarte. Eso es asunto tuyo. No tengo derecho a culparte aunque dormiste en la misma habitación con ella. —‘Samuel y yo estamos divorciados. ¿Cómo puedo culparlo?’, pensó Luna.

Como un buen abogado, a Samuel se le ocurrió una sabia respuesta inmediatamente: —Por supuesto que tienes derecho, porque no estamos divorciados. Aunque ambos firmamos el acuerdo de divorcio, el documento no entró en vigor.

‘¿Eh? ¿Qué quiere decir él con eso?’ Luna estaba desconcertada por la respuesta de Samuel.

—¿No se hizo efectivo?

—No. No lo envié a la Oficina de Asuntos Civiles, así que no es válido. Nunca nos hemos divorciado y sigues siendo mi esposa. —Respondió Samuel, parecía emocionado como un niño que estaba recibiendo caramelos.

Luna se sorprendió y dejó caer su teléfono en su regazo.

‘¿Sigo siendo la esposa de Samuel? ¿No estamos divorciados?’

La respuesta de Samuel sorprendió a Luna, haciéndola sentir al mismo tiempo emocionada, asombrada y excitada. Sus ojos estaban llenos de lágrimas debido a la inesperada verdad.

‘¿Esto significa que Samuel siempre me ha amado?’, se preguntó Luna.

—Soy inocente. Si hubiera vivido con Catalina, habría sido una infidelidad conyugal, que es ilegal. Soy abogado. Nunca rompería la ley. Por favor confía en mí en esto. —Samuel planeaba decirle a Luna la verdad en el futuro cuando él le pidiera matrimonio nuevamente, pero debido a lo que sus amigos habían hecho, tuvo que revelar la verdad o arriesgarse a perderla para siempre.

Luna asintió, repetidamente. Ahora sabía que el amor de Samuel nunca había cambiado. Abrazó a Samuel, pero inconscientemente usó el brazo herido.

—¡Ay! —El dolor obligó a Luna a bajar el brazo.

Con compasión, Samuel sopló su brazo vendado. Ambos sabían que su dolor no disminuiría con sus soplidos, pero Samuel no se detuvo. Luna se movió por su gesto entrañable.

Un momento después, Samuel se detuvo y la abrazó, y dijo: —Cariño, recupérate rápido. Quiero llevarte a casa.

Se refería a la mansión. No había permitido que ni Catalina ni Emma fueran allí, y mucho menos que vivieran allí.

El nombre de Luna todavía estaba en el certificado de propiedad de la casa. Esa era su casa. Para Samuel, lo más maravilloso de la vida era vivir allí con Luna y su hijo.

‘Mañana empezaré a preparar nuestra ceremonia de boda. Será una sorpresa para Luna’, pensó Samuel.

—Lo haré —respondió Luna. Apoyó la cabeza en el hombro de Samuel, con lágrimas de alegría cayendo por sus mejillas.

La cara de Irene apareció en la mente de Luna. ‘¿Debo decirle a Samuel que Irene es su hija?’, se preguntó Luna.

—Samuel… —murmuró ella. En ese instante alguien abrió la puerta.

Eran Milanda, junto con Vicente y Violeta. Al ser interrumpida, Luna decidió contarle a Samuel lo de Irene más tarde.

—¡Luna! —Al darse cuenta de que Luna estaba despierta, Milanda corrió hacia ella con entusiasmo.

Las lágrimas corrían por las mejillas de Milanda. Tomó las manos de Luna con fuerza. —Qué tontería hiciste. ¿Qué pasaría si estuvieras gravemente herida y no pudieras recuperarte? ¡Preferiría morirme en ese caso!

—Lo siento, abuela. Estoy bien ahora. No estés triste.

Luna trató de consolar a Milanda para calmarla. Milanda siempre había sido buena con ella. Exactamente por eso no podía haberse quedado ahí sin hacer nada ante lo que había ocurrido ayer.

Si tuviera que revivir el día de ayer, ella haría la misma decisión de proteger a Milanda, sin ninguna duda.

Si Milanda hubiera sido herida, no se habría atrevido a mirarle a los ojos a Samuel ni podría continuar viviendo la vida tranquilamente.

—Luna, gracias por salvar a Milanda —Vicente expresó su gratitud. Violeta le había contado a Vicente lo que había sucedido y que ella estaba arrepentida de haber tratado mal a Luna.

Lo que Luna había hecho conmovió a Vicente. Aunque no podía pagárselo a Luna, Samuel, su hijo, sí lo podía hacer por él.

—De ningún modo tío Vicente, yo quise proteger a Milanda —respondió Luna con voz suave.

Samuel tosió un poco, lo que desconcertó a Luna. Miró a Samuel a los ojos, preguntándose si ella había dicho algo inadecuado.

Samuel trató de darle una pista. —¿No recuerdas lo que te dije antes?

La pregunta de Samuel realmente confundió a Luna. Bajó la cabeza, tratando de recordar cada frase que Samuel había dicho.

Al darse cuenta de su confusión, Samuel les explicó con un suspiro: —Papá, mamá, no estamos divorciados. Éramos, y aún somos una familia. —Luna levantó la vista finalmente dándose cuenta de lo que significaba la insistencia de Samuel.

Eso también sorprendió a Violeta, quien miró a Samuel con entusiasmo. Se sentó al lado de Luna y sostuvo sus manos. —Luna, ¿podrías llamarme ‘mamá’ otra vez?

Luna tenía sentimientos encontrados sobre la inusual amabilidad de Violeta, pero al sentir su sinceridad, respondió con una sonrisa. —Mamá.

Luna y Samuel habían estado casados muchos años, pero llamó a Violeta con sinceridad y timidez, como si fuera una mujer que acababa de conocer a su suegra por primera vez. Después de volver a llamar a su suegra 'mamá' el ambiente en la sala se volvió más agradable.

—Fui tan estúpida que pensé que Emma era la mujer adecuada para Samuel. Quiero disculparme por lo que te he hecho. —Violeta se arrepintió de haber tratado a Luna con dureza en el pasado, pero no era demasiado tarde. Sería amable con Luna a partir de entonces.

Al ver a Violeta admitir sus errores, Vicente se rió. —Luna, Violeta se disculpa por lo que ha hecho, ella te ha mencionado con frecuencia en los últimos días.

Luna se conmovió y asintió: —Está bien, mamá. Podemos empezar de nuevo. Estoy segura de que podemos llevarnos bien.

Los ojos de Luna estaban llenos de lágrimas debido a su amabilidad.

—Luna, ¿qué tal si dejas tu trabajo? —preguntó Violeta—. Actuar en una película debe ser agotador, puedes quedarte en casa. ¿No sería mucho mejor tener otro bebé ahora?

Luna se sonrojó inmediatamente.

—Esa es una buena idea, mamá… —Samuel respondió antes de que Luna pudiera decir una palabra—… También quiero tener un segundo hijo. —Samuel continuó felizmente, sin ningún signo de vergüenza.

Luna le dirigió a Samuel una mirada y trató de explicarse: —Mamá, acabamos de restablecer nuestra relación, y firmé un contrato con la empresa de Jorge hace unos días. No es el mejor momento para dejarlo. Pero cuando llegue el momento, lo pensaré.

Luna no quería un bebé ahora. Si realmente querían un nuevo miembro en la familia, les diría que Irene era hija de Samuel.

‘Sí. Eso es lo que debo hacer ahora, ‘ Luna tomó la decisión.

—Bien, todo depende de ti y de Samuel. Les dejaremos a ustedes dos decidir —respondió Violeta, aunque un poco decepcionada. Violeta no sabía que Irene era su nieta, pero no intentó cambiar el parecer de Luna.

Ya tenían a Gerardo, un dulce nieto.

Milanda sabía que Irene era la hija de Samuel, por lo que tampoco estaba ansiosa por tener un nuevo miembro en la familia.

‘Es más, Luna y Samuel han restablecido sus relaciones, no hay nada que preocuparse’, pensó Milanda.

—Gracias mamá —Luna respondió a Violeta.

Continuaron charlando un rato. Entonces Vicente y Violeta se fueron a trabajar. Samuel también se fue a su casa a cambiarse de ropa antes de ir a trabajar.

Milanda se quedó en la sala para hacer compañía a Luna.
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